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CiH^uenta  anos  a  uuesUo^  sai/Uio^ 

Católicos  chilenos;  cumplen  los  Padres  Carmelitas 
Descalzos 

Hace  medio  siglo  que  los  primeros  religiosos  de  la 
Orden  del  Carmen  llegaron  al  puerto  de  Valparaíso. 
Venían  con  el  santo  anhelo  de  ocuparse  de  la  evangeli- 
zación  de  las  almas;  de  cooperar  a  este  fin  con  el  clero 
secular,  reducido  en  número,  y,  por  tanto,  sobrecargado 
de  trabajo. 

Desde  entonces  hasta  ahora  no  han  cesado  en  su 
altísima  misión.  Talvez  no  muy  ostentosa,  con  poco 
lucimiento  exterior;  pero  Dios  sabe  muy  bien  justipre- 
ciar el  beneficio  inmenso  que  Chile  ha  reportado  del 
abnegado  trabajo  de  estos  religiosos. 

No  sólo  en  esto  consiste  el  apostolado  carmelitano. 
Nuestra  Orden,  heredera  de  las  tradiciones  eremíticas 
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del  Monte  Carmelo,  tiene  como  fin  primordial  la  vida 
de  oración,  que  se  fomenta  en  el  ambiente  de  observan- 
cia monástica, 

Y  éste  es  el  otro  aspecto,  no  tan  visible,  no  tan  esti- 
mado, pero  mucho  más  eficaz  del  apostolado  carme- 
litano. 

A  semejanza  de  los  antiguos  guerreros,  que  alterna- 
ban sus  horas  de  cono  con  ¡as  jornadas  de  combate,  así 
el  Carmelo  chileno,  ha  implantado  en  sus  fundaciones 
refugios  de  observancia,  donde  al  amparo  de  la  Virgen 
del  Carmen,  se  cultiva  el  silencio,  la  oración  y  la  paz; 
donde  se  templan  las  almas  de  apóstoles,  siempre  dis- 
puestos a  desplegar  por  campos  y  ciudades  la  bandera 
de  Jesucristo  y  de  su  Santísima  Madre,  Reina  del  Car- 
melo y  Reina  de  Chile. 

Con  motivo,  pues,  de  nuestro  Cincuentenario,  el 
Muy  Rvdo.  Padre  Gil  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
Vicario  Provincial  de  Chile  me  encargó  hacer  un  re- 
sumen histórico  de  nuestra  primera  mitad  de  siglo,  con 
el  fin  de  divulgarlo  entre  los  fieles. 

En  consecuencia,  quienquiera  aue  busque  en  estas 
páginas  datos  completos,  documentación,  o  unas  pala- 
bras de  cada  religioso  y  de  cada  uno  de  nuestros  muchos 
generosos  bienhechores,  que  no  las  lea. 

Se  trata  de  una  narración  a  grandes  rasgos  de  los 
hechos  de  mayor  relieve  realizados  en  estos  cincuenta 
años.  El  que  necesite  más  datos  yo  lo  remito  a  la 
Historia  del  Carmen  Descalzo  en  Chile",  donde  en- 
contrará abundante  material  recopilado  por  su  autor, 
el  P.  Lázaro  de  la  Asunción,  a  costa  de  un  abrumador 
trabajo,  digno  de  todo  encomio. 
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Quisiera  con  estas  páginas  rendir  honor  a  todos  los 
religiosos,  que  con  su  esfuerzo  han  alimentado  la  ¡lema 
de  la  fe  en  Chile;  tanto  a  los  que  todavía  se  baten  en 
la  brecha,  como  a  los  que,  coronados  ya  y  triunfantes, 
han  confiado  sus  cuerpos  a  esta  bendita  tierra  de  Chile. 

Para  ellos  y  todos  los  generosos  bienhechores  de 
nuestras  fundaciones  dedico  este  modesto  homenaje  de 
mi  pluma. 

P.  Juan  José,  C  D. 
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Las  hogueras  del  pirata  provocan  incendios 
místicos 

"Por  lo  cual  con  oraciones, 
Con  suspiros  y  agonía 
Con  lágrimas  y  gemidos 
Le  rogaban  noche  y  día". 

(Romance  V,  San  Juan  de 
la  Cruz). 

Un  acontecimiento  tan  inesperado  como  do- 
loroso conmovía  el  año  1680  los  tranquilos  días 
de  la  Colonia. 

Esta  vez  no  fueron  los  indómitos  araucanos, 
avanzando  en  apretados  escuadrones,  los  que 
llevaron  la  an,^ustia  y  la  indignación  a  San- 
tiago. Era  algo  que  excitaba,  no  sólo  el  alma 
guerrera,  sino  el  espíritu  profundamente  reli- 
gioso de  los  chilenos,  el  atentado  sacrilego  de 
Bartolomé  Sharp. 
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Este  audaz  pirata  desembarcó  por  sorpresa 
el  indefenso  puerto  de  La  Serena,  y  en  po- 
cas horas  dejó  la  población  devastada;  y  lo 
que  era  más  doloroso,  los  templos  profanados. 

Las  angustias  de  sus  pacificos  habitantes 
no  son,  para  describir.  Aplastados  por  la  supe- 
rioridad numérica,  cuando  apenas  iniciaban  la 
resistencia;  sin  esperanza  de  recibir  socorros 
oportunos  por  la  gran  distancia  que  los  separa 
de  San<tiago,  contemplan  mudos  de  estupor 
sus  templos  en  llamas,  y  a  la  soez  tripulación 
bebiendo  en  los  vasos  sagrados. 

Los  jefes  militares  de  la  Colonia,  una  vez 
conocido  el  atentado,  tomaron  medidas  defen- 
sivas; equiparon  varias  naves  de  guerra  para 
que  salieran  a  la  caza  del  pirata,  pero  el  agre- 
sor, después  de  su  golpe  relámpago,  había  de- 
saparecido impúnemente. 

A  los  ojos  humanos  la  Religión  Católica  ha- 
bía sufrido  un  revés,  una  dolorosa  humillación; 
y  el  honor  de  España  herido  exigía  represa- 
lias. Mas  la  Providen^cia  de  Dios  había  permi- 
tido por  muy  otros  fines  las  tropelías  de  Sharp. 

Estaba  por  aquellos  días  en  Santiago  el  P. 
Carmelita  de  la  Antigua  Observancia  Fr.  Juan 
de  la  Concepción.  Participó  como  el  que  más 
de  la  piadosa  reacción,  ocasionada  en  los  ha- 
bitantes de  Chile  por  el  sacrilego  atentado;  y 
tuvo  una  idea  luminosa  o,  mejor  dicho,  una 
inspiración  de]  cielo. 
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¿Quién  mejor  que  las  hijas  de  Santa  Teresa 
podían  aplacar  al  cielo,  irritado  por  los  desma- 
nes heréticos,  y  prevenirlos  para  el  futuro  en 
el  reino  de  Chile?  Aprovechando  la  piadosa 
excitación  de  los  ánimos  dirigió  la  palabra  al 
pueblo  de  Santiago  ofreciéndoles  una  funda- 
ción de  Carmelitas  Descalzas. 

Sus  palabras  fueron  convincentes  y  el  terre- 
no estaba  por  demás  dispuesto.  Autoridades 
y  pueblo  aceptaron  gustosos  la  proposición. 
Y  un  capitán,  Francisco  de  Bardeci,  ofreció  su 
casa,  y  se  puso  en  contacto  con  Madrid  para 
conseguir  las  debidas  licencias. 

Por  su  parte,  el  Obispo,  Fray  Bernardo  Ca- 
rrasco de  Saavedra,  autorizó  al  P.  Juan  para 
erigir  ese  convento  y  recolectar  limosnas  para 
este  fin. 

Todo  marchaba  bien;  había  casa,  licencias 
y  dinero  pero  faltaban  las  monjas.  No  impor- 
ta: un  hombre  del  dinamismo  del  P.  Juan  no 
halla  dificultades  en  ninguna  parte.  Monta  en 
su  muía,  atraviesa  los  desiertos  del  norte  de 
Chile  bajo  un  sol  canicular,  llega  a  Lima  y  lue- 
go a  la  Plata  (Sucre)  en  busca  siem,pre  de  re- 
ligiosas que  le  quieran  acompañar  a  Santiago. 

Consiguió  permiso  del  Arzobispo  para  lle- 
varse tres  religiosas  de  la  comunidad  de  La 
Plata;  y  en  mayo  del  año  1689  partía  con  ellas 
hacia  Chile,  bajo  la  custodia  del  gobernador 
en;  persona;  llegando  a  Santiago  después  de 
siete  penosos  meses  de  viaje. 
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Un  mes  después,  el  6  de  enero  de  1690,  ini- 
ciaron las  tres  religiosas,  con  gran  solemnidad 
y  asistidas  por  autoridades  y  pueblo,  la  vida 
carmelitana  descalza  en  el  Carmen  Alto.  Tras 
diez  años  de  dificultades  tesoneramente  ven- 
cidas, el  primer  carmelita  que  pisó  tierra  chi- 
lena daba  coronamiento  feliz  a  la  empresa. 

Los  incendios  de  La  Serena  habían  ilumina- 
do la  ruta  a  la  vanguardia  de  una  legión  de 
víctimas  expiatorias,  que  desde  entonjces  hasta 
ahora  no  han  cesado  en  su  altísima  misión  de 
atraer  para  Chile  las  bendiciones  de  lo  alto. 

¿Llegaron  algunos  otros  carmelitas  más  a 
Chile,  en  tiempo  del  P.  Juan  de  la  Concepción? 
El  P.  General  del  Carmen  Descalzo  anunciaba 
al  fundador  que  las  licencias  le  serían  entrega- 
das por  algunos  religiosos  descalzos,  que  por 
entonces  irían  a  Lima. 

¿Llegó  a  realizarse  esta  expedición?  Por  lo 
menos  el  P.  José  die  Santa  Teresa,  Carmelita 
Descalzo,  estuvo  en  Chile  el  año  1718,  aseso- 
rando a  las  MaJdres  en  puntos  de  observancia, 
y  avivando  más  y  más  su  espíritu  carmelitano. 

Dios  confió  a  un  hombre  de  la  energía  y  te- 
nacidad de  Fr.  Juan  de  la  Concepción  la  mi- 
sión de  fundar  el  primer  Carmelo  Reformado 
en  Chile;  y  lo  realizó  luego  de  diez  años  de 
fatigas  extenuantes  y  amargos  desengaños.  Y 
cuando  este  primer  lucero  se  extingue,  víctima 
de  la  maledicencia  y  emigra,  al  parecer  derro- 
tado a  Portugal,  la  Providencia  envía  a  las  re- 
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ligiosas  del  Carmen  Alto  en  la  persona  del  P. 
José  de  Santa  Teresa,  al  consejero  y  director 
prudente;  verdadero  embajador  del  espíritu 
teresiano  en  Santiago  del  Nuevo  Extremo. 

Estos  son  los  dos  primeros  Padres  Carmeli- 
tas que  pisaron  tierra  chilena.  Exploradores 
avanzados  en  cerca  de  dos  siglos  a  las  funda- 
ciones de  Padres,  iniciaron  y  consolidaron  la 
observancia  Carmelitana  Descalza  entre  las  re- 
ligiosas, y  difundieron  con  fervor  la  devoción 
y  el  culto  a  la  Virgen  del  Carmen,  tan  cara  al 
pueblo  chileno.  (1). 


(1)  A  principios  del  siglo  XVII  estuvo  en  Chile  Fr.  Antonio 
Vázquez  de  Espinosa,  carmelita,  natural  de  Jerez  de  la  Fronte- 
ra, muerto  en  Sevilla  en  1630,  quien  escribió  una  obra  histórica 
muy  importante  sobre  sus  viajes,  editada  el  pasado  año  de  1948 
por  una  Sociedad  norteamericana  de  Investigaciones  Científicas. 
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Coi^  rumbo  al  Perú  llegaron  a  Chile 

"Aquesta  me  guiaba 
Más  cierto  que  la  luz  del  medio  día. 
Adonde  me  esperaba, 
Quien  yo  bien  rae  sabía. 
En  parte  donde  nadie  parecía". 

(Noche  Obscura,  San  Juan  de  !a 
Cruz). 

El  paso,  aunque  breve  de  los  dos  primeros 
Carmelitas  por  Chile  había  sido  de  gran  pro- 
vecho espiritual  para  las  religiosas;  y  este  gra- 
to recuerdo  se  heredaba  fresco  todavía  en  las 
generaciones  carmelitanas  de  fin  de  siglo. 

Añádase  a  esto  que  la  mente  de  Santa  Te- 
resa, muy  conocida  de  ellas,  al  fundar  el  Car- 
men Descalzo  entre  los  Padres,  era  proporcio- 
nar guías  idóneos  a  sus  religiosas.  Y  fué  la 
Madre  Elvira  de  la  Inmaculada  Concepción 
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(Vial  Guzmáix)  la  que  inicia  las  gestiones  pa- 
ra traer  Padres  a  Chile. 

En  1890,  seis  meses  después  de  haber  sido 
nombrada  Priora  de  S.  José  (Carmen  Alto), 
escribió  al  P.  Eulogio  de  S.  José,  Director  de 
la  Revista  "San  Juan  de  la  Cruz",  preguntán- 
dole si  habría  posibilidad  de  una  fundación  de 
Padres  en  Chile. 

Asimismo  se  dirigió  tanto  al  M.  R.  P.  Dio- 
nisio de  Santa  Teresa,  General  de  la  Orden, 
como  al  Procurador  General  solicitando  insis- 
tentemente Padres  para  Chile. 

Ambas   contestaciones   fueron  negativas. 
"Los  momentos  fijados  por  la  Providencia  aún 
no  han  llegado*'  escribía  el  Padre  Procurador 
General. 

Pero  la  Madre  Elvira  no  cejó  en  su  empe- 
ño. Reelegida  Priora  en  1892,  no  se  contentó 
ahora  con  renovar  sus  peticiones  a  los  supe- 
riores de  Europa,  sino  que  trabajó  en  Chile 
para  facilitar  la  fundación. 

Su  fe  inquebrantable  en  la  Providencia  no 
le  permitió  dudar  de  la  inminente  venida  de 
los  Padres.  Por  eso,  como  solícita  Madre,  que- 
ría que  al  llegar  encontraran  su  casa  dis- 
puesta. 

Ni  debían  temer  los  superiores  por  los  gas- 
tos del  viaje;  porque  la  Madre  Elvira  ofrecía 
generosamente  costearlos.  ¿Qué  más? 

Entre  tanto  el  señor  Ruiz  Tagle  había  ofre- 
cido terrenos  junto  a  la  Estación  Central  y 
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confortable  alojamiento  para  los  Padres  has- 
ta tanto  que  acomodaran  su  convento,  amén 
de  una  pensión  mensual. 

Además  de  esto  la  campaña  pro  Carmeli- 
tana de  la  Madre  Elvira  había  ganado  al 
Excmo.  señor  Arzobispo  Don  Mariano  Casa- 
nova,  a  sus  dos  Vicarios,  y  al  Rvdo.  P.  Rai- 
mundo Errázuriz  O.  P.,  futuro  Arzobispo  de 
Santiago. 

Xo  menos  tomó  con  entusiasmo  la  venida 
de  los  Carmelitas  a  Chile  el  Provincial  de  los 
Franciscanos,  Padre  Rodríguez,  el  cual  tuvo 
la  delicad-eza  de  entregar  personalmente  la 
carta  de  la  !Madre  al  P.  Provincial  de  Navarra. 

¡  Qué  hermoso  espectáculo  de  unión  y  es- 
píritu apostólico  el  que  ofrecía  entonces  el 
Clero  y  el  pueblo  de  Chile!  Todos  compren- 
dían la  necesidad  de  esta  nueva  fundación, 
y,  pospuestos  egoísmos  y  miras  humanas,  se 
esforzaron  por  realizarla. 

La  ^1.  Elvira  no  vió  coronados  sus  esfuer- 
zos. Pero  su  campaña  tesonera  estaba  a  pun- 
to de  llegar  al  éxito.  Dos  años  más  y  los  Pa- 
dres estarían  en  Chile. 


Otra  benemérita  religiosa  y  ardiente  pro- 
pagandista de  las  glorias  de  la  Orden  fué  la 
Hermana  María  del  Corazón  de  Jesús  (La- 
rraín  Larraín). 
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Sus  predicaciones  a  través  del  torno  entu- 
siasmaron a  un  grupo  de  jóvenes  de  familias 
distinguidísimas  que  organizaron  la  "Comipa- 
ñía  Carmelitana''.  Su  Prior  Nicolás  Hurtado 
tenía  14  años  pero  escribía  pastorales  e  ins- 
trucciones de  entonación  episcopal. 

Todos  estaban  dispuestos  a  ingresar  en  la 
Orden  en  cuanto  llegaran  los  Padres:  y  lo  hu- 
bieran hecho  si  no  se  retardara  tanto  su  ve- 
nida. 

Por  su  parte  la  Hna.  Rosa  de  San  Alberto 
(Salas  González)  se  entregaba  a  penitencias 
que  ponían  espanto  para  acelerar  la  llegada 
de  los  Padres.  Y  no  sólo  eran  sus  frutos  de 
penitencia  sino  que  cultivaba  en  cajones  un 
vivero  de  árboles  frutales  para  la  futura  huer- 
ta de  los  Padres. 


Si  en  Chile  todo  era  entusiasmo,  expecta- 
ción optimista,  en  España  cambió  súbitamen- 
te el  panorama. 

Los  nuevos  Superiores  de  la  Provincia  de 
S.  Joaquín  se  vieron  de  pronto  atraídos  por 
las  inisitantes  súplicas  de  cinco  monasterios 
de  Carmelitas  peruanas.  Y  con  tan  vivos  colo- 
res retrataron  la  fundación  del  Perú  que,  a  27 
de  mayo  de  1898  partían  los  Padres  Ernesto  y 
Epifanio  de  Santander  con  rumbo  a  esa  Repú- 
blica en  el  transatlántico  "Labrador". 
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¡Pobres  monjas  chilenas!  Pero  ¿quién  pen- 
sará que  en  aquellos  momentos  en  que  se  ale- 
jaba, al  parecer  indefinidamente  la  esperanza 
de  tener  Padres  en  Chile  el  ''Labrador",  de- 
vorando millas  sobre  su  lecho  de  espuma,  lle- 
vaba dos  Carmelitas  a  Chile? 

Ciertamente  ellos  no  lo  sabían;  pero  ya  se 
acercaba  la  hora  determinada  por  Dios. 

El  viaje  lo  hacían  los  Padres  como  pobres  de 
solemnidad.  Su  espíritu  de  pobreza  no  les  per- 
mitió ver  molestia  ni  inconveniente  alguno 
en  los  dormitorios  generales  y  en  las  ollas  co- 
munes de  tercera  clase. 

Afortunadamente  un  religioso  Redentoris- 
ta,  al  parecer  más  avezado  en  achaques  de  na- 
vegación, consiguió  del  Capitán  del  Paquebot 
un  camarote  privado  para  los  dos,  y  la  autori- 
zación para  poder  discurrir  libremente  por  los 
departamentos  de  primera  clase. 


El  dorado  sol  de  los  Incas  iluminaba  ya  los 
pasos  de  los  bravos  fundadores.  En  Lima  las 
Madres  Carmelitas  y  los  Padres  Franciscanos 
les  atendieron  delicadamente.  Hasta  el  mismo 
Sr.  Arzobispo  llegó  a  ofrecerles  la  capilla  de 
Santa  Librada,  que  los  Padres  no  creyeron  dis- 
creto aceptar. 

Salieron  para  Arequipa  y  allí,  la  misma  ex- 
quisita acogida  de  Carmelitas  y  Franciscanos. 
Llegaron  en  Plena  novena  del  Carmen  y  el  P, 
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Ernesto  tuvo  ocasión  de  desahogar  sus  fervo- 
res oratorios  en  la  solemnidad  del  16  de  julio. 

Por  orden  del  P.  Provincial  se  dirigieron  a 
Cuzco;  más  tampoco  allí  vieron  posibilidades 
de  fundación.  No  por  oposición,  de  los  hombres 
sino  por  la  dificultad  de  observar  la  abstinen- 
cia de  carnes  (punto  capital  de  la  Regla  Car- 
melitana) en  aquellas  altitudes. 

Descorazonadas  quedaron  allí  nuestras  Her- 
manas, ellas  que  contaban  con  una  fundación 
de  Padres  en  la  antigua  capital  del  Imperio. 

La  bajada  de  Cuzco  fué  el  comienzo  de  un 
rápido  ocaso.  Llegados  a  Arequipa  empezaron 
a  ofrecerse  serias  dificultades.  Autoridades  y 
Comunidades  veían  con  malos  ojos  la  fun- 
dación. 

Los  Padres  cayeron  definitivamente  en  des- 
gracia. 

Mientras  tanto  el  P.  Provincial  de  los  Fran- 
ciscanos, Antonio  Rodríguez,  les  orientaba  ha- 
cia Chile  y  les  prometía  toda  clase  de  facilida- 
des. A  esto  se  añadieron  las  cartas  apremiantes 
de  llamada  de  los  buenos  chilenos. 

Y  entre  tanto  los  Padres,  no  viendo  más  ho- 
rizonte que  el  de  un  cuchiritil  lóbrego  debajo 
de  una  escalera  se  disponían  a  regresar  a  su 
Patria. 

Había  qué  tomar  una  determinación  rápida. 
Y  así  lo  hicieron.  El  cable  dirigido  al  P.  Pro- 
vincial decía  así:  ''Fundaciones  frustradas,  ur- 
gen licencias  Chile".  La  respuesta,  en  su  laco- 
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nismo  les  abrió  un  cielo  de  esperanzas:  ''Nego- 
cien ambas  fundaciones". 

La  estrella  luminosa  de  Chile  brillaba  por 
fin  sobre  aquel  cielo  de  tormenta.  Y  los  Pa- 
dres, como  otros  Magos,  la  vieron  y  la  siguie- 
ron. 

El  4  de  febrero  de  1899  subían  a  bordo  del 
vapor  ''Santiago"  en  el  puerto  de  Moliendo,  y 
el  11  del  mismo  mes,  según  palabras  del  P 
Ernesto,  "saludábamos  entre  éxtasis  de  con- 
suelo al  paraíso  de  la  Virgen  del  Carmen. 


El  día  11  de  Febrero  y  sábado  ¡Mariana 
coincidencia!  bajaban  a  tierra  en  Valparaíso, 
llevando  a  cuesta  su  modesto  equipaje,  dos 
Padres  Carmelitas  Descalzos. 

Sin  más  rumbo  que  la  Providencia  camina- 
ban por  las  calles  del  Puerto.  Algunos  de  los 
transeúntes  los  tomaban  por  franciscanos; 
otros,  al  reparar  en  la  ausencia  del  blanco  cor- 
dón a  cambio  del  amplio  escapulario,  compren- 
dían que  se  trataba  de  un  hábito  desconocido 
en  Chile. 

Y  mientras  los  Padres  caminaban,  les  detu- 
vo y  saludó  muy  afectuoso  un  sacerdote,  Don 
Rafael  Fernández  Concha,  gran  erudito,  y  des- 
pués Obispo,  que  les  condujo  al  Convento  de 
las  MM.  Carmelitas. 

Como  si  se  hubieran  citado  para  recibir  a 
los  Padres,  allí  estaban  dos  miembros  de  la 
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''Compañía  Carmelitana",  Don  Domingo  Mal- 
te Eyzaguirre  y  Don  Nicolás  Hurtado. 

¡Qué  sorpresa  la  de  estos  jóvenes!  parecía 
un  sueño.  Sueño  también  les  pareció  a  las  Ma- 
dres, y  les  costó  creer  en  la  realidad  del  hecho. 
Pero  tras  de  la  duda  vino  el  más  santo  alboro- 
zo de  la  comunidad. 

Cariñosamente  recibidos  por  los  PP.  Fran- 
ciscanos, se  hospedaron  allí  los  tres  días  que 
hubieron  de  detenerse  en  Valparaíso.  Días  de 
triunfo,  en  que  empezaban  a  gustar  de  las  de- 
licadezas de  los  corazones  chilenos. 

El  Vicario  General,  y  el  distinguido  Dipu- 
tado Don  Macario  Ossa  Cerda,  tuvieron  con 
los  Padres  toda  clase  de  atenciones.  Hasta  se 
les  ofreció  la  capilla  de  San  José  para  fundar 
allí  "incontinenti". 


El  día  14  por  la  mañana  llegaban  a  Santiago 
los  dos  fundadores.  Y  nuevas  y  gratas  sorpre- 
sas. Dos  Padres  Franciscanos  y  una  comisión 
de  distinguidos  caballeros  les  esperaban  en  la 
Estación  Central  para  conducirlos  a  dos  ele- 
gantes coches. 

Después  de  recorrer  la  Avenida  de  Las  Deli- 
cias, los  lujosos  carruajes  se  detenían  frente 
al  portalón  colonial  de  San  Francisco;  donde 
los  Padres  Ernesto  y  Epifanio  se  apearon 
acompañados  de  toda  una  comitiva. 
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La  misma  fraternal  acogida  de  parte  de  los 
Franciscanos.  En  todas  partes  los  hijos  de  San 
Francisco  recibían  y  regalaban  a  los  dos  PP. 
Fundadores.  En  Santiago  gozaron  doce  días 
de  tan  grata  hospitalidad. 

Tiempo  les  faltó  a  los  Padres  para  visitar  el 
Carmen  de  San  José. 

Aquella  comunidad  fraguaba  nueve  años  ha 
la  fundación  de  Santiago.  Imagine  el  lector  la 
emoción  de  las  buenas  religiosas  al  palpar  la 
realidad  tanto  tiempo  soñada. 

''¡En  el  torno  están  nuestros  Padres!  ¡Ya 
llegaron !" 

Transfigurada  por  tan  intensa  alegría  la 
Hna.  Rosa,  la  que  cultivaba  los  árboles  fruta- 
les para  la  huerta  de  los  Padres,  entonó  el 
"Nunc  Dimittis":  "¡Madre  nuestra,  ahora  pue- 
do morir!";  exclamó  al  terminar.  A  lo  que  re- 
plicó la  Priora  con  agudeza  netamente  tere- 
siana:  ''No,  yo  no  quiero  que  se  muera;  si  lo 
hace  es  desobediente". 

La  M.  Jesús  de  María  y  José,  tenía  efectiva- 
mente todas  las  cualidades  de  una  madre,  por 
eso  se  informó  al  detalle  de  las  necesidades  de 
los  recién  llegados.  Les  proveyó  de  ropa  y  di- 
nero, y  enviaba  sabrosos  relieves  para  sus  co- 
midas. 

En  una  ocasión,  cuando  la  Madre  insistía 
en  que  dijeran  con  absoluta  canfianza  todo  lo 
que  necesitaban,  el  P.  Epifanio  contestó  con  la 
misma  confianza:  "Madre,  no  tengo  sombre- 
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ro".  Inmediatamente  dispuso  la  Madre  se  le 
comprara  uno. 

Más  que  de  sombreros  estaban  los  Padres 
necesitados  de  terreno  para  poner  los  pies.  El 
Sr.  Ruiz  Tagle,  que  había  prometido  terreno 
para  esta  fundación,  insistió  en  su  ofrecimien- 
to, sin  embargo,  les  pareció  a  los  Padres  más 
aceptable  el  ofrecimiento  de  las  MM.  de  San 
Rafael  (Carmen  Bajo). 

Para  estas  buenas  monjas,  fué  también  un 
día  de  gloria  aquel  en  que  vieron  su  sueño  do- 
rado convertido  en  realidad.  Por  fin  podrían 
cumplir  el  deseo  de  la  Santa  Madre:  ser  diri- 
gidas y  confesadas  por  religiosos  de  la  Orden. 

La  alegría  que  guardan  las  hijas  de  Sta.  Te- 
resa reprimida  por  el  silencio  y  la  observancia, 
desborda  en  estas  ocasiones.  Y  desbordó  en- 
tonces al  hablar  con  los  Padres  de  las  peripe- 
cias de  su  viaje,  y  de  los  caminos  ocultos  de  la 
Providencia. 

Y  como  ''obras  son  amores  y  no  buenas  ra- 
zones'', la  M.  Priora,  María  del  Tránsito  y  ca- 
da una  de  las  monjas  cedieron  gustosamente  a 
los  Padres,  cuanto  creyeron  serles  útil. 

El  Sr.  Arzobispo  Don  Mariano  Casanova,  se 
mostró  del  mismo  modo  acogedor  y  compla- 
ciente. Todo  sonreía  a  la  naciente  comunidad 
chilena.  Veamos  ahora  las  vicisitudes  porque 
debió  atravesar  antes  de  edificar  el  actual  tem- 
plo e  instalarse  en  el  confortable  edificio  que 
hoy  ocupa. 
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III 

Ya  en  Santiago . . . 

"Mil  gracias  derramando, 
Pasó  por  estos   sotos   con  presura, 
Y  yéndolos  mirando, 
Con  sólo  su  figura 
Vestidos  los  dejó  de  su  hermosura". 

(Cántico  Espiritual,  San  Juan  de 
la  Cruz). 

Se  dice  que  ningún  origen  es  bello;  sin  em- 
bargo, el  comienzo  de  la  fundación  de  Santiago 
hizo  excepción  al  proverbio. 

Cierto  que  la  casita,  con  tanto  esmero  pre- 
parada por  las  MM.  de  San  Rafael,  distaba  mu- 
cho de  tener  las  cualidades  de  un  convento; 
pero  en  cambio  ¿  qué  cosa  más  bella  que  el  ver- 
se rodeados  de  aprecio  y  consideración  de  las 
autoridades  religiosas  y  civiles,  de  lo  más  se- 
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lecto  de  la  sociedad  de  Santiago;  venerados 
por  los  humildes,  sobreabundando  en  regalos 
de  unas  excelentes  Madres  y  de  un  generosí- 
simo pueblo? 

Por  el  contrario,  qué  fría  resulta  la  soledad 
del  suntuoso  edificio,  del  cual  están  ausentes 
los  corazones. 

Los  religiosos  respondieron  a  las  atenciones 
de  los  fieles:  predicaban,  confesaban,  e  ins- 
truían a  las  gentes  de  aquel  apartado  barrio; 
por  otra  parte,  confirmaban  más  y  más  a  las  re- 
ligiosas en  el  espíritu  de  la  Orden.  La  actividad 
era  agotadora,  y  no  hubieran  podido  resistir 
en  aquella  tensión  comenzada  si  no  llegaran 
oportunos  refuerzos  de  Padres  y  Hermanos. 

Los  viajes  de  los  seis  primeros  religiosos  fue- 
ron costeados  por  las  buenas  Madres  de  San 
José.  Santa  emulación  entre  los  dos  Carmelos 
de  Santiago  por  ser  más  útiles  y  serviciales  a 
los  Padres. 

El  2  de  junio  la  Comunidad  constaba  ya  de 
siete  padres  y  cuatro  hermanos.  Días  después 
llegaba  el  primer  Visitador  Provincial  de  Chi- 
le, y  luego  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  R. 
P.  Valentín  Zubizarreta. 

¡Qué  días  aquellos  de  gloria!  El  prestigioso 
General  Ortúzar  y  el  Diputado  Sr.  Ossa  vinie- 
ron a  ofrecerles  sus  respetos  y  su  influencia 
ante  el  Presidente.  Días  después,  ocupaban  el 
puesto  de  honor  en  las  solemnidades  de  San 
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Luis  Gonzaga,  que  celebra  con  toda  pompa  el 
Colegio  de  San  Ignacio. 

Fué  a  pedido  de  los  Congregantes  Marianos 
que  el  P.  Valentín  ocupó  la  presidencia,  ro- 
deado de  ministros,  diputados  y  generales  y 
lo  más  granado  de  la  sociedad  de  Santiago.  El 
P.  Ernesto  fué  acompañado  hasta  las  escale- 
ras del  pulpito  por  un  verdadero  séquito.  Y 
luegO;  durante  el  almuezo,  continuó  la  íntima 
compenetración  de  los  buenos  chilenos  con  los 
recién  llegados  Padres. 


La  casita  de  calle  Independencia  ya  se  ha- 
cia pequeña  para  tan  respetable  comunidad. 
Lo  sabían  las  Madres,  y  así  se  apresuraron  a 
poner  en  condiciones  otra  en  calle  Lastra;  esta 
vez  con  su  capilla  independiente. 

El  Hno.  Cirilo  llevó  las  obras  con  tal  rapidez 
que,  a  poco  tenían  un  convento  con  veinte  cel- 
das, las  salas  de  comunidad  indispensables,  y 
hasta  una  capilla  bastante  capaz.  Todo  humil- 
de y  modesto  menos  el  menaje  de  sacristía,  de- 
bido a  la  esplendidez  de  las  Monjas. 

Todo,  desde  los  cálices  y  copones  hasta  el 
más  sencillo  corporal  fué  comprado  o  confec- 
cionado por  las  MM.  de  San  Rafael. 

Cierto  día,  que  presentaron  al  P.  Valentín 
unas  cajas  de  ropa  de  sacristía  en  abundancia 
y  riqueza  deslumbradora,  el  buen  Padre  no  ca- 
bía en  sí  de  admiración  y  exclamaba  una  y  otra 
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vez:  "¿Pero  cómo?  ¿Todo  esto  es  para  noso- 
tros?" 

Aunque  la  casa  era  reducida  los  corazones 
rebosaban  alegría  y  fervor  santo.  Pero  era 
aquella  casa  de  Duruelo,  que  tanto  dió  que  te- 
mer a  toda  una  Sta.  Teresa;  sin  embargo,  vió 
ella,  a  su  puerta  escoba  en  mano,  al  P.  Antonio 
con  una  cara  de  dicha  inefable. 

Así,  en  la  casita  de  Lastra,  las  celdas  no  te- 
nían ventanas  y  las  puertas  se  abrían  a  un 
angosto  y  oscuro  patio  interior.  Más  en  todos 
los  comienzos  lo  que  falta  de  comodidad  ma- 
terial  lo  suple  y  sobrepasa  la  lozanía  del  espí- 
ritu. El  alma  saneada  por  la  presencia  fortifi- 
cante de  Dios  en  cualquier  rincón  se  acomoda 
y  de  toda  contradicción  triunfa. 

En  una  ocasión  se  presentó  inesperadamente, 
y  a  altas  horas  de  la  noche  un  grupo  de  reli- 
giosos recién  llegados  de  España. 

Después  de  una  penosa  navegación  y  de  la 
travesía  en  coche  de  los  Andes,  vadeando  al 
galope  por  senderos  suicidas,  valles  temerosos, 
habían  llegado  a  la  Estación  Central,  y  de  allí, 
en  una  calesa  desvencijada  al  Convento  de 
Lastra. 

Es  de  imaginar  el  ansia  de  descanso  con  que 
llegaron  a  la  casa  paterna;  pues  bien,  los  via- 
jeros durmieron  tranquilamente  en  la  biblio- 
teca sin  más  colchón  que  una  alfombra. 

Corrieron  los  años,  y  aquellos  Padres  que 
habían  pasado  de  la  estrechez  a  la  abundancia 
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recordaban  como  la  época  más  feliz  de  su  vi- 
da, aquella  en  que  habían  sentido  las  dentella- 
das de  la  pobreza  que  profesaron. 


Expedido  el  Decreto  de  erección  se  apresu- 
raron los  Padres  a  inaugurar  la  capilla. 

Era  una  criatura  que  venía  al  mundo  apa- 
drinada por  lo  más  selecto  y  generoso  de  la 
sociedad  de  Santiago. 

La  preciosa  imagen  de  la  Virgen  del  Car- 
men, una  custodia  de  plata,  un  armonium  nue- 
vo, y  otros  regalos  de  estos  quilates  llovían 
con  una  abundancia  que  tenía  a  los  Padres 
fuera  de  sí. 

Luego,  los  afanes  de  distinguidas  señoritas 
adornando,  m-ejor  dicho,  cuajando  de  las  flo- 
res más  bellas  del  florido  Chile  la  capilla  de  la 
todavía  naciente  fundación. 

La  solemnidad  no  desmereció  de  los  prepa- 
tivos.  Fué  un  día  de  gloria,  con  el  que  comen- 
zó una  era  de  fervor  creciente,  que  atraería 
cada  vez  en  mayor  número  a  los  fieles  de  San- 
tiago. 

Pocos  meses  después  quedaba  la  fundación 
legalizada  ante  las  autoridades  civiles  y  apro- 
bada con  todos  los  trámites  canónicos;  con  lo 
que  se  desvanecieron  ciertas  inquietudes  so- 
bre si  sería  o  no  definitivo  nuestro  estableci- 
miento en  la  capital.  Por  fin  lo  era:  el  campo 
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quedaba  abierto  para  consolidar  más  y  más  la 
labor  apostólica  iniciada.  Y  también  para  pen- 
sar en  un  templo  y  monasterio  que  no  desme- 
reciese de  la  hermosa  capital  de  Chile. 

Más  urgía  aún  la  obra  apostólica  de  la  ora- 
ción y  de  la  acción  intensa. 

Aquellos  eran  barrios  de  gente  pobre  y  des- 
carriada por  su  misma  ignorancia;  más  el 
ejemplo  edificante  de  aquellos  religiosos  re- 
movía escondidos  fondos  de  piedad;  y  llama- 
ban a  los  confesores  de  la  calle  Lastra  para 
arreglar  sus  cuentas  con  Dios,  siquiera  sea  a 
última  hora. 

Los  Padres  salían  por  parejas  a  cualquiera 
hora  del  día  o  de  la  noche,  siempre  dispuestos 
al  servicio  de  los  fieles. 

Su  apostolado  abarcaba  también  otros  sec- 
tores muy  distintos  de  la  sociedad.  La  direc- 
ción espiritual  de  los  Padres  era  muy  cotizada 
por  gente  de  alta  cultura  espiritual.  Desde  las 
cinco  de  la  mañana  hasta  muy  entrada  la  no- 
che no  se  dejaba  de  atender  a  penitentes  de 
todas  clases. 

Todavía  relieves  más  delicados  de  espíritu 
debían  cincelar  y  dorar  aquellos  apóstoles: 
era  la  dirección  de  las  religiosas.  Las  pláticas 
y  fervorines  que  les  dirigían  desde  la  reja  del 
coro  prendían  llamaradas  de  amor  divino  en 
los  corazones  de  aquellas  almas  sanas. 

Y  todavía  les  quedaba  tiempo  a  los  Padres 
para  predicar  triduos  y  novenas  en  conventos 
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y  parroquias  las  más  concurridas  de  Santiago; 
y  para  dar  retiros  y  ejercicios  con  tal  fervor  y 
estilo  que  los  acreditaron  ante  los  públicos  más 
refractarios. 

Cierto  doctor  de  gran  renombre,  que  había 
conocido  aquellos  tiempos  de  Calle  Lastra,  me 
decía  en  cierta  ocasión:  ''Francamente  Padre, 
yo  creía  que  eran  ustedes  la  Orden  de  los  Pre- 
dicadores". 

Todo  este  sistema  tan  complejo  de  aposto- 
lado hubiera  sido  inútil  si  no  viniera  vivifica- 
do por  la  savia  de  la  vida  interior.  Los  Padres 
eran  ante  todo  hombres  de  oración;  y  de  la 
abundancia  de  su  corazón  hablaban  sus  len- 
guas. 

No  era  su  apostolado  artificial;  ni  explota- 
ban apariencias  ni  se  contentaban  con  ellas. 
Y  como  los  fieles,  por  humildes  que  sean,  tie- 
nen ese  instinto  de  simpatía  de  atracción  ha- 
cia la  verdadera  seriedad  y  observancia,  de  ahí 
la  estima  y  el  renombre  de  nuestra  primera 
comunidad  de  Santiago. 

Su  fama  irradió  al  exterior.  Los  Padres  Car- 
melitas debieron  salir  de  la  capital  e  iniciarse 
en  las  misiones  de  campo,  una  de  las  acciones 
más  clásicas  del  apostolado  chileno. 


Fueron  sus  primeros  campos  de  operaciones 
Rancagua  y  Colchagua;  las  regiones  agríco- 
las más  prósperas  de  Chile. 
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Poco  después  llegaban  las  capas  blancas  a 
Temuco:  y,  a  los  dos  años  de  permanencia  en 
Chile,  ya  habían  navegado  por  los  laberintos 
de  C.hiloé  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes. 

Entretanto  por  el  Norte  atravesaban  las 
pampas  salitreras  a  pie  y  caballo.  Trepando 
cerros  o  deslizándose  por  las  quebradas,  reco- 
rrían los  Padres  Mauricio,  Cosme  y  Telésfo- 
ro,  etc.  aquellas  desoladas  regiones,  devolvien- 
do la  paz  a  los  corazones,  reconciliando  con 
Dios  a  miles  de  almas,  no  malas,  pero  si  ale- 
targadas en  sus  creencias. 

Los  misioneros  eran  por  todas  partes  obse- 
quiados; a  veces,  recibidos  en  triunfo  bajo  tu- 
pidos arcos  de  follaje;  otras  se  formaban  en 
su  compañía  escuadrones  de  "huasos  bien 
montados''  para  demostrarles  su  aprecio  y  re- 
verencia. 

Una  de  las  veces  que  venían  los  misioneros 
rendidos  de  fatiga,  después  de  haber  devora- 
do sin  compasión  sol,  polvo  y  sudor;  cuando 
ya  terminaban  una  jornada  nocturna  por  pa- 
rajes desconocidos,  guiados  por  sus  propios 
caballos...  No  pudieron  menos  de  detenerse 
en  la  Serena;  y  no  crea  el  lector  que  para  des- 
cansar. Se  trataba  de  asistir  a  la  inauguración 
de  la  nueva  fundación  de  Madres  Carmelitas. 

Poca  gracia  les  haría  tener  que  intervenir  y 
con  pujos  de  dignatarios  en  actos  oficiales; 
más  allá  hubieron  de  continuar  trabajando  pa- 
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ra  Dios  y  multiplicando  su  corona  de  sacri- 
ficios. 

Es  imposible  citar  todos  los  hechos  edifican- 
tes, las  anécdotas  emocionantes  de  cada  uno 
de  nuestros  misioneros.  Muchos  de  ellos  son 
soldados  desconocidos  del  Evangelio,  misio- 
neros anónimos;  pero  sí  que  podemos  decir  que 
su  vida  es  una  verdadera  epopeya;  y  está  es- 
crita con  letras  de  oro  y  de  sangre  en  páginas 
que  no  se  leerán  jamás  en  la  tierra. 
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IV 

La  segunda  capilla 

"Palacio  para  la  Esposa, 
Hecho  en  gran  sabiduría ; 
El  cual,  en  dos  aposentos. 
Alto  y  bajo,  dividía". 

(Romance  IV.  San  Juan 
de  la  Cruz). 

El  insigne  caballero  español  D.  Luis  Manuel 
Zañartu,  Regidor  perpetuo  de  Santiago,  dotó 
con  sesenta  hectáreas  de  terreno  al  convento 
e  iglesia  de  S.  Rafael,  construidos  por  él. 

A  su  vez,  las  generosas  Madres  iban  des- 
prendiéndose de  gran  parte  de  esa  propiedad 
en  favor  de  otras  fundaciones.  Con  mucha  ma- 
yor razón  lo  harían  para  la  proyectada  nueva 
residencia  de  los  Padres. 
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Esta  se  imponía.  El  Duruelo  de  Calle  Las- 
tra debía  llegar  a  ser  algo  así  como  un  templo 
votivo  nacional  de]  Niño  Jesús  de  Praga  y  de 
la  Virgen  del  Carmen. 

El  ritmo  acelerado  a  que  marchaba  el  apos- 
tolado y  el  culto  len,  la  diminuta  capilla,  exigía 
imperiosamente  una  iglesia  más  capaz. 

Dispuestas  las  Madres  de  S.  Rafael  a  des- 
prenderse del  terreno  que  los  Padres  necesita- 
ran, se  reservó  *el  P.  Ernesto  el  derecho  de 
elección. 

Rondando  en  todas  direcciones  por  aquellos 
parajes,  sacó  la  conclusión  de  que  el  emplaza- 
miento más  conveniente  era  el  ángulo  forma- 
do por  el  cruce  de  Avenida  Independencia  con 
Calle  Borgoño.  Y  aceptó.  El  crecimiento  de  la 
ciudad  va  dando  cada  vez  más  auge  a  esa  es- 
quina estratégica. 

Aunque  las  Madres  no  estaban  al  principio 
conformes  con  esa  elección,  cedieron  fácilmen- 
te; y  por  votación  unánime  de  la  comunidad^ 
acordaron  ceder  a  los  Padres  la  más  valiosa 
finca  de  su  propiedad.  La  primera  batalla  es- 
taba ganada. 

En  la  Curia  Arzobispal  se  daba  por  descon- 
tada la  victoria.  El  Vicario  General,  D.  Rafael 
Fernández  Concha,  era  muy  adicto  a  la  Orden, 
y  el  Provisor,  D.  José  Alejo  Infante  estaba 
preparándose  para  tomar  nuestro  hábito;  co- 
mo en  efecto  lo  hizo  después.  ¿Qué  mayores 
garan,tías  d,e  éxito? 
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Pero  no  fué  así.  D.  Rafael  manifestó  al  P. 
Ernesto  que,  aquel  terreno  precisamente  lo  es- 
peraba adquirir  la  Curia  para  edificar  en  él  una 
de  las  facultades  de  la  Universidad  Católica. 

La  contradicción  era  tanto  más  dolorosa 
cuanto  más  inesperada.  Pero  la  sencilla  fe  del 
Padre  le  sugirió  una  idea.  Mandó  enterrar  en 
aquel  lugar  una  medalla  de  la  Virgen  del  Car- 
men y  otra  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  como 
emplazándolas  a  que  defendieran  sus  propias 
imágenes. 

Vueltas  por  la  ciudad  en  busca  de  nuevos 
solares,  y  nuevas  decepciones.  Los  Padres  po- 
nían el  ojo  en  lo  mejorcito,  y  como  es  natural, 
los  precios  resultaban  astronómicos. 

Nuevas  conferencias  con  las  Madres;  y  nue- 
vos ofrecimientos  de  terrenos  que  los  Padres 
no  aceptan.  Decididamente  siempre  volvían  al 
codiciado  predio  del  principio,  como  si  ya  fue- 
ra su  lema:  ''o  allí,  o  no  salimos  de  Lastra". 

Nuevamente  se  dirigieron  a  la  Curia  Arzo- 
bispal; y  ¿cuál  no  sería  su  sorpresa  al  saber, 
por  boca  del  Secretario,  que  se  había  desistido 
de  levantar  pabellón  ninguno  de  la  Universi- 
dad Católica  en  Calle  Borgoño? 

El  episodio  de  las  medallas,  más  que  inge- 
nuo rasgo,  era  demostración  de  esa  fe  inque- 
brantable que  traslada  las  montañas  y  levanta 
de  la  nada  catedrales.  Y  esa  fe  hacía  falta  para 
la  empresa  que  pronto  iniciarían. 
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Una  vez  dueños  de  la  propiedad  se  indem- 
nizó a  los  propietarios  de  las  casas  edificadas 
en  ella  y  se  procedió  a  derribarlas. 

D.  José  Forteza,  prestigioso  arquitecto  es- 
pañol, se  encargó  de  delinear  el  templo  y  el 
Hno.  Rufo  de  la  construcción  del  convento. 

El  primitivo  plano  era  magnifico:  un  estilo 
romano-bizantino  de  grandes  proporciones. 
Tanto  que  alarmó  al  Definitorio  Provincial 
creyéndolo  excesivo  para  nuestra  humilde  pro- 
fesión. En  efecto  se  ordenó  rebajar  torres  y 
achicar  proporciones.  Vana  solicitud.  A  otro 
poder  más  terrible  que  el  Definitorio  estaba 
encomendada  la  aniquilación  del  fastuoso  pro- 
yecto. 

Es  de  saber  que  Chile  es  el  país  del  mundo 
más  siensible  a  los  sismos.  La  inmensa  mole  de 
la  Cordillera  de  los  Andes,  de  formación  geo- 
lógicamente reciente,  no  se  ha  asentado  aún 
sobre  base  estable.  Contribuye  también  a  la 
instabilidad  de]  subsuelo  la  gran  profundidad 
que  Se  registra  al  pie  de  sus  costas. 

Estas  y  otras  muchas  causas  todavía  desco- 
nocidas provocan  en  Chile  movimientos  sísmi- 
cos casi  diarios.  La  mayoría  de  ellos  sólo  los 
acusa  el  sismógrafo;  más  con  excesiva  frecuen- 
cia violentos  terremotos  provocan  grandes  ca- 
tástrofes. 

Uno  de  ellos  que  azotó  sin  piedad  la  ciudad 
de  Valparaíso  en  1906  tuvo  su  repercusión  en 
Santiago. 
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La  ciudad  de  los  Cerros  se  postró  en  tierra 
herida  de  muerte,  y  con  ella  Viña  del  Mar  y 
otros  muchos  pueblos  de  la  costa.  Las  sacudi- 
das, aunque  amortiguadas  agitaron  también  a 
Santiago,  produciendo  derrumbes  y  graves 
desperfectos  en  los  templos  y  edificios. 

Los  habitantes  de  la  ciudad,  pasadas  las  pri- 
meras impresiones,  no  pensaron  sino  en  repa- 
rar sus  arruinadas  viviendas. 

¿Quién  iba  a  pensar  en  recoger  limosnas  pa- 
ra edificar  un  templo  de  lujo  en  aquellas  cir- 
cunstancias? Apenas  comenzaron  las  obras 
hubieron  de  suspenderse. 

Luego  se  desechó  el  plan  primero  y  el  Hno. 
Rufo  delineó  un  proyecto  de  iglesia  sin  preten- 
siones. El  convento  siguió  el  plan  de  la  casona 
colonial;  holgadas  piezas  a  piso  llano,  conver- 
giendo en  un  patio  amplio,  lugar  de  recreación 
y  refugio,  a  la  vez,  en  los  temblores  de  tierra. 

Una  vez  terminada  la  casa  a  fines  de  1908 
arremetieron  los  Padres  con  la  capilla.  ¿Pero 
de  dónde  sacar  dinero? 

Se  procedió  a  arrendar  la  casa  que  ocupaba 
el  solar  del  futuro  templo,  y  además  se  hipote- 
có el  convento,  con  lo  que  se  recaudó  lo  nece- 
sario para  levantar  la  modesta  capilla  ;  gracio- 
sa de  tres  naves,  que  fué  el  primero  de  nuestros 
templos  en  Chile. 

Hoy  se  utiliza  como  teatro  parroquial;  y  en- 
tonces fué  el  glorioso  coronamiento  de  diez 
años  de  expectación. 
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Hag-amos  un  paréntesis  para  decir  dos  pala- 
bras sobre  algunas  dificultades  que  salieron  al 
paso  a  los  Carmelitas;  siquiera  sea  para  alabar 
a  Dios,  que  las  zanjó  con  brevedad  y  hasta  ven- 
tajosamente para  nosotros. 

Hasta  aquel  momento  todo  salía  a  pedir  de 
boca.  Y  la  felicidad  en  este  mundo,  por  muy 
santa  y  espiritual  que  sea,  da  que  temer.  Suele 
faltar  cuando  menos  se  piensa  ¡  o  nos  encon- 
tramos frente  a  los  contratiempos  más  inespe- 
rados. Ni  habría  ejercicio  sólido  de  virtudes 
sin  el  crisol  de  la  tribulación. 

Así  fué  que,  cuando  los  Padres  llegaban  al 
apogeo  de  su  prestigio,  hubo  lenguas  maldi- 
cientes que  pusieron  en  tela  de  juicio  su  com- 
petencia en  materia  de  espíritu. 

Como  las  ondas  en  la  superficie  líquida,  así 
se  extienden  los  conceptos  calumniosos;  en  po- 
co tiempo  se  creaba  una  atmósfera  adversa  en 
cierto  sector  de  los  fieles. 

Empeoró  la  situación  a  causa  de  diferencias 
de  criterio  sobre  la  comunión  frecuente.  La 
mayor  parte  del  clero  disentía  de  los  Padres. 
La  edad  de  oro  dió  bruscamente  su  paso  a  la 
edad  del  hierro  y  fuego  de  la  tribulación. 

Así  las  cosas,  llegó  a  Santiago,  como  Visi- 
tador Provincial,  el  benemérito  Padre  Atana- 
sio  del  Sagrado  Corazón;  para  el  cual  estaban 
también  reservados  pesares  y  dolorosas  humi- 
llaciones. 
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Sin  embargo,  almas  muy  allegadas  a  Dios, 
víctimas  desconocidas  pero  muy  afectas  a  El, 
tenían  las  manos  elevadas  al  cielo  y  conjura- 
ron  la  tormenta. 

Las  Madres  de  San  José,  conociendo  con 
pena  la  situación  difícil  en  que  se  hallaban 
los  religiosos,  redoblaron  sus  oraciones  y  sa- 
crificios. Hasta  que  cesó  la  tormenta  saca- 
ron todos  los  días  en  procesión  una  devota 
imagen  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen,  cantando 
sus  letanías  y  añadiendo  la  jaculatoria:  "Cú- 
brenos con  tu  protección  Nube  Hermosa  del 
Carmelo". 

Nuestros  ángeles  protectores  consiguieron 
del  cielo  la  más  satisfactoria  solución. 

El  Rdo.  P.  Valentín  vino  como  enviado  del 
cielo.  Su  tacto  exquisito  logró  en  poco  tiempo 
allanar  las  dificultades  surgidas.  Se  suaviza- 
ron las  relaciones  con  la  Curia  Arzobispal;  y 
esto,  junto  con  el  universal  remedio  del  olvido, 
nos  repuso  plenamente  en  Chile. 

Así  pues,  una  vez  recuperada  la  paz  dentro 
y  fuera  de  la  casa^  había  llegado  el  momento 
de  poner  manos  a  la  obra  del  definitivo  conven- 
to e  iglesia. 


Para  que  se  vea  que  el  nublado  del  año  1904 
había  dado  paso  a  un  cielo  espléndido,  no  hay 
más  que  dar  un  vistazo  a  las  reseñas  de  la 
inauguración  de  la  nueva  capilla  del  Carmen. 
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Todo  .habla  de  entusiasmo,  cooperación  di 
los  fieles,  fervor,  esplendidez. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  27  de  junio  d^ 
1909  llegaba  a  nuestra  capilla  el  insigne  pro- 
tector de  la  Orden,  Excmo.  Sr.  Don  Ramón 
Angel  Jara,  revestido  de  su  indumentaria  de 
aparato,  para  oficiar  en  la  solemnidad. 

Antes  de  todo  se  procedió  a  bendecir  las  nue- 
vas imágenes,  que  apadrinaba  lo  más  selecto 
de  la  sociedad  de  Santiago.  Tan  numerosa  fué 
la  asistencia  que  gran  parte  del  público  hubo 
de  asistir  a  la  ceremonia  desde  la  calle. 

En  el  solemne  pontifical  predicó  el  P.  Pru- 
dencio. Y  durante  tres  días  se  celebraron  so- 
lemnes misas  y  brillantes  cultos  a  la  tarde  con 
asistencia  de  numeroso  público,  ansioso  de  res- 
pirar el  ambiente  del  Carmelo,  que  veían  im- 
pregnar las  graciosas  naves  de  la  pequeña 
iglesia. 

Sin  embargo,  como  sucede  en  todas  las  inau- 
guraciones, hay  algo  4e  adelantarse  a  los  tiem- 
pos; cierto  furor  de  terminar,  que  choca  con 
cosas  inesperadas,  pequeños  perfiles  que  no 
acaban  nunca.  Algo  de  eso  debió  haber  en 
nuestro  caso;  porque  después  de  la  inaugura- 
ción se  decoró  la  capilla,  se  talló  un  hermoso 
retablo  para  el  altar  mayor,  amén  de  otras 
muchas  menudencias. 

Aparte  de  la  inauguración  del  nuevo  con- 
vento y  capilla,  los  sucesos  de  mayor  relieve 
en  estos  primeros  años  fueron  la  elevación  de 
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esta  comunidad  al  rango  de  Priorato,  en  el  Ca- 
pítulo Provincial  cedebrado  el  año  1909;  el 
Centenario  de  la  Beatificación  de  Sta.  Teresa; 
y  la  entronización  de  la  imagen  del  Niño  Jesús 
de  Praga  en  su  nuevo  altar. 

La  devoción  a  la  Infancia  de  Jesús  bajo  la 
advocación  de  Praga  era  entonces  poco  cono- 
cida en  Chile.  Después  de  muy  poco  tiempo 
arrebataría  los  corazones  chilenos  con  sus  en- 
cantos y  con  sus  milagros. 
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V. 


La  caballería  andante  de  Cristo. 

"Buscando  mis  amores, 
Iré  por  e^os   montes  y  riberas, 
Xi  cogeré  las  flores 
Ni  temeré  las  fieras, 
Y  pasaré  los  fuertes  y  fronteras". 

(Canto  Espiritual,  San  Juan  de 
la  Cruz). 

L  A  nueva  comunidad,  numerosa  y  erigida 
en  Priorato,  se  había  engranado  ya  en  la  ob- 
sen-ancia  integral  de  nuestras  leyes,  que  son 
el  ambiente  más  propicio  para  alimentar  la  lla- 
ma del  apostolado. 

Y  entre  tanto  iban  llegando  a  los  amenos 
valles  de  Chile  nuevos  grupos  de  jóvenes  Pa- 
dres llenos  de  fervores  apostólicos. 
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Así  las  cosas,  el  radio  de  acción  de  los  Car- 
melitas se  extendía  con  gran  rapidez;  y  con  no 
menor  provecho  espiritual  de  los  fieles.  Sus 
misiones  eran  fecundas  no  solamente  en  frutos 
de  vida  eterna  sino  hasta  en  las  más  extrañas 
aventuras,  para  las  que  se  necesita  un  alma 
templada  por  el  optimismo  y  la  salud. 

El  misionero,  lo  mismo  ha  de  estar  dispues- 
to a  caminar  a  pie  que  a  caballo,  en  bote  o  en 
avión;  a  vadear  ríos  sobre  puentes  en  ruinas 
o  a  pasar  noches  al  sereno.  Pero  la  Providen- 
cia vela  sobre  sus  pasos. 

En  cierta  ocasión,  viajando  un  Padre  a  ca- 
ballo se  desbocó  el  animal.  En  vano  se  afirmó 
el  jinete  sobre  la  silla  y  requirió  poderosamen- 
te las  riendas.  .  .  El  caballo  seguía  disparado, 
ciego  hacia  la  muerte.  En  esto,  al  acercarse  a 
un  árbol  de  ramas  bajas  el  Padre,  con  hábil 
maniobra,  suelta  los  estribos  y  se  abraza  rabio- 
samente a  las  ramas.  Y  allí  quedó  colgado  con 
más  suerte  que  Absalón;  puesto  que  pudo  to- 
mar tierra  tranquilamente  y  sin  el  menor  daño, 

Y  ¿qué  decir  de  los  misioneros  de  "Juan  Fer- 
nández''? Los  protagonistas  escaparon  dos 
veces  milagrosamente  del  furor  de  las  olas. 

El  caso  fué  que,  el  Ministro  de  Justicia  so- 
licitó de  nuestros  Superiores,  Misioneros  para 
el  conocido  presidio  del  islote  "Juan  Fernán- 
dez". 

Los  Padres  Samuel  y  Epifanio  embarcaron, 
en  una  tarde  tempestuosa,  a  bordo  de  una 
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cáscara  de  nuez  con  velas.  A  los  tres  días  de 
bailar  sobre  las  olas  llegaron  al  primer  islote 
del  grupo. 

El  descanso  fué  muy  bien  aprovechado;  ya 
que  dieron  una  misión  de  tres  días  a  las  fami- 
lias de  pescaidores  que  allí  encontraron.  Con- 
cluida esta  primera  parte  del  programa,  em- 
barcaron de  nuevo  rumbo  a  la  isla  "Más 
afuera''. 

Ya  llegaban  con  mar  sereno  y  libres  del  ma- 
reo. La  tierra  estaba  a  la  vista  y  cantaban  vic- 
toria, cuando  dan  un  tremendo  golpe  y  la  ca- 
rabela se  anega. 

Los  presidiarios  ven  desde  la  costa  el  peli- 
gro de  los  navegantes,  y  suben  veloces  a  un 
bote  de  pesca  en  socorro  de  la  afligida  nave. 

El  trasbordo  bajo  el  vaivén  de  la  resaca  era 
toda  una  maniobra;  y  tampoco  eran  para  tran- 
quilizar las  olas  que  barrían  el  bote. 

En  medio  del  patético  silencio  de  los  náu- 
fragos, uno  de  los  penados,  con  estoicismo  en- 
vidiable en  aquellas  circunstancias,  dice  muy 
chilenamente :  "Qué  tanto  que  nos  ahoguemos. 
Los  padrecitos  nos  dan  la  absolución  y  nos  va- 
mos todos  al  cido". 

Seguramente  que  todos  los  que  iban  a  bordo 
no  tendrían  tan  acalladas  sus  rebeldías  sensiti- 
vas. Pero  al  fin  llegaron  milagrosamente  a  la 
orilla,  no  digamos  a  pie  enjuto,  porque  iban 
calados  de  la  cabeza  a  los  pies,  aunque  sí  sanos 
y  salvos. 
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La  misión  fué  magnifica:  valia  la  pena  ha- 
ber llegado  a  la  isla^  aunque  fuera  "a  lo  náufra- 
go", para  poder  ayudar  a  almas  de  tan  buena 
voluntad,  como  mostraron  los  presidiarios. 

Desde  el  primero  hasta  el  último  dia  fué  ad- 
mirable la  puntualidad,  el  fervor  y  el  respeto 
con  que  escuchaban  los  sermones,  rezaban  y 
cantaban.  Todos  confesaron  y  comulgaron. 

Los  Padres  estaban  inundados  de  gozo  y 
dispuestos  a  regresar;  ¿pero  en  qué?  Gracias 
a  unos  atrevidos  remeros,  que  pudieron  alcan- 
zar en  bote  a  la  goleta  ''Gaviota",  y  en  ella  lle- 
garon a  Valparaíso,  fueron  informadas  las  au- 
toridades del  hundimiento  del  ''Silkirt". 

Inmediatamente  enviaron  buques  de  soco- 
rro a  Juan  Fernández.  Uno  de  ellos,  la  torpede- 
ra ''Simpson",  trajo  a  los  Padres  a  Concepción. 

"i  Qué  buque!  exclamaba  el  Padre  Samuel — ■ 
más  que  buque  parecía  una  muía  vieja  que  es- 
taba revolcándose  continuamente",  y  pensar 
que  no  era  éste  el  último  naufragio. 

Si  todavía  se  hubieran  sumergido  definiti- 
vamente el  ''Silkirt"  había  un  peligro  menos 
para  la  navegación.  Por  desgracia  no  fué  así; 
y  reflotado  y  calafeteado  lo  dejaron  como  nue- 
vo, dispuesto  a  llevar  de  nuevo  a  los  misione- 
ros a  los  afanes  del  naufragio. 

Segunda  vez  confiaron  a  él  su  suerte  los  mi- 
sioneros, rumbo  a  la  misión  de  ''J^^^i  Fernán- 
dez". Afortunadamente  el  armatoste  se  fué  a 
pique  después  que  desembarcaron  los  Padres. 
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La  misión  fué  tan  fructífera  como  ia  ante- 
rior. La  misma  sencillez  y  docilidad  de  aque- 
llos desgraciados  para  obedecer  a  los  Padres  y 
recibir  los  Sacramentos. 

Acabada  la  labor  los  encontramos  por  se- 
gunda vez  como  Hernán  Cortés,  sin  naves  pa- 
ra retirarse.  Y  hubieron  de  pasar  dos  meses 
haciendo  vida  de  Róbinson  hasta  que  se  acercó 
por  allí  el  buque  escuela  de  la  Marina,  "Baque- 
dano'',  que  los  llevó  a  Valparaíso,  donde  ya  los 
habían  llorado  por  muertos. 


Si  unos  Padres  partían  a  "J^^^^  Fernández", 
confiando  su  suerte  a  la  Divina  Providencia  y 
y  a  la  descuadernada  goleta,  otros  eran  envia- 
dos al  Norte;  a  esas  regiones  de  tierras  áridas 
y  espíritus  enervados. 

Muchas  veces  debían  caminar  con  su  bagaje 
al  hombro,  bajo  un  sol  que  vomitaba  fuego  y 
pisando  un  suelo  de  hirviente  arena.  A  los  tres 
meses  las  sandalias  se  deshacían  completamen- 
te quemadas. 

La  misa  y  demás  actos  religiosos  se  celebra- 
ban al  aire  libre  o  en  locales  acomodados  lo 
mejor  posible;  porque  en  toda  la  región  salitre- 
ra no  se  veía  ni  vestigio  de  capilla. 

Los  administradores,  aún  los  no  católicos, 
Ies  facilitaron  su  misión;  y  muchos  trabajado- 
res humildes  abrieron  los  ojos  a  la  fe,  o  des- 
pertaron del  letargo  de  muchos  años. 
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Los  misioneros  estaban  -en  íntimo  contacto 
con  el  pueblo;  comían  junto  con  los  obreros,  y 
así  establecieron  más  relaciones  muy  benefi- 
ciosas para  aquellas  almas.  En  muchos  casos 
desaparecían  viejos  prejuicios;  y  a  todos  en- 
volvieron en  un  ambiente  de  paz  y  de  santa 
alegría. 

Los  agonizantes  morían  consolados  en  sus 
brazos;  corazones  desesperados  experimenta- 
ban al  lado  de  los  Padres  alientos  inesperados; 
y  sobre  todo,  la  virtud  sobrenatural  de  los  sa- 
cramentos pasaba  refrigerando,  como  benéfica 
lluvia,  muchas  almas  amodorradas  bajo  el  ca- 
lor asfixiante  de  sus  pasiones. 

Un  país  como  Chile,  de  4800  kms.  de  longi- 
tud, presenta  un  agudo  contraste  de  panora- 
mas y  climas  los  más  diversos.  Así,  mientras 
algunos  religiosos  iban  al  caluroso  Norte, 
otros  se  dirigían  a  las  siempre  verdes  regiones 
australes  del  país. 

Como  jinetes  ligeros,  siempre  en  silla,  dis- 
puestos a  partir  veloces  al  punto  de  mayor  pe- 
ligro, así  los  Carmelitas  se  repartían  de  extre- 
mo a  extremo  del  país  a  la  voz  de  la  obediencia. 

Indios  y  criollos,  sorprendidos  en  lugares 
nunca  evangelizados  como  Quintrilpe,  eran 
incorporados  al  gremio  de  la  Iglesia.  Novios 
de  setenta  y  ochenta  años,  seguidos  de  una 
caterva  de  hijos  y  nietos  se  acercaban  a  legiti- 
mar sus  matrimonios  con  una  simplicidad  en- 
cantadora. 
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Rara  v-ez  hallaron  los  Padres  oposición  a  su 
acción  evangélica.  Y  cuando  la  hubo,  provocó 
reacciones  violentas  de  parte  del  pueblo  fiel, 
que  indudablemente  debió  debilitar  a  los  es- 
píritus fuertes  que  osaban  hacer  demostracio- 
nes anticatólicas. 

Así  sucedió,  por  ejemplo,  el  año  1919  en  Li- 
cantén,  cuando  varios  valientes  no  quisieron 
descubrirse  al  paso  del  Stmo.  Sacramento.  El 
pueblo  enfurecido  los  arrastró,  y  poco  faltó 
para  que  no  les  diera  muerte. 

Fuera  de  algún  caso  como  éste,  del  todo  ex- 
cepcional, mucho  más  abundó  la  admiración  y 
la  fe  ciega  en  la  labor  de  los  Padres. 

En  cierta  ocasión  el  P.  Juan  Cruz  de  la  Vir- 
gen del  Carmen,  había  conjurado  solemnemen- 
te unos  campos  plagados  de  ratones.  Al  día 
siguiente  acudió  allí  para  observar  el  resulta- 
do, y  lamentó  que  aún  las  alimañas  campaban 
por  sus  respetos. 

En  esto  ve  acercarse  un  mayordomo  mon- 
tando poderoso  caballo.  Preguntóle  el  Padre 
con  interés  sobre  el  caso  de  los  ratones;  a  lo 
que  el  buen  campesino  repuso  emocionado: 
**No  hay  nada  de  ratones,  padrecito,  se  han 
arrancado  toitos  del  con,juro".  Su  fe  en  el  Pa- 
dre le  cegó  en  tal  forma  que  no  veía  los  anima- 
lejos  cruzar  bajo  sus  pies. 

Otras  veces  no  fué  solamente  la  fe  la  que  vió 
milasrros,  sino  que  los  hubo;  siquiera  sea  en  un 
sentido  lato. 
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Un  conocido  joven  de  Codegua,  me  narraba 
sus  apuros,  al  vadear  el  estero  que  venia  impo- 
nente por  la  crecida  de  aguas.  El  caballero 
perdió  pie  y  fué  arrastrado  varias  veces  pero 
recuperó  el  equilibrio  y  volvió  otras  tantas  a 
cortar  las  aguas  hasta:  que  llegó  al  otro  lado. 

Allí  estaba  el  P.  Pantaleón  conjurando  las 
nubes  con  voz  de  trueno;  y  ese  trueno  se  oyó 
en  el  cielo  (a  pesar  de  la  tormenta) ;  porque  la 
lluvia  cesó;  y  todos  los  fieles  dieron  humildes 
gracias  postrados  en  tierra. 
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VI. 

El  Templo  del  milagro 

"AI  que  a  tí  te  amare,  Hijo, 
A  mí  mismo  le  daría, 
Y  el  amor  que  yo  en  tí  tengo, 
Ese  mismo  en  él  pondría, 
En  razón  de  haber  amado. 
A  quien  yo  tanto  querría". 

(Romance  II,  San  Juan  de  la 
Cruz). 

Distraída  nuestra  atención  a  lo  largo  del 
país,  en  seguimiento  de  nuestros  valientes  mi- 
sioneros, hemos  olvidado  el  problema,  todavía 
pendiente,  y  que  urge  resolver  en  la  capilla  de 
Independencia. 

Su  construcción  es  sólida  y  a  la  vez  fina,  de 
gótico  estilizado,  conjunto  acogedor;  pero  el 
público  no  cabe.  La  asistencia  se  multiplica 
prodigiosamente,  y  hay  que  enfrentar  la  rea- 
lidad del  templo  dennitivo. 
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Un  terremoto  acabó  con  el  primer  proyecto; 
y  ahora,  un  milagro  del  Niño  Jesús  de  Praga 
lo  va  a  realizar  corregido  y  mejorado. 

La  devoción  a  los  misterios  de  la  Infancia 
de  Jesús  es  muy  carmelitana.  Nuestros  santos 
fundadores  la  sintieron  hondamente  y  la  tras- 
mitieron a  sus  hijos;  más  desde  que  la  Prince- 
sa Polixena,  en  1628,  regaló  a  los  Carmelitas 
de  Praga  una  imagen  de  Dios  Niño,  coronado 
y  revestido  de  los  atributos  de  la  realeza,  nos 
cupo  el  honor  de  iniciar  un  culto  nuevo  bajo 
la  advocación  de  Praga:  fundiendo  en  ella  la 
Infancia  de  Jesús  y  la  realeza  de  Cristo. 

Y  no  fué  capricho  sino  deuda  de  gratitud. 
Es  que  los  religiosos  postrados  ante  aquella 
pequeña  imagen,  conseguían  cuanto  pedían. 
No  sólo  cesó  la  estrechez  económica  que  les 
aquejaba  sino  que  los  favores  alcanzaron  pro- 
porciones extraordinarias. 

Así  por  ejemplo,  un  poderoso  ejército  pro- 
testante fué  derrotado  ante  los  muros  de  l^'ra- 
ga,  cuando  nadie  dudaba  de  su  victoria. 

Desde  entonces  el  pueblo  bohemio,  con  sus 
príncipes  y  jerarcas  a  la  cabeza,  rindió  fervo- 
roso culto  al  Divino  Infante  de  los  Carmelitas. 
Y  esta  devoción  se  extendió  por  el  mundo 
entero. 

También  en  Chile  fué  un  prodigio  estruen- 
doso el  que  entronizó  definitivamente  al  Divi- 
no Rey  de  Praga. 

La  Sra.  Rosa  Fernández  de  Ruiz  Tagle,  su- 
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fría  mucho  de  un  pie  debido  a  un  paso  en  falso 
que  había  dado.  Fué  atendida  cuidadosamente 
por  los  mejores  médicos  y  especialistas,  pero 
el  mal  en  lugar  de  aliviarse  se  agravó. 

Tres  meses  hubo  de  guardar  cama  con  do- 
lores terribles,  mientras  la  inflamación  subía 
por  la  pierna,  y  empezaba  a  sentir  graves  de- 
sarreglos cardíacos. 

Así  las  cosas,  comenzaron  en  familia  una  no- 
vena al  Niño  Jesús  de  Praga,  simultáneamente 
a  la  solemne  que  se  celebraba  en  la  capilla  de 
Independencia.  Pero  en  tal  forma  se  agrava- 
ron los  dolores  que  estaba  dispuesta  a  operar- 
se antes  de  terminar  la  novena. 

El  día  que  concluía  el  solemne  novenario 
fué  conducida  a  la  capilla  en  brazos  de  sus  fa- 
miliares. Empezaron  el  rosario  y  al  iniciarse 
el  segundo  misterio  la  enferma  se  siente  com- 
pletamente sana;  s>e  levanta,  y  caminando  con 
paso  firme  va  al  altar  del  Niño  Jesús  a  dar  gra- 
cias mientras  su  hermana  y  su  hijo  no  salían 
de  su  asombro. 

Al  día  siguiente  el  Dr.  Díaz  Lira,  después  de 
examinar  la  enferma,  constató  que  la  curación 
era  perfecta.  Estudiado  el  caso  detenidamente 
por  los  mejores  facultativos  de  Santiago,  to- 
dos coincidieron  en  esta  única  conclusión :  el 
caso  de  la  curación  de  la  Sra.  Rosa  Fernández 
de  Ruiz  Tagle  no  se  explica  naturalmente. 

Este  prodigio  estupendo  abrió  la  era  mila- 
grosa en  nuestra  historia  de  Santiago.  Los  pro- 
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(ligios  se  sucedieron  tan  numerosos  y  tan  es- 
tupendos que  conmueven  los  corazones  de  cre- 
yentes y  de  impíos. 

En  febrero  de  1919  un  niño  se  envenenó 
masticando  semillas  de  estramonio.  Al  poco 
tiempo  se  sintió  mal,  y  en  su  aflicción  no  se  le 
ocurrió  otra  cosa  que  acudir  al  Niño  Jesús  de 
Praga. 

Nadie  conocía  la  causa  del  malestar;  pero 
algunas  horas  después  se  presentaron  sínto- 
mas de  gravedad  alarmante.  Cuando  llegó  el 
médico  declaró  que  ya  era  tarde,  pues  el  vene- 
no había  invadido  el  torrente  circulatorio. 

Viendo  que  no  había  esperanza  alguna  en  la 
tierra,  el  enfermo  y  sus  familiares  elevaron  de 
nuevo  al  Niño  Jesús  de  Praga  su  más  fervien- 
te plegaria,  a  la  vez  que  colocaban  sobre  el  pe- 
cho del  pequeño  enfermo  su  devota  imagen. 

Entre  tanto,  compadecido  el  médico  de  los 
dolores  del  niño,  le  adormeció  con  morfina. 
Horas  después,  despertaba  perfectamente  sa- 
no; lleno  de  alegría  y  sin  hartarse  de  dar  gra- 
cias al  Niño  Jesús. 

No  menos  admiración  causó  a  la  ciencia  mé- 
dica el  caso  de  la  niña  ciega,  que  recobró  su 
vista  el  día  de  la  inauguración  del  gran  templo 
de  Independencia. 

En  medio  de  la  función  religiosa  excla- 
mó la  cieguecita:  ''Qué  lindo  es  el  Niño  Jesús"! 
En  eifecto,  había  dejado  de  ser  ciega. 

Asimismo  dejó  perplejos  a  los  médicos  el  ni- 
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ño  Augusto  Somarriva  Díaz,  que  a  causa  de 
una  caída  tenía  fracturado  el  cráneo.  Cuando 
dos  facultativos  se  disponían  a  operarle,  el  Di- 
vino Doctor  había  oído  las  plegarias  de  su  ma- 
dre; y  se  anticipó  al  bisturí.  Con  grande  admi- 
ración constataron  los  médicos  que  ya  no  ha- 
cía falta  la  operación,  puesto  que  el  cráneo  ha- 
bía vuelto  perfectamente  a  su  estado  normal. 

Una  obra  entera  podría  escribirse  con  sólo 
la  sucinta  exposición  de  estos  prodigios;  ante 
los  cuales  la  misma  ciencia  impía  calló  o  con- 
fesó su  ignorancia,  reconociendo  tácitamente 
la  existencia  de  un  Médico  Divino. 

Todavía  fueron  más  portentosos  los  mila- 
gros realizados  en  las  almas  de  protestantes 
que  volvieron  al  gremio  de  la  única  Iglesia;  de 
pecadores  encauzados  por  el  sendero  de  la  vir- 
tud; y  hasta  de  corazones  empedernidos  aún 
en  el  lecho  de  muerte,  que  se  rendían  súbita- 
mente a  los  encantos  de  nuestro  pequeño  Rey. 


Tal  ambiente  .de  exaltación  religiosa  habían 
provocado  estos  sucesos,  que  se  experimenta- 
ba la  necesidad  de  exteriorizarla  en  manifes- 
taciones de  piedad  que  salieron  del  marco  or- 
dinario; y  de  aquí  vino  la  idea  de  coronar  so- 
lemnemente la  Imagen  Milagrosa. 

La  Sra.  Rosa  Fernández  de  Ruiz  Tagle  se 
encargó  de  engastar  en  una  artística  corona 
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las  joyas  preciosísimas,  de  que  se  desprendió 
generosamente  la  aristocracia  santiag'uina. 

El  día  25  de  Octubre  de  1919  tuvo  lugar  ese 
solemne,  acto,  que  contribuyó  notablemente  a 
dar  a  conocer  más  y  más  las  milagrosas  cura- 
ciones obradas  por  el  Divino  Niño  Jesús  de 
Praga. 

La  hora  del  milagro  había  sonado,  y  también 
la  de  iniciar  la  construcción  de  la  Iglesia  defi- 
nitiva. ¿Cómo  iba  a  desentenderse  el  Niño  Je- 
sús de  un  asunto  tan  de  su  gloria,  cuando  acu 
día  a  las  necesidades  de  extraños  y  hasta  de 
sus  mismos  enemigos? 

El  P.  Nicolás,  en  aquel  entonces  Prior  de  la 
comunidad,  reunió  a  los  Padres  en  Capítulo  y 
todos  acordaron  disponer  de  400.000  pesos  pa- 
ra comenzar  la  obra.  Cantidad  fabulosa  que  no 
tenían,  pero  la  esperaban  confiadamente  del 
cielo  y  de  la  generosidad  de  los  chilenos. 

La  oración  fervorosa,  incesante  de  los  Pa- 
dres fué  el  primer  paso;  y  el  segundo  colocar 
osadamente  la  primera  piedra. 

Fué  el  22  de  Abril  de  1917,  Domingo  de  Re- 
surrección, cuando  se  dió  el  paso  trascenden- 
tal  hacia  lo  definitivo. 

En  medio  de  los  aplausos  de  la  multitud  y 
de  los  acordes  del  Himno  Patrio,  tomaron  co- 
locación en  el  palco  de  honor  profusamente 
engalanado,  la  esposa  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, el  Ministro  de  Hacienda,  las  autorida- 
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des  locales,  Senadores,  Diputados  y  la  viuda  y 
un  hijo  del  héroe  de  Iquique,  Arturo  Prat. 

La  Nación  de  la  Virgen  del  Carmen,  quería 
asociar  el  recuerdo  del  primero  de  sus  héroes 
a  esta  manifestación  carmelitana. 

Mientras  un  sinnúmero  de  cintas  flameaban 
desde  la  piedra,  aún  izada,  un  lucido  coro  in- 
terpretó el  "Acógenos"  del  V.  P.  Hermann. 
El  Arzobispo  Titular  de  Granga,  Fray  Pedro 
Armengol  Valenzuela,  bendecía  la  piedra;  y 
mientras  el  coro  entonaba  el  ''Tu  es  Petrus" 
de  Eslava,  la  piedra  reposó  en  su  lugar. 

El  discurso  de  circunstancias,  estuvo  a  car- 
go del  Pbro.  Clovis  Montero,  y  terminado  éste, 
s€  dió  lectura  al  acta  de  colocación. 


Los  trabajos  empezaron  febrilmente.  Falta- 
ba dinero  pero  sobraba  el  ánimo.  No  importa 
que  el  subsuelo  de  aluvión  exija  cantidades  ex- 
orbitantes de  cemento;  ni  se  arredró  el  meri- 
torio Hno.  Rufo,  arquitecto  de  la  obra,  por  las 
dificultades  del  sistema  "Auclaire",  novísimo 
contra  los  sismos. 

Como  si  esto  fuera  poco,  la  carestía  del  ma- 
terial era  inverosímil.  No  importa;  ¡el  Divino 
Niño  lo  quiere!  Si  es  necesario,  hará  milagros. 

No  digamos  milagros,  pero  algo  extraordi- 
nario y  edificante  fué  la  generosidad  con  que 
ricos  y  pobres  ayudaron  con  sus  limosnas  a  la 
construcción  de  la  iglesia. 
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La  rapidez  con  que  se  elevaba  corría  pare- 
jas con  la  abundancia  de  limosnas,  en  tal  for- 
ma, que  lo  que  hubiera  parecido  increíble  en 
un  principio  se  realizó:  a  los  dos  años  de  tra^ 
bajo,  estaba  cubierto  el  edificio. 

El  Hno.  Rufo  de  San  José,  fué  un  habilísi- 
mo cooperador  del  Arquitecto  Todopoderoso. 
Su  gótico,  delicado  en  el  conjunto,  minucioso 
en  su  detalle,  penetra  el  ambiente  de  auras 
místicas  que  convidan  a  levantar  la  vista  y  los 
corazones.  Y  cuando,  en  alas  de  esa  superación 
elevamos  los  ojos,  un  pedazo  de  cielo  se  desga- 
rra en  elegante  conopial,  para  dejarnos  ver  en- 
vuelta en  luces  de  cielo  a  la  Estrella  de  los  ma- 
res, María  del  Carmen. 

Del  21  al  28  de  Noviembre  de  1920,  tuvieron 
lugar  los  solemnes  actos  inaugurales,  verda- 
dera apoteosis  coronadora  de  los  anhelos  de 
veiuntiún  años  de  esperanzas. 

La  bendición  de  la  iglesia  estuvo  a  cargo  del 
Excmo.  Sr.  Nuncio  de  S.  Santidad,  Mons. 
Aloisi  Masella.  A  la  ceremonia  se  asoció  el  Pre- 
sidente de  la  República,  lo  más  representativo 
de  las  autoridades  y  lo  más  granado  de  la  aris- 
tocracia. El  novenario  se  continuó  con  pompa 
y  entusiasmo  siempre  en  aumento,  ocupando 
la  sagrada  cátedra  lo  más  selecto  de  los  pre- 
dicadores de  Santiago. 

Las  festividades  se  clausuraron  el  día  28, 
con  comuniones  generales  interminables  y 
procesión  a  la  tarde,  donde  se  paseó  al  Divino 
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Niño,  el  Celestial  Médico,  no  muy  respetuosa- 
mente titulado  por  un  doctor,  "el  colega  Pra- 
ga". Allí  se  congregó  una  multitud  donde 
abundaban  los  en>fermos  del  cuerpo  y  mucho 
más  los  del  alma;  pero  todos  henchidos  sus  co- 
razones de  fe  y  de  confianza  en  recobrar  la 
salud. 

El  templo  quedaba  en  pie,  desafiando  a  los 
elementos  y  a  la  incredulidad,  edificado  por  el 
sincero  agradecimiento  de  un  pueblo  al  Niño 
Jesús  de  Praga.  Y  digo  de  un  pueblo;  porque, 
salvo  algunas  raras  excepciones,  la  limosna 
pequeña  del  humilde  fué  la  que  lo  elevó,  desde 
sus  ingentes  cimientos  hasta  la  cruz  de  su 
flecha. 

La  explicación  está  adentro;  al  costado  del 
altar  donde  se  venera  la  imagen  coronada,  ma- 
terialmente chapeada  de  bronce  por  las  placas 
que  testimonian  los  favores  recibidos. 

Desde  el  año  1920  hasta  hoy  continúa  ben- 
diciendo con  sus  mamcitas  a  cuantos  se  acer- 
can a  implorar  su  protección;  cumpliendo  una 
vez  más  la  consoladora  promesa:  "Cuanto  más 
me  honréis  más  os  favoreceré". 

Poco  después  se  edificó  la  torre;  que  aunque 
se  deslizó  del  molde  gótico,  en  gracia  de  los 
mismos,  es  de  un  calado  gracioso;  y  remata 
majestuosamente  la  fachada  produciendo  un 
golpe  de  vista  qu$  sólo  gozaremos  en  su  pleni- 
tud cuando  se  concluya  el  monumental  puente 
sobre  el  Mapocho  que  desemboca  ante  ella. 
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Paso  a  paso  los  elementos  necesarios  para 
el  esplendor  del  culto  iban  ocupando  su  lugar 
en  la  iglesia  y  sacristía:  las  preciosas  andas  del 
Niño,  el  órgano  y  otros  muchos  accesorios  fue- 
ron revistiendo  de  riqueza  las  solemnidades  del 
templo  votivo  del  Niño  Jesús. 


59 


VII 


Movimiento  social  y  cultural 

"Mi  alma  se  ha  empleado, 
Y  todo  su  caudal  en  su  servicio: 

Ya  no  guardo  ganado. 
Ni  ya  tengo  otro  oficio; 

Que  ya  sólo  en  amar  es  mi  ejercicio**. 

(Cántico  Espiritual,  San  Juan  de 
la  Cruz). 

Si  el  amor  del  eremita  consiste  en  la  perpe- 
tua inmolación  de  su  naturaleza,  el  amor  apos- 
tólico es  acción;  y  en  ella  emplearon  generosa- 
mente su  caudal  los  Padres  de  Independencia. 

Las  ramificaciones  insospechadas  de  la  mo- 
derna vida  apostólica  no  podían  ser  descono- 
cidas ni  abandonadas  de  nuestros  religiosos. 

Sabían  muy  bien  que  no  vivimos  en  tiempos 
en  que  basta  dotar  de  elementos  de  culto  una 
iglesia  y  esperar  a  que  vengan  los  fieles  a  lle- 
nar sus  naves.  El  movimiento  sectario  aleja 
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más  y  más  del  altar  y  del  sacerdocio;  y  ha  de 
enfrentársele  con  medios  apropiados. 

De  aquí  que  los  Padres  no  dudaron  en  lan- 
zarse a  la  actividad  social;  por  lo  menos,  en 
todo  lo  que  no  fuera  incompatible  con  nuestro 
principal  fin  de  retiro  y  oración. 

Comenzaron  por  implantar  las  cofradías  y 
asociaciones  que  nuestras  comunidades  regen- 
tan en  todas  las  partes  del  mundo,  como  son: 
la  cofradía  del  Niño  Jesús  de  Praga,  que  se 
destacó  siempre  por  sus  numerosos  afiliados; 
y  no  contribuyó  poco  a  su  esplendor  la  inicia- 
tiva y  el  gusto  del  M.  R.  P.  Gil  del  Sagrado 
Corazón,  actual  Visitador  Provincial  de  Chi- 
le; la  Corte  de  la  Virgen  del  Carmen,  la  Pía 
Unión  de  Sta.  Teresita,  y  la  Vnble.  O.  Tercera 
del  Carmen. 

Esta  Asociación  ha  contado  desde  el  prin- 
cipio en  Santiago  con  gran  prestigio;  debido  a 
su  piedad  sólida  y  ¿porqué  no  decirlo?  a  la  dis- 
tinción y  elevada  cultura  de  sus  miembros.  El 
grupo  masculino,  más  reducido  que  el  de  se- 
ñoras, es  un  elemento  incondicional  de  los  Pa- 
dres, siempre  dispuesto  a  cooperar  con  ellos 
para  la  gloria  de  Dios  y  de  la  Orden. 

Pero  el  Centro  Social  .creado  con  vasta 
orientación  popular  venía  hábilmente  a  llenar 
un  vacío  en  el  cuadro  de  nuestras  asociaciones. 
Este  se  orientó  a  socorrer  las  necesidades  es- 
pirituales y  materiales  de  la  clase  obrera. 
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Desde  el  21  de  Mayo  de  1923  empezó  a  fun- 
cionar con  actividad  intensa.  Se  intituló  "Cen- 
tro Social  Carmelo  y  Praga''  y  tuvo  su  primi- 
tivo local  en  la  antigua  capilla  del  Convento. 

El  primer  paso  fué  el  de  formar  directores 
de  las  diversas  secciones,  por  sujetos  elegidos, 
de  gran  piedad  y  de  conocimientos  técnicos. 
Al  mismo  tiempo  dieron  comienzo  las  cla- 
ses nocturnas  para  obreros,  y  las  conferencias, 
amenizadas  con  cine  y  música  en  los  dias  fes- 
tivos. 

Ya  en  Junio  se  abría  una  escuela  para  obre- 
ros y  en  Agosto  varios  cursillos  culturales,  a 
los  que  acudió  numerosa  asistencia. 

El  Centro  fué  desarrollando  gradualmente 
sus  actividades  a  medida  que  aumentaban  los 
dirigentes  y  técnicos  especializados;  de  modo 
que  a  los  tres  años  de  vida  contaba  con  las  si- 
guientes secciones:  ''Organización  Sindical", 
''Academia  Artística",  (Walkiria"),  "Lemu- 
ria  y  los  Loros"  (Secciones  deportivas),  '^So- 
corro mutuo  y  Bolsa  de  Trabajo".  Como  se  ve 
por  la  sola  enumeración  de  las  diversas  seccio- 
nes y  sin  necesidad  de  explicar  los  fines  de  ca- 
da una.  la  actividad  era  a  la  vez  espiritual,  cul- 
tural y  de  socorro  material  a  los  asociados. 

Una  agrupación  de  tal  amplitud  y  naturale- 
za, en  tiempos  en  que  los  trabajos  sociales  es- 
taban todavía  muy  atrasados,  produjo  un  bien 
inmenso;  y  este  espíritu  de  avance  social  cris- 
tiano prestigió  mucho  a  nuestros  Padres. 
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Estas  actividades  vinieron  más  tarde  a  me- 
nos, en  parte  para  dar  paso  al  intenso  movi- 
miento parroquial  que  se  empezó  a  registrar 
luego  de  la  erección  de  nuestra  iglesia  en  pa- 
rroquia, el  11  de  febrero  de  1932. 


Junto  a  este  género  de  apostolado  descolla- 
ron también  los  virtuosos  de  la  pluma.  Que  no 
se  concebía  momento  de  ocio;  y  de  su  misma 
vida  de  oración  recibían  arrestos  para  traba- 
jar en  toda  la  línea  del  apostolado. 

Desde  1917  se  publicó  la  Revista  '*E1  Car- 
melo y  Praga",  que  contribuye  al  manteni- 
miento y  difusión  de  nuestras  devociones  car- 
melitanas en  Chile  y  en  el  extranjero. 

No  bastaba  esta  aportación  literaria  a  los 
vuelos  científicos  de  nuestros  Padres.  Se  escri- 
bieron obras  de  gran  fondo  teológico  y  de  apo- 
logética; lo  mismo  que  otras  de  más  modesta 
espiritualidad;  también  se  revelaron  talentos 
históricos  y  literarios,  sin  abandonar  la  com- 
posición musical. 

La  enumeración  completa  de  estas  produc- 
ciones sale  del  marco  de  esta  breve  reseña. 
Porque  hay  que  hacer  constar  que  en  Chile 
los  Padres  siempre  se  han  distinguido  por  es- 
cribir mucho  y  bien.  Por  eso  me  limitaré  a  ci- 
tar las  obras  editadas  en  estos  últimos  años. 

El  M.  R.  P.  Gil  del  Sdo.  Corazón  publicó, 
entre  otras  muchas  obras:  "Lo  divino  y  lo  hti- 
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mano  en  Santa  Teresa",  el  ''Romancero  del 
Niño  Jesús",  y  una  colección  de  dramas  cate- 
quísticos; el  P.  Lázaro  de  la  Asunción  una 
monumental  ''Historia  del  Carmen  Descalzo 
-en  Chile'';  el  P.  Sabino  de  Jesús,  ex  Visitador 
Provincial,  ''San  Juan  de  la  Cruz  y  la  Crítica 
Literaria"  y  "La  Divina  María";  el  P.  Salva- 
dor dos  volúmenes  de  "Lecturas  Predicables"; 
el  P.  Leoncio  varias  obras  de  literatura  vasca; 
y  el  P.  Juan  José  "El  Ultimo  Grado  del  Amor" 
y  "La  Psicología  de  S.  Juan  de  la  Cruz". 


No  menos  que  los  triunfos  de  la  pluma  han 
contribuido  al  prestigio  de  la  Orden  en  Chile 
miestra  introducción  en  los  cursos  doctorales 
de  la  Universidad  Pontificia  de  Santiago,  uno 
de  los  centros  culturales  católicos  más  afama- 
dos del  mundo. 

Los  superiores,  con  miras  a  dotar  a  los  su- 
jetos capacitados  de  una  preparación  superior, 
que  Ies  ponga  en  condiciones,  incluso  de  ocu- 
par cátedras  universitarias,  habían  empezado, 
primero  en  Roma  y  luego  en  España  a  iniciar 
en  el  doctorado  a  algunos  religiosos. 

El  ejemplo  cundió  en  Chile,  donde  el  año  de 
1948  fueron  recibidos  en  el  curso  doctoral  de  la 
Universidad  Pontificia  los  PP.  Bernardo  de 
la  Sgda.  Familia  y  José  Javier  de  Santa  Te- 
resita. 
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Corrían  los  años,  y  aquellos  dos  expedicio- 
narios que,  camino  del  Perú  desembarcaron 
en  Chile,  "sin  otra  luz  ni  guía  sino  la  que  en 
el  corazón  ardía",  veían  cancelarse  los  prime- 
ros 25  años  de  carm^elitanismo  en  Chile. 

¡Qué  ricos  en  acontecimientos!  ¡Qué  pictó- 
ricos de  virtudes!  ¡Qué  alegría  la  de  la  pose- 
sión pacífica  del  triunfo  después  de  las  vicisi- 
tudes de  largas  contiendas! 

Las  peregrinaciones  en  Perú,  el  Belén  de 
Calle  Lastra,  la  prinlera  capilla,  y  luego  el  con- 
vento en  Independencia;  y  por  fin  el  magnífi- 
co templo.  ¡Qué  anhelos,  qué  azares  resumen 
estas  breves  palabras! 

Noventa  y  un  padres  habían  pasado  ya  por 
el  Priorato  de  Indepedencia,  y  sus  retoños  flo- 
recían pujantes  de  Norte  a  Sur  de  Chile:  en 
Valparaíso,  Chillán,  Viña  del  Mar,  Santa  So- 
fía e  Illapel. 

El  P.  tibaldo  Serrano  predicó  en  la  misa  so- 
lemne, y  con  acentos  llenos  de  emoción  dió 
gracias  al  cielo  por  el  beneficio  que  había  con- 
cedido a  Chile  de  gozar  del  auxilio  espiritual 
de  los  PP.  Carmelitas  durante  25  años. 

Aquel  Te  Deum,  entonado  bajo  las  ojivas 
que  elevó  el  milagro,  desahogaba  emociones 
que  la  pluma  no  puede  traducir. 


Fué  también  celebrado  con  pompa  el  III 
Centenario  del  comienzo  del  culto  en  el  tem- 
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pío  de  la  Catpital  de  Bohemia.  En  esta  ocasión 
el  público  contempló  con  indescriptible  emo- 
ción, al  pie  del  altar  del  Niño  Jesús  de  Praga, 
a  la  Sra.  Mercedes  Novoa  de  Espejo,  comple- 
tamente sana  por  el  gracioso  poder  del  Niño 
Rey;  la  misma  que  sólo  una  hora  antes  ya  se 
la  daba  por  muerta. 

En  su  trono  de  Independencia,  como  en  el 
tres  veces  secular  de  Praga,  ha  recibido  el  ho- 
menaje de  las  dignidades  de  la  tierra:  Ilustres 
purpurdados  como  los  Emmos.  Cardenales 
Benlloe  y  José  Ma.  Caro;  Príncipes,  Embaja- 
dores; y  en  tres  diversas  ocasiones,  a  los  RR. 
PP.  Provinciales  de  S.  Joaquín  de  Navarra,  a 
saber:  Los  MM.  RR.  PP.  Gerardo  del  Sdo.  Co- 
razón, Redento  del  Niño  Jesús  e  Hipólito  de 
la  Sda.  Familia. 


El  año  1942  Chile  se  hacía  eco  de  las  festivi- 
dades centenarias  de  San  Juan  de  la  Cruz,  con 
gran  lustre  celebradas  en  España. 

Aparte  de  las  solemnidades  religiosas,  y  de 
algunas  conferencias  a  cargo  de  los  Padres  en 
diversos  centros  culturales;  amén  de  ia  pro- 
paganda que  se  hizo  de  las  Obras  y  Vida  del 
Santo,  merecen  especial  mención  los  siguien- 
tes actos  realizados  en  Santiago  y  Valparaíso. 

Se  celebró  una  solemne  Asamblea  en  el  sa- 
lón de  honor  de  la  Universidad  Pontificia  con 
asistencia  de  los  Excmos.  Sres.  Nuncio  de  S. 
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Santidad,  Arzobispo  de  Santiago  y  Embaja- 
dor de  España. 

Alternaron  los  oradores  de  la  Orden  con  los 
de  fuera  de  ella,  clérigos  y  seglares;  y  fué  en- 
trecortada la  reunión  por  acertadas  interpre- 
taciones del  coro  del  Seminario  Pontificio. 

A  fines  de  noviembre  tuvo  lugar  una  Sema- 
na de  Estudios  Sanjuanistas,  en  el  elegante 
"Auditorium'*  de  los  PP.  Franceses.  En  ella 
disertaron  personalidades  de  la  intelectualidad 
chilena  tales  como  el  Dr.  Cruz  Coke  y  el  Di- 
putado señor  Pinedo,  Terciario  Carmelita. 

Esta  Semana  de  Estudios  se  repitió  con  el 
mismo  éxito  en  la  Universidad  Católica  de 
Valparaíso,  en  el  mes  de  diciembre. 

Como  resultado  de  estas  actividades,  se  lan- 
zó a  la  opinión  una  personalidad  tan  rica  como 
Isl  de  S.  Juan  de  la  Cruz,  hasta  entonces  poco 
conocida  en  Chile.  Muchos  se  interesaron  por 
sus  obras,  doctrina  y  poesías;  y  ciertamente, 
que  todo  este  movimiento  no  se  perdió  en  el 
vacío,  sino  que  contribuyó  a  impeler  hacia  las 
cumbres  de  la  perfección  a  los  espíritus  se- 
lectos. 

Hagamos  notar  en  fin,  en  honor  a  la  verdad, 
que  gran  parte  de  la  iniciativa  y  el  trabajo  con- 
siguiente a  esta  campaña  sanjuanista,  fué  de- 
bida a  la  generosa  cooperación  de  nuestros. 
Hermanos  de  la  Orden  Tercera. 
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VIII. 

El  Morete  Carmelo  de  Chile 

"Más  emplea  su  cuidado 
Quien  se  quiere  aventajar, 
En  lo  que  está  por  ganar 
Que  en  lo  que  tiene  ganado". 

(Glosa  a  lo  Divino,  S.  Juan 
de  la  Cruz). 

Cumpliendo  ai  pie  de  la  letra  esta  glosa 
del  Santo,  los  PP.  Carm'elitas  no  se  durmieron 
bajo  sus  primeros  laureles,  ganados  en  Santia- 
go, sino  que,  oído  alerta,  auscultaron  cualquier 
vibración  carmelitana  del  país,  para  levantar 
allí  las  tiendas  de  nuevos  reales. 

Antes  de  terminar  el  año  1899,  los  PP.  Er- 
nesto y  Valentín  recibieron  la  invitación  de 
fundar  en  La  Serena,  la  cual  no  fué  aceptada; 
y  de  regreso  a  Valparaíso  se  entrevistaron  con 
el  señor  Villalobos. 
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Recuérdese  que  al  día  siguiente  de  llegar  a 
Valparaíso  los  fundadores,  fué  el  P.  Ernesto 
a  celebrar  misa  a  la  Parroquia  del  Espíritu 
Santo.  Su  santo  y  sabio  Rector  D.  Cristóbal 
Villalobos  vió  abierto  el  cielo.  De  alma  gran- 
de y  carmelitana,  no  esperaba  mejor  ocasión 
para  convertir  su  Capilla  de  San  José  en  el  Ce- 
rro de  Bellavista  en  templo  de  la  Virgen  del 
Carmen. 

Como  se  dijo,  los  Padres  tomaron  muy  en. 
cuenta  la  invitación  pero  debieron  partir  a 
Santiago.  Ahora  el  señor  Villalobos,  que  ao 
había  perdido  la  esperanza,  renovó  sus  ofreci- 
mientos. 

El  M.  R.  P.  General  debidamente  facultado 
erigía  canónicamente  la  fundación  el  28  de 
junio  de  1900. 

La  acogida  de  los  porteños  fué  por  demás  ca- 
riñosa. ¿Y  cómo  no  había  de  serlo?  En  el  Ce- 
rro de  Bellavista  faltaba,  a  veces,  hasta  la 
misa  dominical. 

Con  la  capilla  de  S.  José,  dieron  pues,  hu- 
milde comienzo  a  la  fundación  de  Valparaíso. 
La  fachada,  de  un  clásico  discreto,  no  desagra- 
da, pero  el  interior  estaba  muy  desprovisto  y 
oscuro.  Tampoco  la  casa  reunía  condiciones. 

Sin  parar  mientes  en  esas  deficiencias  los 
religiosos,  lo  mismo  que  el  pasado  año  en  Ca- 
lle Lastra,  iniciaron  la  práctica  de  la  observan- 
cia con  fervor  y  santa  alegría.  Cierto  que  les 
faltaba  iglesia  y  una  casa  acomodada  ¡pero  se 
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veía  tan  cerca  desde  el  Cerro  ese  chileno  cielo 
azul,  que  inunda  con  auras  de  optimismo  los 
escondrijos  del  alma!  Y  a  los  pies  la  dilatada 
bahía  surcada  de  embarcaciones,  limitada  a 
derecha  por  el  marco  impon;ente  de  Los  Andes 
que  enseñorea  el  colosal  Aconcagua,  sólo  su- 
perado en  altura  por  el  Himalaya. 

Por  disfrutar  de  un  tal  panorama  valía  la 
pena  de  vivir,  aunque  fuera  en  la  calle,  y  "en, 
la  punta  del  cerro". 

Mucho  antes  de  que  el  complicado  sistema 
de  los  trámites  canónicos  y  civiles  dejara  com- 
pletamente legalizada  la  fundación,  ya  los  Pa- 
dres se  habían  lanzado  a  la  evangelización  del 
barrio. 

Cual  sería  su  situación  espiritual  se  puede 
colegir  del  abandono  en  que  se  encontraba. 
Allí,  pocos  Domingos  se  celebraba  la  misa.  Los 
fieles  no  oían  nada  que  los  llevara  a  Dios,  ni 
recibían  sacramentos ;  y  así  vivían  en  un  aban- 
dono lastimero. 

Los  pobres  moribundos  pasaban  a  la  otra 
vida  con  resignación  estoica,  pero  sin  grandes 
preocupaciones  por  el  más  allá. 

A  nuestros  religiosos  se  les  ofreció,  pues,  la 
cruz  penosa  de  un  apostolado  agotador;  y  ellos 
la  tomaron  generosamente  sobre  sus  hombros. 

Los  niños  del  barrio,  dóciles  y  cariñosos  con 
los  Padres  empezaron  a  conocer  a  Dios.  Los 
matrimonios  ''non  sanctos"  recibieron  la  gra- 
cia sacramental,  y  el  apoyo  moral  de  la  doctri- 
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na  y  del  consejo  de  sus  pastores.  Y  ahora,  los 
agonizantes  pasaban  ciertamente  a  mejor  vida, 
asistidos  por  un  bondadoso  sacerdote  de  capa 
blanca. 

Detestables  eran  aquellas  viviendas  del  Ce- 
rro, que  no  llegaban  ni  a  chozas;  levantadas  con 
desperdicios  de  ladrillo  y  con  pedazos  de  puer- 
tas, hediondas,  oscuras  y  frías,  impropias  de 
seres  humanos;  más  ahora  recibían  luz  con- 
suelo sobrenatural  con  las  visitas  de  sus  bon- 
dadosos pastores. 

De  aquí  que,  al  poco  tiempo  de  llegar  la  co- 
munidad, el  pueblo  estimaba  en  su  justo  valor 
la  abnegación  apostólica  de  los  Padres;  y  los 
rodeaba  de  cariño  y  veneración. 

Así  fué  que,  el  día  de  la  inauguración,  cuan- 
do la  procesión  presidida  por  las  autoridades, 
acompañaban  a  la  comunidad  a  su  nueva  re- 
sidencia, el  pueblo,  lleno  de  entusiasmo  se  agol- 
pó por  aquellas  callejas,  en  tal  forma  que  había 
momentos  en  que  no  se  podía  avanzar. 

Y  no  quedó  todo  entusiasmo  de  momento, 
ya  que  los  habitantes  del  Cerro  empezaron  a 
cooperar  activamente,  alistándose  en  las  cofra- 
días, tomando  a  su  cargo  adorno  de  altares;  y 
sobre  todo,  al  seguir  dócilmente  las  enseñan- 
zas que  escuchaban. 

El  benemérito  D.  Cristóbal  Villalobos  ya 
podía  cantar  su  Nunc  Dimittis.  El  anhelo  de 
toda  su  vida  estaba  realizado  y  sobrepasado 
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Los  quilates  de  virtud  sólo  los  descubre  la 
adversidad.  Tenemos  derecho  a  dudar  de  la 
oración,  por  muy  extática  que  parezca,  y  de 
las  mortificaciones  que  haga  aquel  que,  cuan- 
do llegue  la  ocasión  de  sufrir,  de  sacrificarse 
por  los  demás,  hurta  el  cuerpo  y  deserta. 

Así,  la  gran  tribulación  que  asoló  a  Valpa- 
raíso ein  1905  demostró  cuan  sólida  vida  de  pie- 
dad se  llevaba  en  aquel  rincón  de  Bellavista. 

La  epidemia  de  viruela  atacó  a  la  ciudad  con 
tal  violencia,  que  en,  solos  tres  meses  había 
marcado  con  su  horrible  huella  a  la  mitad  de  la 
población.  Los  miserables  ranchos  de  Bella- 
vista presentaban  por  paradoja,  una  miserable 
y  trágica  visión.  En  el  fondo  de  oscuro  tugu- 
rio, saturado  de  miasmas,  se  oían  los  gemidos 
y  el  ansioso  respirar  de  los  enfermos,  asisti- 
dos por  quienes  podían  moverse,  o  bien  aban- 
donados completamente. 

Cada  día  acarreaban  los  sepultureros  cente- 
nares de  cadáveres  con  la  indiferencia  propia 
de  su  oficio;  y  cada  noche  bajaban  de  los  ce- 
rros macabras  caravanas,  saturando  el  ambien- 
te de  terror. 

Y  no  se  cebó  la  muerte  exclusivamente  en 
los  ranchos  miserables;  nobles  y  plebeyos  sin 
distinción  pasaron  bajo  su  implacable  yugo. 

La  Parroquia  del  Espíritu  Santo  llegó  a  con- 
tar con  80.000  enfermos  entre  sus  feligreses. 
Para  atenderlos  no  bastaban  la  caridad  y  la 
paciencia,  hacían  falta  salud  y  nervios  a  toda 
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prueba.  Había  que  llegar  al  heroísmo  y  los  Pa- 
dres  llegaron. 

El  señor  Villalobos  y  los  religiosos  apenas 
contaron  durante  aquellos  meses  de  prueba, 
con  algunas  horas  de  descanso.  Todo  el  día  y 
toda  la  noche  trepaban  cerros  pobrísimos,  pa- 
sando de  antro  en  antro,  agazapados  sobre  en- 
fermos, venciendo  repugnancias  que  no  es  fá- 
cil imaginar. 

La  peste  amainó,  y  luego  se  extinguió  por 
completo;  los  héroes  de  la  caridad  evangélica 
podían  reposar  en  la  quietud  de  la  oración  sin 
temor  a  ser  interrumpidos.  Entonces  saborea- 
ron seguramente  la  satisfacción  de  haber  cum- 
plido hasta  el  grado  heroico  el  deber  que  la 
Providencia  les  impuso  durante  el  terrible  fla- 
gelo. Y  a  la  vez,  sin  saberlo  ellos,  templaban 
su  alma  para  otra  prueba  no  menor. 


Nadie  diría  que  un  país  como  Chile,  mima- 
do por  la  Providencia  con  benigno  clima  y 
abundantes  productos;  trazado  al  pie  de  pla- 
teadas crestas  y  a  la  vera  de  lagos  de  cristal; 
que  refrigeran  suaves  brisas  e  iluminan  un  cie- 
lo sin  nubes.  .  .  nadie  diría  repito,  que  un  con- 
junto de  tanta  armonía  pudiera  desequilibrar- 
se tan  frecuentemente  azotado  por  el  oleaje 
de  las  ondas  sísmicas. 

El  terremoto  de  1906  ha  sido  de  los  más  es- 
pantosos que  registra  la  historia  de  los  sismos. 
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Fué  la  noche  del  16  de  agosto  cuando  el  sue- 
lo de  Valparaíso  sufrió  durante  siete  minutos 
unas  sacudidas  tan  violentas  que  los  muros 
temblaron  aparatosamente  y  luego  se  agrieta- 
ron y  cayeron  con  estruendo,  sepultando  a  sus 
moradores. 

Minutos  de  silencio  macabro  sucedieron  al 
ruido  ensordecedor.  Después  aquí  y  allá  se 
oyeron  gemidos,  luego  gritos  desgarradores 
de  los  desenterrados  de  las  ruinas,  agitados  del 
frenesí  del  movimiento. 

A  la  oscuridad  más  completa  sucedieron  los 
resplandores  de  los  incendios  que  iluminaron 
las  informes  ruinas  de  lo  que  hace  un  momento 
era  hermosa  ciudad.  Más  de  7.000  muertos  ya- 
cían bajo  las  ruinas. 

Los  religiosos  estaban  en  el  coro  haciendo 
sti  oración  mental,  cuando  la  modesta  capilla 
se  adhirió  al  desquiciamiento  general.  Los  san- 
tos saltaban  de  sus  nichos  y  las  vigas  se  des- 
prendían con  horrísono  estrépito. 

A  pesar  de  esta  rebelión  macabra  de  los  ele- 
mentos, la  protección  del  cielo  se  hizo  sentir 
muy  claramente:  ninguno  de  nuestros  religio- 
sos sufrió  el  menor  mal.  Lo  mismo  podríamos 
añadir  de  la  serie  de  terremotos  que  ha  debido 
sufrir  en  propia  carne  nuestros  Padres,  en  es- 
ta mitad  de  siglo.  La  Virgen  Stma.  del  Car- 
men nos  ha  sacado  de  todos  ellos  milagrosa- 
mente indemnes. 

Repuestos  del  natural  terror  se  echaron  a  la 
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calle  para  asistir  a  los  moribundos  y  auxiliar 
a  los  heridos  que  gemían  aprisionados  bajo  las 
ruinas.  Tarea  difícil:  las  calles  estaban  borra- 
das y  la  oscuridad  no  permitía  dar  un  paso  se- 
guro; además  el  suelo  era  una  informe  barri- 
cada. A  pesar  de  todo,  los  Padres  salieron  en 
el  nombre  del  Señor,  y  pasaron  la  noche  en  su 
santo  deber  de  caridad. 

Días  después  la  población  acampaba  en  las 
plazas  y  despoblados;  la  misa  se  decía  al  aire 
libre  pues  los  templos  todos  estaban  en  ruinas. 
Sobre  aquel  cuadro  desolador  se  oyó  la  oración 
fúnebre  de  aquella  águila  de  la  oratoria,  Mons. 
Jara,  quien  con  acentos  inenarrables  lloró  so- 
bre las  ruinas  de  la  gran  ciudad. 


La  labor  de  los  Padres  dos  veces  rigurosa- 
mente probada  había  estado  muy  bien;  pero 
la  casa  estaba  muy  mal.  El  edificio  se  abría 
interiormente  en  torno  de  un  patio  angosto  y 
sin  luz,  donde  formaban  infernales  remolinos 
los  célebres  ventarrones  de  Valparaíso.  El  re- 
fectorio era  tenebroso  y  varias  celdas  no  te- 
nían otro  contacto  con  el  exterior  que  su  opa- 
ca claraboya,  a  guisa  de  la  carcelilla  de  San 
Juan  de  la  Cruz  en  Toledo. 

Todo  valía  muy  poco  pero  el  terremoto  lo 
dejó  en  nada.  Era  necesario  acondicionarlo, 
siquiera  para  hacerlo  habitable.  Y  ahí  se  fue- 
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ron  los  exiguos  ahorros  de  la  comunidad,  en 
retoques  y  arreglos  interminables;  que  si  no 
llegan  a  dejar  nunca  la  obra  acabada,  por  lo 
menos  la  apuntalan  para  ir  pasando. 

Mas  no  todos  los  religiosos  los  juzgaban 
así.  Algunos  lanzaron  decididamente  el  S.  O. 
S.  desde  el  Cerro.  Se  pensó  en  trasladar  la  fun- 
dación al  plano.  Hasta  se  habló  de  aceptar  en 
su  lugar  la  de  Limache. 

El  mal  ambiente  que  se  había  creado  hizo 
que  los  Superiores  no  se  cuidaran  de  reforzar 
la  conventualidad  de  Valparaíso,  en  gracia  de 
otros  conventos  que  se  juzgaron  más  dignos. 

Llegó  a  tal  punto  la  crisis  que,  cuando 
el  P.  Nicolás  por  razón  de  su  cargo  de  Prior, 
debía  acudir  al  Capítulo  Provincial  de  Espa- 
ña, en  1918,  iba  decidido  a  pedir  la  supresión 
de  esta  fundación. 

Pero  Dios  no  permitió  que  se  llevara  a  efec- 
to. Quería  que  los  Carmelitas  siguieran  pasto- 
reando sus  ovejas,  mucho  tiempo  abandona- 
das del  cerro.  Tan  clara  se  vió  esta  voluntad 
divina,  que,  a  los  pocos  años  recibíamos  el  re- 
galo de  una  finca  de  2.000  mts^  para  levantar 
el  nuevo  edificio.  Sin  embargo,  aquí  vale  el  di- 
cho de:  "No  se  rindió  Zamora  en  un3  hora". 


La  señora  Mercedes  Rosa  Vergara,  dueña 
de  la  propiedad  aludida,  sobre  desconocer  a  los 
Carmelitas  no  se   encontraba  en  situación  de 
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poder  desprenderse  de  su  propiedad  más  va- 
liosa. 

Cuando  el  P.  Ernesto  le  expuso  su  deseo  de 
adquirir  aquella  cuadra  de  terreno,  contestó 
su  dueña  que  por  ella  le  habían  ofrecido 
480.000  pesos.  .  .  No  había  más  que  hablar.  La 
primera  tentativa  fracasó. 

El  P.  Juan  Luis,  siendo  Superior  de  la  Co- 
munidad, volvió  a  la  brecha  más  tarde,  reci- 
biendo la  misma  contestación.  Y  como  si  esto 
fuera  poco  se  agravó  la  situación;  pues  la  Caja 
de  Ahorros  quería  adquirir  esos  terrenos  para 
edificar.  Si  los  Padres  se  descuidaban  se  con- 
denarían a  sí  mismos  a  reclusión  perpetua,  en 
aquella  cabaña  decrépita. 

No  podía  ser;  había  que  interesar  el  cielo  y 
a  la  tierra.  Se  hizo  un  fervoroso  novenario  al 
Niño  Jesús  de  Praga.  Y  reanimado  por  él,  par- 
tió el  P.  Juan  Luis  a  Santiago,  a  entrevistarse 
con  la  señora  Mercedes  Vergara.  Y  cual  no 
sería  su  sorpresa  al  oír  de  sus  labios  aquellas 
increíbles,  mágicas  palabras:  "Se  lo  regalo*'... 

Fué  tanta  la  generosidad  de  esta  insigne 
bienhechora  que  no  puso  más  condición  que 
algunas  misas  muy  pocas.  Y  además  tomó  so- 
bre sí  algunas  molestias  que  le  ocasionó  la  do- 
nación con  envidiable  generosidad.  Dios  haya 
premiado  tan  inestimable  favor. 

Así  que,  cuando  en  1925  celebró  esta  comu- 
nidad sus  bodas  de  plata,  si  no  pudo  presentar 
una  iglesia  capaz  y  bella,  contaba  con  gruesos 
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méritos  adquiridos  durante  la  peste  y  el  terre- 
moto; y  por  añadidura,  2.010  mts^  listos  para 
recibir  los  cimientos. 

Un  año  después  puso  la  primera  piedra  el 
Excmo.  señor  D.  Eduardo  Gimpert;  y  otro 
año  más  se  tardó  en  poner  la  segunda. 

Qui  va  piano  va  lontano,  podían  decir  los 
Padres.  Aunque  aquí  la  calma  ya  era  excesi- 
va; y  no  intentada  por  la  prudencia  sino  im- 
puesta categóricamente  por  la  absoluta  falta 
de  recursos. 

Pero  sin  ellos  y  con  mucho  coraje  y  mayor 
confianza  aún  en  la  Divina  Providencia,  el 
Hno.  Rufo,  acreditado  ya  como  arquitecto  tra- 
bajó desde  fines  de  febrero  de  1927  al  22  de 
enero  del  siguiente  año. 

El  buen  Hno.  pasó  a  mejor  vida  cuando  ya 
vislumbraba  el  fin  de  su  magnífica  obra.  Un 
año  después  el  Hno.  José  Manuel  venia  dis- 
puesto a  continuar  el  trabajo;  y  con  pericia  y 
rapidez  lo  llevó  hasta  su  fin. 

El  día  7  de  noviembre  de  1931,  en  presencia 
del  R.  P.  Provincial  Fr.  Redento  del  Niño  Je- 
sús se  inauguró  el  novísimo  templo. 

Con  él  cobró  auge  el  movimiento  religioso 
del  Cerro  Bellavista.  Una  obra  de  arte  góti- 
co con  delicados  perfiles,  fastuoso  retablo  do- 
rado, que  encuadra  una  imagen  mayestática 
de  la  Virgen  del  Carmen,  es  un  atractivo  irre- 
sistible para  los  humildes  moradores  del  ba- 
rrio, que  se  veían  honrados  con  una  magnífica 
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iglesia,  para  Dios  y  para  ellos.  Y  muchos  fie- 
les, que  no  podían  acudir  a  la  capilla  de  San 
José  porque  se  llenaba  materialmente,  y  era 
ahogada  y  sombría,  ahora  van  felices  al  esbel- 
to templo  de  la  Virgen. 

Desde  entonces,  en  este  Monte  Carmelo  por- 
teño, la  Virgen  del  Carmen,  entronizada  sobre 
la  elevada  torre,  derrama  sus  bendiciones  so- 
bre la  tierra  y  el  mar.  Es  la  primera  iglesia  que 
divisa  el  navegante,  coronando  la  cadena  de 
los  cerros  en  que  se  edifica  la  ondulada  pobla- 
ción; y  es  el  objeto  de  la  última  mirada  del  ma- 
rino cuando  se  aleja  mar  adentro. 

El  complemento  necesario  para  conseguir  la 
plena  vitalidad  de  nuestra  fundación  era  la  pa- 
rroquia. Y  el  Excmo.  señor  D.  Eduardo  Gim- 
pert,  Obispo  de  Valparaíso,  creyó  conveniente 
erigirla  en  parroquia,  en  1931. 

Ambas  Juventudes  Católicas  ya  existían 
desde  el  año  1927;  las  otras  dos  ramas  se  radi- 
caron en  el  Cerro  en  1933.  Asimismo  funciona- 
ban con  gran  éxito  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paul  y  la  Cofradía  de  la  Doctrina 
Cristiana.  La  V.  O.  Tercera  se  estableció  ca- 
nónicamente en  1915  y  pronto  alcanzó  grande 
auge. 

El  Centro  ''Ntra.  Señora  del  Carmen"  de  la 
Unión  Nacional,  es  de  los  de  mayor  prestigio 
de  la  Diócesis,  y  su  labor  católico-<mutualista 
ha  sido  presentada  como  modelo  a  los  demás 
centros,  por  la  directiva  nacional. 
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IX 


Pasaron  por  el  fuego  y  el  agua  y  regresaron 

en  paz 


r^L  Obispo  de  Ancud  estaba  justamente  preo- 
cupado. Gobernaba  una  diócesis  inm'ensa  y  no 
tenía  pastores.  Era  un  general  sin  ejército. 
Pero  no  fué  derrotado. 

La  populosa  ciudad  d-e  Valdivia  era  servida 
espiritualmente  por  un  solo  párroco  y  éste  vie- 
jo y  enfermo.  Cierto  que  había  un  convento  de 
capuchinos;  mas  estos  como  misioneros  de  la 


"La  blanca  palomica 
Al  Arca  con  el  ramo  se  ha  tornado, 
Y  ya  la  tortolica 
Al  socio  deseado 

En  las  riberas  verdes  ha  hallado". 


(Cántico  Espiritual,  San  Juan  de 
la  Cruz). 
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Araucanía,  tenían  su  campo  de  acción  fuera 
de  la  ciudad. 

En  estas  circunstancias  Valdivia  se  descris- 
tianizaba a  un  ritmo  acelerado.  La  población 
chilena,  aunque  cristiana,  apenas  si  conserva- 
ba algún  resto  de  piedad;  en  cuanto  al  núcleo 
muy  nutrido  de  alemanes  era  protestante;  y 
el  resto  se  componía  de  diversas  colonias  ex- 
tranjeras,  a  quienes  preocupaba  muy  poco  la 
religión. 

El  Obispo  de  Ancud,  es  el  inolvidable  Dn. 
Ramón  Angel  Jara,  terciario  carmelita  y  gran 
amigo  y  favorecedor  de  la  Orden.  En  Santiago 
desde  el  comienzo  de  la  fundación  nos  visita- 
ba, tanto  en  la  capillita  de  Lastra  como  en  In- 
dependencia. También  celebraba  frecuentes 
pontificales  encantado  de  contribuir  al  esplen- 
dor de  nuestro  culto. 

Con  estos  antecedentes  no  es  difícil  adivi- 
nar la  resolución  del  prelado ;  acudió  a  los  Pa- 
dres Carmelitas,  sus  amigos,  ofreciéndoles  un 
local  provisional  para  dar  comienzo,  aunque 
modesto  a  una  fundación  carmelitana  en  Val- 
divia. 

El  R.  P.  Atanasio  del  Sgdo.  Corazón  de  Je- 
sús, por  entonces  Visitador  Provincial  en  Chi- 
le, aceptó  la  propuesta,  no  sin  antes  haber  es- 
tudiado maduramente  el  asunto. 

Cierto  que  la  casa  cuyo  alquiler  les  pagaba 
el  señor  Obispo  era  de  una  pobreza  impresio- 
nante. Allí  no  había  que  pensar  en  muebles. 
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En  el  refectorio  el  asiento  común  era  una  sola 
tabla  colocada  sobre  dos  barricas.  A  pesar  de 
todo,  podían  consolarse  los  frailes,  porque  el 
barrio  era  tan  pobre  como  la  casa. 

Entre  las  obligaciones  del  contrato  se  esti- 
pulaba la  construcción  de  una  casa  de  ejerci- 
cios y  retiros  espirituales,  dentro  de  la  propie- 
dad cedida  a  los  Padres;  la  cual  estaría  admi- 
nistrada y  regentada  por  ellos. 


Decididos  a  acudir  ai  llamamiento  del  ilus- 
tre prelado,  dejaron  algunos  Padres  su  campo 
de  operaciones  de  Santiago,  para  internarse 
por  las  regiones  australes,  mudos  testigos  de 
trescientos  años  de  sangrienta  epopeya;  en 
que  ni  el  indomable  araucano  ni  el  audaz  con- 
quistador colgaron  sus  aceros. 

Llegados  a  Puerto  Corral,  subieron  los  expe- 
dicionarios a  bordo  de  un  vaporcito,  sobre  el 
que  surcaron  el  caudaloso  Valdivia,  trazado 
entre  vergeles  de  salvaje  belleza. 

Quiso  Dios  que  su  llegada  fuera  realzada 
por  una  feliz  coincidencia.  Se  estaba  celebran- 
do la  novena  patriótica  en  honor  de  la  Patro- 
na  Jurada  de  Chile,  la  Virgen  del  Carmen.  Asi 
que  el  bondadoso  prelado  eligió  el  último  y 
más  solemne  día  y  el  momento  de  finali- 
zar la  misa,  para  anunciar  a  los  valdivianos  la 
buena  nueva  de  la  llegada  de  los  Padres  Car- 
melitas, y  de  su  establecimiento  en  la  Ciudad. 
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Días  después  quedaba  la  fundación  erigida 
provisionalmente  por  Decreto  del  Ordinario. 

Fué  también  feliz  oportunidad  la  fiesta  de 
San  Juan  de  la  Cruz,  que  aquel  año  se  revistió 
de  relieve  inusitado. 

El  Excmo.  señor  Obispo  celebró  misa  a  bor- 
do de  una  nave  engalanada  y  escoltada  por 
otros  vaporcitos;  mientras  en  tierra  las  tropas 
de  Valdivia,  La  Unión  y  Osorno  asistían  al  sa- 
crificio sobre  las  armas. 

A  la  tarde  se  paseó  triunfalmente  la  hermo- 
sa imagen  de  la  Virgen  del  Carmen  de  la  Ca- 
tedral, en  carroza  engalanada  por  t\  Cuerpo 
de  Bomberos.  Las  autoridades  en  pleno  la 
acompañaban  y  las  tropas  le  rindieron  su  rui- 
doso homenaje.  Hasta  los  fríos  e  indiferentes 
fueron  desbordados  por  la  cálida  manifesta- 
ción y  se  adhirieron  plenamente  a  ella. 

Terminó  la  procesión  en  la  capilla  de  los  Pa- 
dres, dond€  quedó  la  imagen  de  la  Virgen,  co- 
mo obsequio  del  señor  Obispo. 

Los  recién  venidos  religiosos  habían  hecho 
una  marcha  triunfal  por  la  ciudad  escoltando 
a  su  Reina.  El  triunfo  de  Ella  lo  era  tam- 
bién suyo.  Tan  glorioso  comienzo  parecía  unir 
estrechamente  a  la  Stma.  Virgen  del  Carmen 
con  la  naciente  comunidad  valdiviana. 


Pasaron  los  entusiasmos  de  relumbrón  que 
tan  vivas  esperanzas  habían  alimentado  en  los 
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Padres,  y  la  población  volvió  a  su  apatía  atá- 
vica por  el  peso  de  muchos  años  sin  pastor. 

Los  religiosos  quedaron  aislados  en  los  su- 
burbios de  la  ciudad,  la  iglesia  casi  desierta,  y 
la  gente  muy  poco  interesada  por  ayudarles  y 
cooperar  con  ellos.  Muchos  eran  partidarios 
de  que  no  convenía  seguir  en  lugar  de  tan  po- 
cos horizontes  para  el  apostolado,  y  sería  pre- 
ferible trasladarse  a  otros  lugares  con  más 
provecho  de  las  almas.  Antes,  sin  embargo, 
tentaron  una  solución:  si  el  señor  Obispo  les 
confiara  la  parroquia  contarían  con  meídios  de 
acción  eficaz. 

El  R.  P.  Valentín,  Visitador,  expuso  su  pre- 
tensión lisa  y  llanamente  a  Mons.  Jara;  y  ¿cuál 
no  sería  la  sorpresa  suya  y  d*e  todos  los  Padres, 
cuando  S.  E.  accedió  gustosísimo  a  la  peti- 
ción? 

El  28  de  Abril  de  1905  el  Ven.  Definitorio 
General  aprobó  la  resolución  de  la  comunidad : 
y  el  11  de  Noviembre  exípedía  el  Diocesano  el 
diecreto  correspondiente  para  que  se  traslada- 
ra a  la  parroquia. 

Fué  grande  el  acierto  del  señor  Obispo.  Ima- 
gínese una  ciudad  como  Valdivia  con  un  sólo 
párroco,  y  éste  ausente-  con  frecuencia  a  can- 
osa de  su  enfermedad.  El  cambio  se  echó  de  ver 
muy  pronto. 

El  pueblo  reanimado  empezó  a  responder, 
asistiendo  con  más  regularidad  a  la  misa  y  a 
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las  distribuciones  de  la  tarde,  y  frecuentando 
los  sacramentos. 

Ya  en  la  capilla  del  Carmen  funcionaba  la 
Ven.  Orden  Tercera  y  la  Cofradia  del  Niño 
Jesús  de  Praga,  pero  con  vida  asaz  lánguida. 
Ahora  adquirió  en  muy  poco  tiempo  vitalidad 
prometedora. 

La  iglesia  parroquial  era  bastante  buena.  La 
casa  no  lo  era  tanto;  hubo  que  gastar  en  acon- 
dicionarla. También  se  edificó  una  pequeña 
torre  que  dió  alguna  vistosidad  al  exterior. 
Todo  fué  pasto  de  las  llamas  cuatro  años  des- 
pués. 


Imagínense  con  qué  voracidad  se  cebaría  el 
incendio  en  una  ciudad  de  madera,  cuyas  ca- 
lles, en  gran  parte,  estaban  pavimentadas  con 
tablas  embreadas. 

En  sólo  media  hora  gran  parte  de  la  ciudad 
desapareció.  Los  Padres  quedaban  en  la  calle; 
sin  casa  ni  iglesia,  y  sin  su  semanario  '*E1  ami- 
go del  Hogar",  que  con  tanto  aplauso  de  los 
valdivianos  venían  publicando. 

Otro  compás  de  espera  a  la  sombra  acogedo- 
ra de  Capuchinos  y  Salesianos;  mientras  el 
Hno.  Cirilo,  otro  de  los  arquitectos  de  la  Es- 
cuela Carmelitana,  se  disponía  a  levantar  la 
nueva  iglesia  y  residencia. 

Una  vez  repuestos  del  incendio,  volvieron 
a  marchar  las  cosas  bien  en  Valdivia;  y  los  Pa- 
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dres  podían  darse  el  lujo  de  salir  a  misionar 
por  aquellas  pintorescas  regiones.  Las  distan- 
cias enormes  eran  salvadas  en  vaporcitos  o  en 
botes;  y  en  tierra,  en  recios  caballos  chilotes. 

Y  eso  era  lo  de  menos,  al  lado  de  las  incesan- 
tes lluvias  que  descargaban  sin  piedad  sobre 
las  espaldas  de  los  misioneros. 

Osorno,  Ancud  y  Puerto  Montt  fueron  pron- 
to teatro  de  sus  actividades.  Peregrinos  del 
mar,  atravesando  los  laberintos  de  canales  y 
de  islas  sin  número,  muchas  de  ellas  despobla- 
das, otras  moradas  de  Robinsones,  dedicados 
a  la  pesca. 

Sus  ermitillas,  víctimas  de  la  intemperie, 
vacías  e  impregnadas  de  humedad,  verdaderos 
portalillos  de  Belén,  no  habían  recibido  hacía 
años  la  visita  de  un  misionero  ambulante,  que 
pusiera  sobre  su  altar  pesebre,  siquiera  sea  por 
unos  momentos,  al  Salvador  del  Mundo. 

Cuando  los  misioneros  se  trasladaban  de  isla 
en  isla  los  pescadores  organizaban  flotillas  de 
lanchas  para  acompañarlos  en  son  de  triunfo. 
Lemuy,  Puqueldón,  Chonchi  y  otras  insigni- 
ficantes poblaciones  fueron  recorridas  por  los 
Padres  sobre  una  mar  serena;  en  un  ambiente 
de  piadosa  exaltación,  mientras  alternaban  las 
oraciones  con  cánticos  y  frenéticos  vivas. 

Y  cuando  ya  las  velas  se  dibujaban  en  el  ho- 
rizonte, todos  los  fieles  concentrados  en  la  ori- 
lla para  recibir  a  los  Padres,  se  esforzaban  por 
ser  los  primeros  en  besar  su  hábito  o  su  capa. 
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En  cada  embarcadero  se  repetía  la  escena 
del  Mar  de  Tiberíades:  el  misionero  se  rió 
obligado  a  dirigir  la  palabra  desde  la  lancha  a 
las  multitudes  apiñadas  en  la  orilla. 

No  siempre,  sin  embargo,  el  mar  está  de 
cristal  en  aquellos  canales  de  inverosímil  tra- 
zado. A  veces,  surgen  tempestades  furiosas; 
otras,  cede  la  brisa  y  las  velas  caen  perezosas; 
siendo  las  navecillas  arrastradas  por  podero- 
sas corrientes  a  donde  quieren  llevarlas. 

Pero  los  misioneros  nada  temen  porque  van 
entregados  a  la  protección  de  la  Reina  de  los 
Mares;  y  han  llegado  siempre  a  su  destino,  de- 
volviendo la  tranquilidad  a  los  buenos  chilo- 
tes,  que  los  esperaban  durante  muchas  horas, 
con  creciente  inquietud  por  la  suerte  de  sus 
amados  pastores. 


La  comunidad  de  Valdivia  regentó  algún 
tiempo  las  parroquias  de  Corral  y  Calle-Calle. 
Asimismo,  en  la  populosa  Osorno  actuaron 
los  Padres  como  párrocos,  y  estuvieron  a  pun- 
to de  aceptar  el  ofrecimiento  que  les  hizo  Mons. 
Jara  de  fundar  en  ella.  Más  tarde  se  desechó 
el  proyecto. 

Entre  tanto  la  parroquia  y  casa  habían  re- 
surgido después  del  incendio  con  nueva  ga- 
llardía; y  poco  a  poco  se  iba  todo  perfilando, 
decoración,  altares,  biblioteca  etc. 
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Merece  citarse,  como  actividad  apostólica 
de  primer  orden,  el  semanario  '*E1  Amigo  del 
Hogar",  fruto  de  la  iniciativa  y  de  los  recursos 
de  los  padres;  y  la  escuela  parroquial,  que  se 
abrió  al  hacerse  la  comunidad  cargo  de  la  pa- 
rroquia. También  funcionaba  una  escuela  noc- 
turna, cuya  asistencia  no  bajaba  de  85  obreros. 

Todo  movía  a  creer  en  un  próximo  apogeo 
de  la  fundación.  Los  padres  trabajaban  mu- 
cho y  bien.  El  pueblo  estaba  satisfecho  de  su 
competencia,  y  sobre  todo,  de  su  ejemplarísi- 
ma  vida  religiosa.  Y  entonces  llegó  lo  inespe- 
rado. 

Mons.  Luis  Antonio  Castro,  Obispo  de  An- 
cud  desde  2  de  junio  de  1918,  pidió  la  parro- 
quia a  los  padres. 

Intentaron  éstos  establecerse  en  algún  otro 
punto  de  la  ciudad ;  y  fracasadas  todas  las  ten- 
tativas, abandonaron  Valdivia  el  1.**  de  mar- 
zo de  1920,  rodeados  de  las  manifestaciones 
más  cordiales  de  simpatía  de  sus  habitantes. 
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X 

En  la  capital  de  Ñuble. 

"Con  esta  buena  esperan;ra 
Que  de  arriba  les  venir. 
K\  tedio  de  sus  trabajos 
Más  leve  se  les  hacía". 

(Romance  V,  San  Juan  de 
la  Cruz). 

La  ciudad  de  Chilláii  fué  edificada  'en  1580 
para  el  mejor  mantenimiento  del  Fuerte  de 
San  Bartolomé,  que  protegía  el  camino  de 
Concepción. 

Desde  entonces  hasta  ahora  ha  sufrido  tales 
devastaciones  y  cataclismos  que  bien  merece 
el  título  de  Ciudad  mártir.  El  año  1655  fué 
completamente  destruida  por  los  indios  Puel- 
ches. Un  siglo  después,  en  1751,  la  redujo  a 
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escombros  un  terremoto.  La  ciudad  volvió  a 
surgir  de  las  ruinas ;  pero  el  terremoto  de  1835 
volvió  a  aniquilarla  sin  piedad. 

Los  chillanejos  no  se  dieron  por  vencidos 
sino  que,  mejor  aleccionados  por  los  caracteres 
de  los  sismos,  buscaron  un  emplazamiento 
nuevo  sobre  un  subsuelo  más  estable.  Así  aban- 
donaron la  derruida  ciudad,  o  Chillán  Vie- 
jo, y  edificaron  el  nuevo  Chillán.  Vana  pre- 
caución. Allí  lo  encontró  el  terremoto  de  1939, 
que  demolió  sin  compasión  tanto  el  Viejo  co- 
mo el  Nuevo. 

Sin  embargo  cuando  los  Padres  Juan  Mar- 
tín y  Félix  llegaron  a  Chillán  en  1901  nadie 
se  acordaba  de  terremotos. 

Hospedados  en  la  residencia  de  Dn.  Vicente 
Las  Casas,  Párroco  de  la  ciudad,  predicaron 
la  novena  de  la  Virgen  del  Carmen  muy  a  sa- 
tisfacción de  los  fieles.  Este  celoso  párroco 
quedó  encantado  de  los  misioneros;  y  empezó 
a  intrigar  santamente,  para  que  los  Padres  se 
establecieran  allí.  a 

Así  como  consecuencia  de  las  gestiones  de 
Dn.  Vicente,  se  presentó  a  los  misioneros  Don 
Isidoro  Toro,  ofreciendo  una  casa  capaz  para 
catorce  celdas  con  su  huerta  correspondiente. 

Todavía  era  demasiado  joven  la  Orden  en 
Chile  para  poder  ramificarse  en  exceso.  No 
obstante,  ya  se  consideró  la  fundación  de  Chi- 
llán como  simplemente  aplazada;  y  los  Padres 
que  misionaban  por  el  Sur,  se  detenían  al  pa- 
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sar  por  allí,  para  divagar  sabrosamente  sobre 
donaciones  futuribles. 

El  R.  P.  Valentín,  en  misión  de  Visitador, 
conoció  la  casa  que  se  ofrecía  y  escuchó  la  opi- 
nión de  los  Padres;  mas  antes  de  pronunciarse 
envió  a  la  capital  de  Ñuble,  en  1904,  al  Hno. 
Cirilo  para  que  diera  su  informe  técnico  sobre 
la  posibilidad  de  acondicionar  la  casa. 

A  nuestro  buen  artífice  le  pareció  bien;  y  en 
vista  de  eso,  se  solicitó  y  consiguió  del  Definí- 
torio  General  la  aprobación  de  esta  fundación, 
el  13  de  diciembre  de  1904. 

El  Párroco  de  Chillán  informó  muy  favora- 
blemente al  Obispo  y  todo  el  sistema  legal  de 
fundaciones  se  deslizó  como  una  seda;  en  tal 
forma  que  el  12  de  febrero  de  1905  quedaba  ya 
erigida  canónicamente. 

El  Hno.  Cirilo  había  habilitado  la  capillita, 
y  en  Navidad,  el  buen  Dn.  Vicente  presentó 
a  los  fieles  la  nueva  comunidad,  con  estas  en- 
cantadoras palabras:  *'Como  el  Reyecito  de 
Belén,  trajo  al  mundo  en  este  día  las  alegrías 
del  cielo,  así  hoy,  los  hijos  del  Carmelo,  traen 
a  esta  ciudad  un  raudal  de  alegría  y  de  paz. 
Son  los  enviados  del  Señor  que  nos  traen  días 
de  bonanza  y  de  prosperidad". 


Como  siempre,  la  Comunidad  que  abre  la 
marcha  tiene  mucho  que  sufrir.  Corre  la  suer- 
te de  la  vanguardia  en  los  ejércitos:  exploran, 


91 


escaramucean  y  sufren  los  primeros  choques; 
y  con  dificultad  encuentran  techo  para  guare- 
cerse. 

Techo  tenían  los  Padres  pero  poco  más.  No 
bastan,  en  los  principios,  la  buena  voluntad  de 
algunos  bienhechores  para  subvenir  a  todas  las 
necesidades  que  se  ofrecen.  Luego,  cuando  la 
observancia  y  el  apostolado  los  van  dando  a 
conocer,  aumentan  los  bienhechores  y  llega  el 
edificio  definitivo. 

Hay  otro  orden  de  contradicciones.  Las  de 
carácter  moral;  que  cuando  proceden  de  los 
buenos  son  mucho  más  dolorosas.  Y  muchas 
veces  se  sostienen  con  óptima  voluntad. 

Las  comunidades  de  varones  de  Chillán,  si 
bien  reconociendo  el  beneficio  espiritual  que 
suponía  para  la  población  el  establecimiento 
de  los  Padres  Carmelitas,  temieron  no  fuera 
económicamente  una  carga  excesiva. 

Afortunadamente  tanto  el  Excmo.  señor 
Obispo  de  Concepción  Dn.  Plácido  Labarca, 
como  su  Vicario  General,  Dn.  Benigno  Cruz 
y  el  citado  Párroco  señor  Las  Casas  aunaron 
sus  esfuerzos  en  defensa  de  los  Padres,  y  todo 
salió  a  pedir  de  boca. 

Por  otra  parte,  la  experfencia  comprobó  que 
los  temores  eran  infundados;  y  después  todos 
fueron  buenos  amigos. 

La  comunidad  emprendió  una  vida  de  edi- 
ficante observancia,  a  la  vez  que  acudía  a  las 
necesidades  de  los  prójimos,  ya  en  su  capilla, 
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ya  en  los  campos ;  y  sobre  todo  regentando  los 
ejercicios  espirituales,  que  se  daban  varias  ve- 
ces al  año  en  su  casa. 

Al  mismo  tiempo  se  afanaron  por  adaptar 
lo  más  posible  el  edificio  para  el  regular  desa- 
rrollo de  los  actos  de  comunidad. 

Su  genio  protector  Dn.  Vicente  Las  Casas 
propuso  una  solución  mejor:  el  traslado  a  un 
lugar  más  a  propósito.  Y  así  se  hizo. 

El  donante  de  la  casa  y  huerta  de  Avenida 
Brasil,  Dn.  Isidoro  Toro  volvió  a  ser  propieta- 
rio de  aquélla,  a  cambio  de  otra  casa  suya  en 
Calle  Constitución,  que  pasó  a  los  Padres. 

Luego  de  acomodados  en  su  nueva  residen- 
cia, la  acción  de  los  Padres  se  hizo  más  osten- 
sible. Estaban  en  un  punto  céntrico,  que  faci- 
litaba el  acceso  de  los  fieles  a  la  capilla;  y  és- 
tos respondieron  al  trabajo  abnegado  de  los 
religiosos,  prestándose  gentM'osos  al  estableci- 
miento de  las  Sociedades  Carmelitanas.  La  Or- 
den Tercera,  la  Cofradía  de  la  Virgen  del  Car- 
men y  la  del  Niño  Jesús  de  Praga  surgieron 
con  entusiasmo  en  el  decurso  de  los  años  1907 
y  1908.  Sobre  todo  esta  última  reunió  al  pie 
del  trono  del  Pequeño  Rey  a  la  juventud  toda 
de  Chillan  sin  distinción  de  clases. 


Nuestro  nunca  bien  ponderado  amigo, 
Excmo.  Sr.  Dr.  Don  Ramón  Angel  Jara  se  de- 
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tenía  en  Chillán  con  frecuencia  con  ocasión  de 
sus  viajes. 

En  una  ocasión  el  P.  Estanislao  presentó  al 
pueblo  el  Ilustre  prelado  después  de  una  so- 
lemne misa.  Lo  hizo  con  frases  muy  encomiás- 
ticas pero  ciertas  y  sinceras. 

De  pronto,  S.  E.  se  levanta  del  trono,  incre- 
pando al  predicador  con  estas  palabras:  "El  P. 
Estauislao  me  ha  insultado".  El  efecto  orato- 
rio fué  grande  y  la  edificación  de  los  fieles  ma- 
yor, porque  el  Padre  se  postró  en  tierra  a  los 
pies  del  Obispo,  y  éste  lo  levantó  en  sus  brazos. 
A  continuación  S.  E.  respondió  a  las  palabras 
del  orador  co|i  el  más  brillante  panegírico  de 
la  Orden  que  los  fieles  escucharon  con  entu- 
siasmo delirante.  ¡Qué  amigo  más  leal  y  más 
desinteresado  fué  Mons.  Jara! 
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XI 


La  arquitectura  desafiaba  y  la  tierra  aceptó 

el  reto 


JLjA  comunidad^  aunque  instalada  en  sitio 
más  céntrico,  no  había  mejorado  de  condición. 
Si-empre  suspiraba  por  lo  definitivo.  A  este  fin 
el  P.  Estanislao  fué  comprando  las  propieda- 
des circundantes  donde  habían  de  enterrarse 
los  cimientos  de  iglesia  y  convento. 

La  situación  económica  de  la  comunidad  era 
satisfactoria;  las  limosnas  de  los  fieles  sufi- 
cientes; y  sobre  todo  contaban  con  la  ayuda  de 


"Por  las  amenas  liras 

Y  canto  <ie  sirenas  os  conjuro 
Que  cesen  vuestras  iras. 

Y  no  toquéis  al  muro, 

Porque  la  Esposa  duerma  más  seguro**. 


(Cántico  Espiritual,  San  Juan  de  la 
Cruz). 
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€l  cielo,  que  desde  los  tiempos  de  la  Santa  Ma- 
dre es  el  gran  constructor  de  los  conventos  del 
Carmen. 

Sin  otro  objeto  que  darse  el  gusto  de  poner 
la  primera  piedra  vino  desde  la  Serena  Mons. 
Jara  el  12  de  Diciembre  de  1910. 

En  tal  forma  se  avalanzaron  tan  consolado- 
res acontecimientos  que  dos  años  y  medio  más 
tarde,  el  Hno.  Rufo  daba  feliz  término  a  su 
obra.  Y  bajo  lluvia  torrencial  y  un  vendabal 
desencadenado  tuvo  lugar  la  inauguración. 
Brillantísima,  a  pesar  de  todo,  porque  el  públi- 
co desafió  el  temporal;  y  cuanto  hay  de  repre- 
sentativo en  Chillán,  su  más  selecta  sociedad  y 
el  pueblo  todo  acudió  a  la  ceremonia. 

En  la  misa  pontifical  que  ofició  el  Excmo. 
Sr.  Obispo  de  Sófene  hizo  alardes  de  oratoria 
el  P.  Ernesto,  y  en  la  distribución  de  la  tarde 
el  siempre  fidelísimo  D.  Vicente  Las  Casas. 

El  templo  estaba  en  pie  sobre  sus  finos  pila- 
res, galano  triforio  y  graciosa  arquería,  sir- 
viendo de  regia  cámara  a  la  imagen  de  la  Vir- 
gen del  Carmelo,  hábilmente  esculpida  por  el 
celebrado  Ildefonso  Sens. 

Más  tarde  se  colocó  el  precioso  retablo,  obra 
del  Hno.  Mariano.  Y  por  fin,  la  fachada  fué 
encuadrada  en  dos  macizas  torres  no  muy  agu- 
das, con  gran  sensación  de  robustez. 

Y  no  sólo  sensación  sino  muy  real  robustez 
consiguió  el  Hno.  Rufo  con  su  poderosa  com- 
binación de  acero  y  cemento.  Todo  hacía  falta. 


96 


Aquella  ig'lesia  estaba  destinada  a  hacer  fren- 
te a  los  más  poderosos  embates  de  la  tierra 
enfurecida. 

Años  después,  debido  principalmente  al  em- 
puje del  P.  Estanislao,  se  dió  feliz  término  a  la 
fábrica  del  convento,  a  base  de  la  misma  soli- 
dez y  estilo  que  la  iglesia. 

Es  un  cuadrilátero  trazado  alrededor  de  un 
patio  amplio  y  asoleado.  La  planta  baja  está 
circundada  por  una  arquería  en  conopial  que 
sustenta  una  espléndida  terraza;  a  la  que  se 
abren  los  amplios  ventanales  ojivales  de  las 
celdas. 

¿Para  qué  este  caserón?  exclamaría  alguno 
de  los  asistentes  a  la  inauguración.  A  primera 
vista  había  motivo  para  pensar  así.  Y  ¿quién 
le  hubiera  dicho  al  Hno.  Rufo,  que  edificaba 
no  un  convento  cualquiera  sino  todo  un  Cole- 
gio Mayor;  donde  vendrían  a  cursar  los  teó- 
logos de  nuestra  Provincia  de  San  Joaquín? 
¡Qué  recónditos  son  los  caminos  de  Dios! 


El  convento  fué  elevado  al  rango  de  priora- 
to por  el  Capítulo  Provincial  del  año  1921.  Y  el 
P.  Eladio,  primer  Prior,  lo  mismo  que  sus  su- 
cesores, continuaron  perfilando  la  obra  comen- 
zada. Ya  era  la  conclusión  de  las  torres,  ya  la 
decoración,  o  bien  una  nueva  estatua  del  Niño 
Jesús. 
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A  imitación  de  Santiago,  empezaron  a  apa- 
recer las  placas  de  bronce  votivas  junto  a  su 
altar,  símbolo  del  reguero  d;e  milagros  que  va 
dejando  a  su  paso  esta  devoción.  Especial  re- 
sonancia tuvieron  los  milagros,  o  gracias  es- 
peciales, concedidos  a  Carlos  Díaz,  Carlos 
Orrego,  Eva  de  Peña,  Leónidas  Hernández, 
Lucila  Monsalve,  Elena  B.  de  Mardones,  y  a 
Blanca  Hozven. 

Si  mejoraba  el  aspecto  doméstico  de  la  fun- 
dación no  le  iba  en  zaga  la  actividad  espiritual. 
El  radio  de  acción  de  los  Padres  fué  extendién- 
dose con  gran  fruto  y  aplauso  de  todos.  La  ac- 
ción social  y  el  trabajo  de  los  campos  eran  los 
principales  objetivos  del  priorato  de  Chillan. 

Sobre  manera  célebres  son  sus  misiones  en 
Chiloé  y  Tierra  del  Fuego.  Ahí  es  nada;  el 
punto  austral  del  continente  americano,  de 
cielo  polar  y  vientos  huracanados.  Pues  bien, 
más  de  200  misiones  han  dado  los  Padres  de 
Chillan  en  esos  lugares  desolados  que  ponen 
frío  en  el  alma. 


Una  de  las  repercusiones  que  tuvo  la  agita- 
ción política  española  de  1931  fué  la  salida  de 
contingentes  jóvenes  de  religiosos  al  extran- 
jero. Uno  de  esos  grupos  de  entusiastas  mu- 
chachos en  la  plenitud  de  sus  estudios,  llegó  a 
Chillán  el  31  de  Agosto  de  1931. 
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La  casa  de  esta  ciudad  era  ciertamente  la 
más  apropiada  que  había  en  Chile  para  esta- 
blecer un  colegio.  Y  allí,  bajo  la  paternal  so- 
licitud de  su  Superior  el  P.  Bartolomé,  y  te- 
niendo como  profesores  a  los  Padres  Bernardo 
y  Lázaro  cursaron  los  tres  últimos  años  de 
teología. 

Acontecimiento  memorable  para  los  chilla- 
nejos  fué  el  que  tuvo  lugar  en  el  Carmen,  el 
día  13  de  Diciembre  de  ese  año.  En  el  decurso 
de  una  imponente  ceremonia  profesaron  so- 
lennemente  nuestra  Regla  en  manos  del  R.  P. 
Provincial  Fr.  Redento  del  Niño  Jesús,  once 
jóvenes  religiosos.  Aquel  cuadro  quedó  graba- 
do con  trazos  imborrables  en  la  mente  de  todos 
los  asistentes.  Once  muchachos  que  son  arma^ 
dos  caballeros  del  Carmen,  revestidos  de  su 
celestial  librea  y  de  su  niveo  manto. 

Y  luego,  tendidos  en  tierra,  mueren  simbó- 
licamente al  mundo  para  ser  coronados  con  las 
blancas  coronas  de  los  votos,  y  recibir  no  ya  el 
espaldarazo  caballeresco,  sino  el  afectuoso 
abrazo  de  todos  los  hermanos. 

La  edad  de  Oro  de  Chillán  culminó  con  el 
paso  del  teologado.  El  presbiterio  bien  servido 
y  el  coro  pictórico  de  sonoridad  y  de  arte  fue- 
ron un  poderoso  atractivo  para  los  fieles  de 
Chillán. 

Toda  plenitud  es  breve;  también  lo  fué  este 
apogeo,  de  algunos  meses  después  de  la  orde- 
nación sacerdotal  de  los  jóvenes  levitas,  que 
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tuvo  lugar  en  las  témporas  de  Septiembre  de 
1933,  se  disolvió  el  Colegio  de  Chillán;  tal  vez 
para  no  volver  a  reunirse  más  alli.  Pero  su  re- 
cuerdo es  imperecedero. 

La  persecución  de  España  benefició  a  otros 
lugares,  que  no  hubieran  conocido  de  lo  con- 
trario tales  esplendores  del  culto. 


La  catástrofe  de  1939  estuvo  a  punto  de  bo- 
rrar para  siempre  del  mapa  a  la  ciudad  de  Qii- 
llán.  A  la  media  noche  del  dia  24  de  Enero  die 
1939  la  tierra  se  reveló,  sacudiendo  ¡el  yugo  de 
reposo  e  inercia  a  que  la  tiente  sujeta  el  Crea- 
dor, para  agitarse  como  un  verdadero  mar. 

Fué  tan  rápida  y  violenta  la  convulsión  que 
los  habitantes  caían  bajo  los  muros  sin  tener 
tiempo  para  dar  un  paso.  Toda  la  ciudad  cayó 
con  un  estrépito  ensordecedor.  La  catedral,  los 
templos,  todos  se  vinieron  al  suelo.  Rodaban 
por  el  suelo,  cúpulas  enormes  despedidas  des- 
de sus  bases.  El  teatro  aplastó  cruelmente  ba- 
jo sus  ruinas  a  todos  los  expectadores.  Y  en 
las  cercanías  de  Chillán  una  cárcel  aprisionó 
bajo  sus  escombros  al  Alcaide  con  su  familia, 
la  Guardia  y  los  penados;  ni  uno  solo  escapó 
de  aquel  sepulcro  de  vivientes. 

Chillán  y  una  inmensa  zona  en  su  derredor 
quedó  devastada.  Algunos  calculan  en  40.000 
los  muertos. 
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Las  sacudidas  llegaron  a  Santiago;  y  aún 
recuerdo  la  alarma  que  produjo  el  violento 
temblor,  que  hizo  balancear  con  gran  ruido  a 
todos  los  edificios  de  la  Capital. 

Nuestros  Padres  sólo  sufrieron  los  efectos 
de  la  impresión  pues  el  convento  resistió  el  em- 
bate a  pie  firme.  Cuando  se  disiparon  las  tinie- 
blas surgía  el  edificio  indemne,  más  gallardo 
que  nunca  sobre  una  ciudad  destruida.  No  en 
vano  había  trabajado  el  Hno.  Rufo  en  sus  ci- 
mientos y  en  sus  cuadernas  de  acero  y  ce- 
mento. 

La  iglesia  sufrió  más.  La  violencia  del  mo- 
vimiento, al  repercutir  en  las  junturas  de  lo 
alto  y  de  las  esquinas  sacudieron  el  estuco  y 
los  adornos. 

Los  campanarios  se  inclinaron  apartosamen- 
te:  toda  su  contextura  de  hierro  no  fué  capaz 
de  sostenerlos.  Despedida  la  campana  mayor, 
orado  la  bóveda  y  el  coro,  y  cayó  en  la  iglesia, 
no  sin  antes  haber  destruido  el  mediófono. 

Como  es  natural,  los  religiosos  pasaron  la 
noche  de  claro  en  claro,  ayudando  a  bien  mo- 
rir a  los  infelices  moribundos,  o  desenterrando 
víctimas;  y  hasta  llevándolas  sobre  sus  espal- 
das; que  de  todo  hubo  que  hacer.  Y  aquellos 
días  hubieron  de  ser,  no  sólo  sacerdotes  sino 
enfermeros  y  camilleros. 

En  medio  de  la  general  catástrofe  no  falta- 
ron casos  de  admirable  protección  divina.  Tal, 
por  ejemplo;  el  de  los  padres  y  hermanos  del 
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P.  Baltasar  que  salieron  ilesos  de  entre  las 
ruinas. 

No  menos  maravilla  fué  la  salvación  del  P. 
Juan  Cruz  del  Stmo.  Sacramento.  Sepultado 
bajo  las  ruinas  de  la  casa  parroquial  de  Chillan 
Viejo  donde  servía  como  párroco,  consiguió 
abrirse  paso  entre  los  escombros  y  desarrollan- 
do energías  de  Hércules,  y  casi  asfixiado,  llegó 
a  flor  de  tierra. 


La  impresión  producida  en  los  supervivien- 
tes no  es  para  describir;  todos  acampaban  en 
las  plazas,  en  espera  ée  ser  trasladados  a  otros 
puntos  menos  movedizos  del  territorio.  Hasta 
se  habló  de  abandonar  definitivamente  Chillan 
y  edificarlo  en  otra  parte  del  territorio. 

Con  el  tiempo  todo  se  fué  calmando.  Poco  a 
poco  desaparecieron  los  escombros,  y  surgió 
de  las  ruinas  una  ciudad  nueva.  Que  ésta  es  la 
suerte  que  la  capital  de  Ñuble  acepta  con  estoi- 
cismo admirable:  morir  y  resucitar  una  vez  ca- 
da cien  años. 

Las  reparaciones  en  la  iglesia  y  convento 
fueron  costosas;  pero  todo  lo  llevó  a  efecto  la 
entusiasta  comunidad  a  las  órdenes  del  P.  Juan 
Bautista.  Todos  pusieron  manos  a  la  obra;  y 
cuando  fué  necesario  trabajaron  como  peones. 
Así  que  bien  podían  restañarse  las  heridas  con 
rapidez,  y  abrir  de  nuevo  al  culto  nuestra  igle- 
sia como  si  no  hubiera  pasado  nada,  desafian- 
do al  próximo  terremoto. 
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Sin  embargo,  el  templo  conserva  de  aquella 
noche  trágica  dos  heridas  sin  cicatrizar.  Sus 
torres  están  rebajadas,  sin  campanarios  ni  fle- 
chas; presentando  un  aspecto  de  castillo  de- 
rrotado, como  las  fortalezas  provincianas  de 
España  después  del  paso  de  Cisneros. 
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XII 


Una  gentil  torre  blanca  sobre  la  costa  azul. 

"En  soledad  vivía, 

Y  en  soledad  ha  puesto  ya  su  nido, 

Y  en  soledad  la  guía 
A  solas  su  querido, 

También  en  soledad  de  amor  herido". 

(Cántico  Espiritual,  San  Juan  de  la 
Cruz), 

En  la  elección  del  sitio  para  las  iundaciones 
hay  mucho  de  aventura.  Dado  el  ritmo  acele- 
rado de  expansión  de  las  ciudades  modernas, 
hace  falta  vista,  poco  menos  que  profética,  pa- 
ra dictaminar  sobre  el  más  conveniente  empla- 
zamiento. 

Así  sucedió  en  Viña  del  Mar.  El  modesto 
comienzo  se  convirtió  andando  el  tiempo,  en 
el  lugar  más  céntrico  de  la  Perla  del  Pacifico, 
la  elegantisima  Viña  del  Mar. 
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Al  otro  lado  de  la  bahía  de  Valparaíso,  so- 
bre unas  playas,  que  azota  fuerte  resaca,  se 
extendían  hace  cuarenta  años  desiertos  are- 
nales, paraje  ideal  para  las  vocaciones  contem- 
plativas. 

¡Qué  emplazamiento  más  estratégico  para 
celdas  de  solitarios!  Al  abrigo  de  lomajes  co- 
ronados de  pinos,  de  frente  al  Océano,  en  ple- 
na soledad.  Pero  no  era  desierto  lo  que  los  Car- 
melitas buscaban  en  Viña  del  Mar,  sino  un 
sitio  asequible  al  público,  un  cuartel  general 
de  operaciones  evangélicas. 

Por  eso,  tenían  puestos  los  ojos  en  el  con- 
vento que  las  MM.  Carmelitas  acababan  de 
abandonar,  para  trasladarse  a  Valparaíso,  si- 
tuado en  Avenida  Alvarez,  esquina  Tras  la 
Viña.  Y  de  hecho  se  compró  el  9  de  Julio  de 
1903. 

Mas  surgió  la  dificultad.  Asomándose  a  es- 
ta propiedad  desde  lo  alto  del  cerro,  está  la  re- 
sidencia de  los  Padres  Pasionistas;  los  cuales 
se  sentían  perjudicados  en  sus  intereses.  Y  así 
lo  hizo  presente  su  Rector  a  la  Curia  Arzobis- 
pal de  Santiago. 

El  expediente  pasó  a  Roma  y  la  Sagrada 
Congregación  falló  a  favor  de  los  Pasionistas. 

Desalojados  los  Padres  de  este  primer  re- 
ducto, pensaron  en  otro  lugar  situado  a  no 
más  de  300  metros  de  la  parroquia.  Por  la  mis- 
ma razón  surgió  la  oposición  del  señor  Párro- 
co, como  era  de  esperar. 
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;Se  verían  los  religiosos  obligados  a  reple- 
garse hacia  los  desiertos  arenales  para  servir 
una  desierta  iglesia? 

Esta  vez  el  señor  Arzobispo  autorizaba  la 
fundación  y  los  Superiores  ordenaron  al  Hno. 
Cirilo  iniciar  los  trabajos  de  una  modesta  re- 
sidenlcia,  adosada  a  su  minúscula  capilla. 

Dicen  que  ésta  era  ligera  de  construcción 
pero  esbelta  y  graciosa.  El  Hno.  Cirilo  debió 
darse  mucha  prisa  en  levantarla  porque  solo 
empleó  en  su  construcción  nueve  meses.  En 
Diciembre  de  1905  estaba  concluida. 

Con  la  ayuda  de  los  Padres  de  Santiago, 
Valdivia  y  Valparaíso,  de  algunos  buenos  ami- 
gos que  contribuyeron  con  sus  donaciones  en- 
tre los  cuales  tuvimos  el  honor  de  contar  a  Su 
Majestad  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  quedó  el 
convento  apto  para  ser  habitado. 

Su  inauguración  ofrece  un  marcado  contras- 
te con  las  que  hasta  ahora  venimos  relatando. 
En  aquellas  todo  fué  muchedumbre  fervorosa, 
representación  y  pompa;  aquí,  sin  más  feligre- 
ses que  algunas  familias  de  pescadores  y  va- 
rios chalets  aislados,  todo  se  realizó  en  el  si- 
lencio y  en  la  soledad. 

No  importa:  el  acontecimiento  central  en 
toda  inauguración  se  había  realizado.  El  in- 
cruento Sacrificio  tenía  lugar  por  primera  vez 
en  aquellos  desolados  arenales. 

Parece  que  los  pescadores  de  por  allí  no  acos- 
tumbraban a  asistir  a  Misa;  estaban  sumidos 
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en  la  mayor  desidia  espiritual.  El  trabajo,  pues, 
de  los  nuevos  conventuales  consistió  en  pasto- 
rear esas  ovejas  perdidas.  Con  mucha  pacien- 
cia y  no  poco  trabajo  se  esforzaron  por  intere- 
sarlos en  el  culto  divino. 

Para  ello  había  quie  ganar  su  confianza,  visi- 
tándolos, mostrando  interés  por  sus  cosas  y 
luego  tomando  a  su  cargo  la  instrucción  de  los 
niños  y  la  asistencia  a  los  moribundos.  Estos 
fueron  los  primeros  y  fundamentales  actos  de 
su  apostolado. 


A  los  cuatro  meses  de  inaugurar  la  nueva 
residcAcia  quedaba  execrada  la  capilla  por  un 
imprevisto  atentado,  que  a  poco  acaba  con  la 
vida  del  Padre  Samuel. 

Resultó  que  un  pobre  loco,  o  medio  loco,  que 
había  servido  de  criado  al  señor  Cura  Párro- 
co, bebió,  aquel  Domingo  primero  de  Abril, 
demasiado  licor,  lo  cual  le  hizo  concebir  deseos 
tan  irresistibles  de  venganza  que  salió  de  la 
cantina  dispuesto  a  acabar  con  la  vida  del  Pá- 
rroco. 

Pero  se  equivocó  de  iglesia  y  entró  en  nues- 
tra capilla,  en  los  precisos  momentos  en  que 
el  P.  Samuel  terminaba  la  Misa  y  se  arrodilla- 
ba para  rezar  las  Avemarias. 

Subió  al  presbiterio  y  sin  más  preámbulos 
asestó  al  celebrante  un  martillazo  en  la  cabe- 


107 


za.  Este  cayó  al  suelo  y  tuvo  lugar  el  alboroto 
consiguiente. 

Afortunadamente,  y  después  de  sufrir  una 
ée^licada  trepanación  del  cráneo  el  P.  Samuel 
quedó  completamente  sano.  Por  el  contrario 
el  inconsciente  agr*esor  murió  poco  después. 

La  salud  del  Padre  se  recuperó  pero  las  fi- 
nanzas andaban  muy  mal.  Encima  de  las  deu- 
das que  ya  pesaban  sobre  la  comunidad,  vino 
la  operación  del  herido  a  desafiar  muy  exiguas 
entradas. 

Como  si  esto  no  fuera  nada,  llegó  el  fatídico 
16  de  Agosto  de  1906.  Viña  del  Mar  corrió  la 
suerte  de  Valparaíso,  siendo  ambas  víctimas 
del  sismo. 

Los  Padres  de  Viña  estaban  en  el  coro  fina- 
lizando la  oración  de  la  tande,  cuando  sintie- 
ron el  rugir  pavoroso  de  la  tierra  y  luego  un 
tremendo  rem'ezón  hacia  arriba,  seguido  de 
brusco  vaivén.  Cayeron  los  tabiques  de  las  cel- 
das y  luego  se  desplomó  la  iglesia  entera. 

Los  religiosos  quedaban  aprisionados  por 
las  vigas  del  techo  y  el  Hno.  debajo  de  un  ban- 
co de  la  iglesia.  Forcejeando  desesperadamen- 
te s-e  desprendieron  uno  a  uno  de  la  techumbre 
pero  estaban  sin  escalera.  Para  bajar  a  tierra 
tuvieron  que  hacer  títeres. 

La  noche  era  oscura  y  la  luz  eléctrica  inte- 
rrumpida; así  que  apenas  podían  dar  un  paso. 
Sin  embargo,  cada  uno  buscó  como  pudo  una 
madriguera  en  espera  del  alba. 
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Toda  la  noche  siguió  temblando  el  suelo.  Al 
amanecer  vieron  con  dolor  el  triste  panorama 
de  las  ruinas  y  desolación. 

La  misma  abnegación,  idénticos  rasgos  de 
heroismo  apostólico  que  sus  hermanos  de  Val- 
paraíso. Comprendieron  muy  bien  los  religio- 
sos que  aquellas  circunstancias  eran  para  ol- 
vidarse de  si,  y  vivir  y  morir  si  es  preciso,  en 
el  nobilísimo  trabajo  de  auxiliar  las  victimas. 

Humanamente  hablando,  aquello  era  ya  el 
caso  de  la  naciente  fundación. 

Después  de  andar  como  S.  José  y  la  Virgen 
de  portal  en  portal,  buscando  albergue  que  se 
les  negaba,  habían  ido  a  parar  al  Belén  desier- 
to de  Vergara;  cuando  allí  cargados  de  deu- 
das, desconocidos,  sin  un  poderoso  amigo  que 
los  sacara  del  apuro  les  visita  el  implacable 
flagelo  del  terremoto. 

Aquí  pudieron  decir  con  Francisco  I  de 
Francia :  **Todo  se  ha  perdido  menos  el  honor 
y  la  vida".  Y  nosotros  añadimos:  y  los  méritos 
inapreciables  de  vida  eterna,  que  los  Padres  se 
granjearon  en  su  espiritual  y  humanitaria  mi- 
sión. 


"i  Hermano  Rufo,  empecemos  otra  vez !"  Di- 
rían con  optimismo  envidiable  los  religiosos, 
contagiados  de  la  fiebre  de  reconstrucción  que 
suele  seguir  en  Chile  a  todos  los  terremotos. 

Y  ahora  no  fué  solo  el  Hno.  Rufo  sino  los 
Hnos  Cirilo  y  Guillermo,  los  que  le  ayudaron; 
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y  hasta  los  Padres  ponían  las  manos  en  la  ma- 
sa como  finos  trabajadores. 

La  actividad  fué  tan  febril  que  antes  de  un 
año  estaba  en  pie  la  nueva  capilla;  sólida  con 
tres  naves  y  dos  torrecitas,  y  un  modesto  con- 
yento. 

Ahora  si  que  tuvo  lugar  la  verdadera  inau- 
guración; ya  que  la  primera  había  pasado  de- 
sapercibida. El  público  conocía  y  amaba  a  los 
Padres;  los  había  visto  como  genios  protecto- 
res acudir  a  ellos  en  los  días  del  terremoto,  y 
llenos  de  agradecimiento  y  admiración,  acu- 
dieron en  masa  a  la  nueva  capilla,  el  8  de  Abril 
de  1907. 

El  templo  elevado  por  la  fe  y  la  generosidad 
de  un  pueblo,  que  a  pesar  de  llevar  sobre  sí  el 
peso  insoportable  de  la  catástrofe,  supo  pri- 
varse de  lo  más  necesario  para  ayudar  a  su 
construcción. 

Mucho  tiempo  lo  habían  desconocido  y  aho- 
ra lo  empezaban  a  echar  de  menos.  ¡  Qué  mara- 
villosos efectos  sobrenaturales  surgen,  a  veces, 
de  estas  abrumadoras  calamidades! 

Esa  misma  capilla  es  la  que  durante  20  años 
abierta  al  culto  ahora  despojada  de  sus  torres 
sirve  como  salón  de  actos  del  Centro  Cultural. 

(La  historia  de  nuestras  fundaciones  se  re- 
pite).   


Pasan  los  años,  y  la  Población  Vergara, 
antiguo    arenal    desierto,    ahora  cuenta  con 
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30.000  habitantes.  La  capilla  de  30  metros  de 
largo  no  es  nada  para  contener  la  concurren- 
cia de  domingos  y  fiestas.  Los  mismos  Padres 
que  hace  20  años  no  sabian  cómo  ingeniarse 
por  atraer  a  los  fieles  a  la  iglesia,  ahora  no  sa- 
ben qué  hacer  para  dar  cabida  a  la  muchedum- 
bre. 

El  nuevo  templo  tenía  que  venir  y  vino.  Ya 
está  en  funciones  el  Hno.  Rufo;  y  ahora,  a  su 
lado,  el  Hno.  José  Manuel. 

El  9  de  Julio  de  1922  puso  la  primera  piedra 
el  Excmo.  señor  Nuncio  en  Chile,  Benedicto. 
Aloisi  Masella;  y  el  día  11  de  Diciembre  de 
1926  lo  inauguró  el  Excmo.  señor  Obispo  de 
Valparaíso  Mons.  Eduardo  Gimpert. 

Pero  entre  ambas  fechas  hubo  que  restañar 
una  herida  mortal:  el  dinero  de  colectas  y  li- 
mosnas, que  con  tanto  esfuerzo  se  había  reu- 
nido, se  extingue  en  la  triste  quiebra  del  señon 
Lacalle. 

Quemaron  el  último  cartucho,  hipotecando 
la  propiedad.  Había  que  llegar  al  fin  y  ''con  la 
bandera  al  tope". 

En  la  construcción  se  tuvieron  en  cuenta 
los  últimos  adelantos  en  la  contextura  asísmi- 
ca. Nuestros  Hnos.  arquitectos  mejoraron  en 
Santiago  el  procedimiento  utilizado  en  Chi- 
Ilán;  y  en  Viña  del  Mar  todavía  se  perfeccio- 
nó el  sistema  de  la  Capital.  Consiguiendo  con 
mayor  esbeltez  y  altura  el  mínimum  de  peso 
y  una  coesión  a  toda  prueba. 
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Una  vez  terminado  el  templo  resultó  más 
bello  que  el  de  Santiago.  Más  luz  en  su  inte- 
rior. Mayor  esbeltez  en  el  bellísimo  crucero  y 
cimborrio.  Y  en  la  fachada  la  torre  derrama 
gracia  sobre  la  ciudad  de  las  gracias. 

¡Qué  hermoso  este  triunfo  arquitectónico 
de  la  cruz  sobre  la  voluptuosa  Viña  del  Mar! 
A  52  metros  de  altura  dibuja  sus  brazos  la  se- 
ñal de  la  Redención  sostenida  por  una  torre 
blanca,  exquisita  en  su  linea  que  surge  atreví- 
da  sobre  esta  costa  azul. 

La  comunidad  se  trasladó  al  nuevo  conven- 
to, edificado  por  la  iniciativa  del  P.  Adolfo, 
cuyas  celdas  se  alinean  adosadas  a  la  iglesia, 
abiertas  a  un  patio  que  separa  la  antigua  ca- 
pilla del  nuevo  edificio. 

Años  después  la  fachada  de  este  nuevo  edi- 
ficio, exquisitamente  trabajado  en  estilo  góti- 
co bajo  la  dirección  del  P.  Juan  Bautista,  ha 
erutrado  a  formar,  junto  con  la  iglesia,  el  más 
bello  conjunto  arquitectónico  de  Viña  del  Mar. 

Extendida  ahora  la  nueva  Viña  del  Mar  a 
lo  largo  de  Avenida  Libertad,  nos  damos  cuen- 
ta del  acierto  que  nos  cupo  al  fundar  sobre  las 
que  fueron  dunas  inhospitalarias. 

Iglesia  tan  bonita,  tan  céntrica  y  tan  bien 
servida  tiene  por  fuerza  que  atraer  al  público; 
y  así  lo  es.  Pese  a  un  núcleo  frivolo  y  divertido 
que  da  la  nota  en  Viña  del  Mar,  hay  almas  in- 
tensamente piadosas. 
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En  apariencia  mundanas  y  frivolas.  Lucen 
su  eleg-ancia,  su  finura  atávica  en  salones  y 
teatros,  cultivan  el  deporte,  son  gentiles  ama- 
zonas. Y  más  de  una  vez  todo  ese  exterior  ro- 
mántico oculta  un  alma  llena  de  apostólica  ab- 
negación, tal  vez  de  oración  extática. 

Un  observador  superficial  no  sabe  cómo  ex- 
plicarse que  estas  niñas  regaladas  amanezcan 
un  buen  día  en  la  clausura  de  un  convento  de 
Carmelitas. 

A  la  verdad,  no  ha  habido  transformación 
ninguna:  se  exteriorizó  simplemente  aquella 
pujante  vida  sobrenatural  que  venía  muy  es- 
condida desde  años  atrás.  Un  ejemplo  esplén- 
dido lo  tenemos  en  Juanita  Fernández,  la  Car- 
melita de  los  Andes. 

Ella  también,  muy  contra  su  voluntad,  fre- 
cuentaba el  gran  mundo,  pero  después  de  lar- 
gas horas  de  salón,  volvía  a  su  casa  sin  haber 
interrumpido  un  solo  momento  su  unión  afec- 
tiva con  Dios. 

No  se  crea  que  la  acción  de  los  Padres  se  ha 
circunscrito  a  alimentar  la  llama  de  la  caridad 
en  un  grupo  selecto.  En  Viña  del  Mar  nos  he- 
mos distinguido  por  un  apostolado  social  de 
gran  amplitud. 

Además  de  nuestras  asociaciones  Carmeli- 
tanas, que  nacen  y  crecen  en  todas  las  funda- 
ciones, se  estableció  una  cofradía  de  la  Doctri- 
na Cristiana,  cuyos  miembros  bajo  la  presi- 
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dencia  del  P.  Director  instruyen  en  los  rudi- 
mentos de  la  Religión  a  unos  500  niños. 

Un  simpático  amigo  del  deporte,  el  P.  Gra- 
cián  de  San  José,  fundó  el  "Centro-Social- 
Cultural-Deportivo-Carmelo  y  Praga''.  Y  con 
este  apostolado  del  deporte  se  han  ido  fomen- 
tando, años  tras  años,  los  ideales  religiosos  y 
culturales  en  juventudes  sanas  en  el  cuerpo  y 
en  el  espíritu.  Algunos  de  sus  miembros  han 
pasado  a  ser  jugadores  en  los  primeros  equi- 
pos de  Chile. 

Abrióse  también  una  escuela  nocturna  don- 
de reciben  instrucción  gratuita  unos  50  obre- 
ros; y  un  grupo  escénico-musical  se  dedicó  a 
amenizar  las  simpáticas  reuniones  y  veladas 
de  los  afiliados. 


Ultimamente  fué  la  escuela  gratuita  la  que 
ha  puesto  muy  alto  el  estandarte  del  apostola- 
do carmelitano  en  Viña  del  Mar. 

Bajo  el  influjo  benéfico  de  los  religiosos,  y  a 
la  sombra  acogedora  del  bello  templo,  se  for- 
man en  piedad  y  cultura,  dentro  de  un  ambien- 
te grato  y  familiar,  cerca  de  600  niños. 


114 


XIII 


La  pluma  de  oro  de  los  Incas 

"No  quieras  despreciarme. 
Que  si  color  moreno  en  mi  hallaste. 
Ya  bien  puedes  mirarme, 
Después  que  me  miraste 
Qué  gracia  y  hermosura  en  mí  dejaste". 

(Cántico  Espiritual,  San  Juan  de  la 
Cruz). 

Cielo  sereno,  puras  brisas  chilenas  y  cimien- 
tos de  oro  tiene  Illapel.  Significa  "pluma  de 
oro"  en  voz  quechua.  Sus  yacimientos  fueron 
activamente  explotados  durante  la  coloniza- 
ción, valiendo  Illapel  sus  ganancias  una  Edad 
de  Oro  en  la  más  literal  extensión  de  la  pa- 
labra. 

Pasaron  los  siglos,  y  cuando  nuestros  Pa- 
dres  llegaron  allí  a  fundar,  Illapel  estaba  se- 
pultado en  su  edad  de  tierra. 
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La  iglesia  más  parece  un  informe  bodegón 
4e  ladrillo.  Y  como  dato  curioso  del  optimismo 
en  que  vivía  aquella  población,  no  tenían  ce- 
menterio. 

Por  su  parte,  la  casa  era  poco  menos  que  in- 
habitable; el  nivel  moral  del  pueblo  desolador; 
y  para  alivio  de  todos  estos  males  la  extensión 
de  la  parroquia  de  unos  7.000  kmts^. 

Aquí  se  puso  a  prueba  el  espíritu  misional  y 
la  abnegación  de  los  Carmelitas  y  la  fundación 
se  aceptó. 


En  sus  tiempos  heroicos  la  ciudad  había  con- 
tado con  tres  comunidades  de  religiosos ;  ahora 
era  solo  servido  por  dos  sacedotes.  Mons.  Jara, 
Obispo  de  La  Serena,  pudo  entonar  con  entu- 
siasmo el  Te  Deum,  cuando  dejó  la  vasta  pa- 
rroquia encomendada  a  una  comunidad  com- 
puesta ide  religiosos  entusiastas. 

Muy  al  contrario  éstos,  más  que  Te  Deum 
han  necesitado  de  exorcismos  para  conjurar 
tantas  conitraidicciones  como  les  han  acosado 
durante  su  permanencia. 

Empezamos  porque  a  la  salida  del  benemé- 
rito párroco  hubo  quien  se  permitió  protestar 
por  la  llegada  de  los  Padres  Carmelitas.  ¡  Buen 
recibimiento!  Menos  mal  que  la  mayor  parte 
de  la  población  les  tributó  una  favorable  aco- 
gida. 

El  rosario  y  funciones  de  la  tarde  estaban 
concurridas;  y  en  las  solemnes  funciones  que 
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tuvieron  lugar  luego  de  la  toma  de  posesión, 
empezó  a  reanimarse  el  espiritu  illapelino.  Es- 
tas fueron  mo'tivadas  por  la  bendición  de  imá- 
genes y  nuevas  campanas. 


Pero  las  fuerzas  del  mal  estaban  muy  arrai- 
gadas en  Illapel.  El  Liceo  era  una  escuela  de 
irreligión  y  de  inmoralidad.  Pues  bien,  en  ese 
mismo  Liceo  desafiaron  los  Padres  al  profeso- 
rado masónico  explicando  sus  clases  de  Reli- 
gión. El  P.  Telésforo  fundó  el  ^'Centro  de 
Obreros  Manuel  José  Irarrázaval",  que  fun- 
cionaba con  numerosos  socios  muchos  de  ellos 
arrancados  a  las  filas  del  sectarismo. 

Cuál  no  sería  por  tanto  el  odio  que  amena- 
zaban contra  ellos  los  elementos  anticatólicos 
lo  demostró  un  incidente,  leve  por  cierto,  pero 
que  bastó  para  que  se  rompiera  el  dique  de  las 
buenas  maneras. 

Fué  el  caso  que  habían  vendido  los  religio- 
sos (contando  con  las  debidas  licencias)  el  vi- 
ril para  reservar  el  Stmo.  Sacramento.  Su  si- 
tuación económicamente  precaria  lo  exigía. 

Este  acto  del  todo  indiferente  provocó  toda 
una  algarabía  de  voces  volterianas,  que  divul- 
garon los  semanarios  '*E1  Choapa"  y  "La  Voz 
de  Illaper'.  Fueron  tópicos  de  siempre:  la  ava- 
ricia asentada  en  el  santuario,  a  base  de  men- 
tira y  calumnia. 
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La  parte  sana  de  la  ciudad  tenía  abiertos  los 
ojos  para  ver  la  conducta  intachable  de  la  co- 
munidad y  el  celo  desplegado  por  ellos  en  el 
apostolado  difícil  que  se  les  había  encomenda- 
do. ''La  Opinión  del  Norte"  alzó  su  voz  en 
defensa  de  los  Padres  y  puso  cada  cosa  en  su 
lugar. 

La  respuesta  adecuada  de  los  religiosos,  por 
su  parte,  fué  redoblar  sus  trabajos  y  celo  por 
las  almas.  Así,  por  ejemplo,  tomaron  a  su  car- 
go la  viceparroquia  de  Huintil,  y  la  asistencia 
religiosa  en  la  Hacienda  Illapel  y  de  la  pobla- 
ción Cuz  Ciiz. 

La  extensión  solamente  de  la  parroquia  ya 
era  motivo  de  penosas  peregrinaciones.  De 
norte  a  sur  tiene  distancias  de  100  km.  y  de  es- 
te a  oeste  de  80.  De  modo  que  por  grado  o 
por  fuerza,  debían  pasar,  jinetes  sobre  caba- 
llos, más  sufridos  que  de  buena  estampa,  ma- 
ñanas y  tardes  casi  sin  desmontar;  bajo  el  sol, 
vadeando  ríos  y  tragando  nubes  de  polvo.  Y 
todo  eso  para  empezar  al  día  siguiente  una 
igual  o  parecida  excursión. 

Más  aun  que  las  jornadas  a  caballo  dieron 
ocasión  de  santificarse  a  los  Padres  los  días 
aciagos  de  la  viruela  en  1923.  Fué  otra  muy 
elocuente  respuesta  a  los  calumniadores,  el  ce- 
lo con  que  los  religiosos  asistieron  a  los  enfer- 
mos de  cuerpo  y  alma. 


118 


Lo  que  más  sacó  de  quicio  al  elemento  sec- 
tario de  Illapel,  fué  la  fundación  de  la  Escuela 
Primaria.  No  esperaban  esta  nueva  molestia. 

Si  bien  comenzó  por  una  modesta  asistencia 
de  25  niños,  esto  bastó  para  que  "La  Voz  de 
Illapel"  diera  el  grito  de  alarma.  A  los  pocos 
días  eran  ya  50  los  matriculados;  más  tarde 
oscilaba  la  matrícula  entre  80  y  200  niños. 

Siquiera  la  formación  religiosa  de  la  niñez 
en  Illapel  estaba  con  esto  asegurada.  Cierto 
que  no  se  trataba  de  una  simple  escuela  de  ca- 
tecismo, puesto  que  los  inspectores  y  autori- 
dades siempre  encomiaron  la  instrucción  ele- 
mental de  sus  alumnos. 

Otro  peligro  de  la  moralidad  pública  había, 
a  toda  costa  que  eliminar,  o  por  lo  menos  con- 
trapesar en  la  ciudad.  Se  trataba  de  un  verda- 
dero antro  de  corrupción  que  funcionaba  bajo 
el  rótulo  neutral  de  sala  de  espectáculos.  Nues- 
tros Padres,  ya  entrenados  en  la  lucha  contra 
el  mal  combatieron  una  vez  más  al  enemigo  en 
su  mismo  campo,  abriendo  un  teatro  católico 
en  el  antiguo  convento  de  Santo  Domingo. 

"Teatro  Cervantes"  se  llamó,  y  con  él  cul- 
minaba la  labor  social  valiente,  y  en  lo  que  ca- 
be, acomodada  a  las  actuales  circunstancias  en 
que  siempre  se  han  distinguido  los  Padres  de 
Illapel. 


Era  de  toda  urgencia  la  acomodación  de  la 
casa  que  no  reunía  condiciones  para  una  vida 
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interior  ordenada  en  comunidad.  A  esíte  fin  fué 
enviado  el  Hno.  Ciriaco  desde  Chillán,  y  luego 
de  derribar  la  existente,  edificó  un  más  cómo- 
do alojamiento  para  los  religiosos. 

En  el  edificio  de  la  parroquia  la  labor  era 
siempre  más  ingrata.  Su  nativa  informidad 
no  era  fácil  de  enmendar,  a  pesar  de  los  gas- 
tos que  se  invirtieron  en  altares,  decoración, 
etc. .  .  ;  por  aquello  de  que  "Aunque  se  vista 
de  seda". 

Sin  embargo,  el  golpe  de  vista  exterior  se 
logró  ampliamente  con  un  jardín  de  buen  gus- 
to, obra  del  Padre  de  las  flores,  Fermín  de  la 
Virgen  de  la  Araceli.  De  un  tupido  conjunto 
de  flores  y  enredaderas  surgen  varias  palme- 
ras que  dan  a  la  fachada  un  grato  aspecto. 


Estaba  de  Dios  que  la  fumdación  de  Illapel 
fuera  palenque  de  combate.  No  habían  salido 
de  una  y  entraban  en  otra.  Y  esta  otra  grande. 

Nada  míenos  que  el  pope  Julio,  un  triste- 
mente célebre  apóstata  con  vocación  de  refor- 
mista, se  presenta  un  buen  día  en  la  ciudad, 
a  mediados  de  Junio  de  1921.  Y  ante  un  audi- 
torio de  más  de  200  personas  se  desahogó  con- 
tra todo  lo  más  divino. 

El  santo  celo  del  P.  Liborio  no  pudo  conte- 
nerse; con  acentos  de  indignación  eliana  ins- 
truyó y  previno  al  pueblo  contra  la  propagan- 
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da  blasfema  de  aquel  desgraciado  y  produjo 
inmediato  efecto. 

A  la  segunda  conferencia  sólo  asistieron 
cuarenta  personas;  más  el  apóstata  no  se  da 
por  vencido,  y  anunció  su  tercera  conferencia 
al  aire  libre,  frente  a  la  residencia  de  los  Pa- 
dres. Pero  ni  se  atrevió  a  presentarse.  Por  es- 
ta vez  el  Pope  Julio  estaba  derrotado. 

Volvió  a  la  carga  en  1923.  Nueva  alarma  de 
los  católicos  y  nuevas  instrucciones  de  sus  vi- 
gilantes pastores. 

El  31  de  Agosto  habla  al  pueblo  en  la  calle 
con  ánimo  más  conciliador:  les  exhorta  a  la 
práctica  de  las  virtudes  masónicas.  La  gente 
no  entiende  una  palabra. 

En  su  segunda  conferencia  se  proponía  de- 
jar los  conceptos  claros  como  la  luz  del  día. 
Pero  antes  llegó  la  noche. .  .  Y  al  día  siguien- 
te el  Pope  no  estaba  en  condiciones  de  predi- 
car. Una  vez  más  los  hijos  de  Elias  habían 
triunfado  de  los  sacerdotes  de  Baal. 


Una  de  las  nobles  aspiraciones  de  la  ''Liga 
de  Damas  Católicas''  fundada  en  Illapel  en 
1930  por  Don  Pedro  Nolasco  Donoso,  fué  la 
de  propiciar  la  fundación  de  un  colegio  católi- 
co de  niñas. 

Asi  lo  intentó  el  celoso  presbítero,  solicitan- 
do su  establecimiento  en  Illapel  a  la  Compañía 
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de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Sin  embargo,  la  Su- 
periora  de  esta  Coingregación  n,o  pudo  aceptar 
la  propuesta  por  falta  de  personal. 

El  honor  de  establecer  ese  colegio  de  que 
tanto  necesitaba  la  ciudad  se  debe  al  P.  Modes- 
to Nagore.  Muy  avezado  en  cuestiones  sociales, 
buen  predicador  y  hombre  de  mundo,  proce- 
dió en  forma  a  concertar  un  compromiso  con 
las  Madres  de  la  Compañía.  El  Padre  abonó  el 
arriendo  de  las  casas  de  la  nueva  fundación  y 
se  ofreció  al  servicio  religioso  del  Colegio,  a 
cambio  de  algunas  labores  domésticas,  a  que 
se  comprometieron  las  religiosas. 

Como  se  ve,  a  la  sombra  del  Carmelo  se  es- 
tableció el  mejor  centro  decente  de  Illapel,  y 
a  su  sombra  benéfica  ha  vivido,  haciendo  una 
labor  inapreciable  en  la  formación  de  las  niñas 
y  jóvenes  de  la  ciudad. 


También  pasó  por  Illapel  el  flajelo  del  in- 
cendio y  del  terremoto.  Fué  en  Enero  de  1936, 
cuando,  por  efecto  de  un  corta-circuito,  y  en 
el  sólo  espacio  de  media  .hora  ardió  la  iglesia 
con  tal  vehemencia  que  amenazó  con  incendiar 
la  villa. 

La  Virgen  del  Carmen  no  hizo  ningún  mi- 
lagro para  dominar  el  siniestro,  pero  hizo  otro 
mayor:  el  de  unir  los  corazones  de  todos  los 
illapelinos,  tirios  y  troyanos,  en  los  trabajos  de 
salvamento. 
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Allí  se  vió  a  los  más  refractarios  y  aún  ene- 
migos de  los  Padres  salir  de  la  iglesia  carga- 
dos de  imágenes,  bancos,  sillas,  como  si  por 
un  momento  funcionara  libre  una  conciencia 
católica,  hasta  entonces  reprimida  y  vergon- 
zante. 

Y  luego,  todo  Illapel  se  prestó  a  cooperar 
en  su  restauración.  Así  que  los  trabajos  empe- 
zaron pronto,  impresos  del  ritmo  entusiástico 
del  P.  Nagore. 

Años  después,  ese  visitante  imprevisto  de 
las  ciudades  de  Chile,  el  implacable  terremoto, 
siempre  misterioso  agente,  ante  el  cual  enmu- 
dece todavía  la  geología,  vino  a  complacerse 
en  la  ruina  y  en  el  dolor  de  la  ciudad  de  Illapel. 

Cierto  que  no  la  castigó  como  a  Chillán  y  a 
Valparaíso,  pero  amén  de  la  consiguiente  alar- 
ma, produjo  desperfectos  graves  en  los  edifi- 
cios. Sobre  todo  nuestra  iglesia  que,  como  he- 
cha de  ladrillo  es  carne  de  terremoto,  se  agrie- 
tó aparatosamente. 

No  importa,  dicen  en  Chile.  Mucho  ánimo, 
y  a  empezar  otra  vez;  sin  saber  si  habrá  algu- 
no que  goce  con  descanso  el  fruto  de  tanta 
fatiga. 

En  nuestras  fundaciones  de  Chile  hay  una 
constante  actividad  constructora.  La  prehisto- 
ria empieza  con  la  acomodación  de  primitivas 
viviendas,  a  veces,  inacomodables.  Luego  se 
levanta,  tímido  el  convento  provisional,  con 
miras  al  definitivo,  que  puede  llegar  o  no  llega. 
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Vienen  los  trabajos  finales;  verdadera  lucha 
titánica  entre  el  eintusiasmo  de  un  puñado  de 
religiosos  y  la  adversidad  hecha  legión  temi- 
ble: carestía,  pobreza,  terremoto,  incendio. 

Y  puede  ser  que  después  de  haber  sepultado 
en  ese  cimiento  y  esos  muros  entusiasmo  y 
salud,  tengan  que  tomar  su  maleta  y  volar  a 
otras  tierras. 

¿Sucederá  en,  Ulapel  ¡esto  último?  Confia- 
mos que  cualquiera  que  sea  la  suerte  de  esa 
parroquia,  los  illapelinos  no  olvidarán  nunca 
la  labor  humanitaria  y  moralizadora  llevada  a 
cabo  por  los  Padres  Carm'elitas  desde  el  año 
1912. 
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XIV 


La  iglesia  nació  cuando  murió  ella 

"En  mí  por  tí  me  moría, 
Y  por  tí  resucitaba, 
Que  la  memoria  de  tí 
Daba  vida  y  la  quitaba". 

(Super    flumina  Balylonis, 
San  Juan  de  la  Cruz). 

Cierto  día  el  P.  Samuel  iba,  camino  de  la 
Parroquia  de  San  Miguel  ensimismado  en  pro- 
fundos pensamientos. 

Su  imaginación  le  había  trasladado  a  Espa- 
ña; allí  andaba  la  cosa  nada  bien.  La  '*Ley  de 
Asociacio/nes",  que  acaba  de  presentarse  a  las 
Cortes,  podía  ser  una  cortés  despedida  de  las 
Ordenes  religiosas.  Alarmados  por  ello  habían 
ordenado  los  Superiores  que  se  procuraran  en 
América  fundaciones,  en  parte,  como  refugio 
de  futuros  exilados. 
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Y  el  P.  Samuel  continuaba  su  ruta.  Iba  a 
despedirse  de  su  buen  amigo  el  Párroco  de  San 
Miguel,  Don  Miguelito  León  Prado,  antes  de 
partir  para  la  misión  de  Mendoza. 

De  pronto,  sus  ojos  posaron  en  los  muros 
rojizos  de  Santa  Sofia.  Iglesia  con  aspiracio- 
nes, aunque  modestas,  de  basilica  romana;  edi- 
ficación que  costeó  la  matrona  doña  Emiliana 
Subercaseaux  de  Concha,  en  memoria  de  su 
difunta  hija  Sofía. 

Allí  había  predicado  el  Padre  con  grande 
asistencia  y  enorme  fruto  espiritual. 

¿Y  quién  me  impide  pedírsela  a  Don  Migue- 
lito para  la  Orden? 

Como  lo  pensó  lo  hizo:  pidió  la  iglesia  al 
buen  párroco,  y  Don  Miguelito  llegó  hasta 
darle  las  gracias  por  habérsela  pedido. 

Llegaron  las  investigaciones  y  trámites  de 
rigor,  y  en  Julio  de  1913  fué  nombrado  Rector 
de  Santa  Sofía  el  Padre  Prudencio. 

No  había  convento  ni  casa  que  se  le  parecie- 
ra, pero  Don  Miguelito  se  ingenió  para  cons- 
truirlo por  su  cuenta  en  terreno  cedido  por  la 
Universidad  Católica;  y  se  lo  entregó  a  los 
Padres  en  1914. 


Y  entramos  de  lleno  en  la  época  de  las  con- 
tradicciones, que  constituyen  la  historia  ente- 
ra de  esta  fundación. 
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Los  pareceres  estaban  divididos  entre  los 
Padres  y  muchos  la  creyeron,  inconveniente; 
hasta  tal  punto  que  se  llegó  a  solicitar  del  De- 
finitorio  Provincial  su  supresión  definitiva. 
Pero  ya  para  entonces  estaba  aprobada  por  el 
Definitorio  General,  en  1916,  lo  cual  dificulta- 
ba la  tramitación  contraria. 

El  P.  Ernesto  fué  constante  mantenedor  de 
Santa  Sofia;  y  el  P.  Visitador  de  aquellos  dias, 
Fr.  Gerardo  del  Sdo.  Corazón;  a  su  paso  por 
la  discutida  fundación,  no  quedó  desagradado. 

Cuando  en  1931  nuestro  R.  P.  Provincial 
Redento  del  Niño  Jesús,  pasó  por  Chile,  la 
mayoría  de  los  religiosos  opinaban  por  la  su- 
presión de  Santa  Sofía.  Cierto  que  para  enton- 
ces estaba  herida  de  muerte  la  iglesia  por  el 
fuerte  temblor  de  Noviembre  de  1928.  Y  el 
Arzobispo  que,  como  propietario  de  ella  y  por 
contrato  estaba  obligado  a  dar  reparaciones, 
no  las  hizo. 

Sin  embargo  los  PP.  Carmelitas  procuraron 
desde  el  principio  vestir  lo  mejor  posible  su 
nuevo  templo:  imágenes,  altares  y  decoración 
fué  poco  a  poco  aligerando  la  pesadez  de  sus 
líneas  y  creando  un  ambiente  devoto. 

La  iglesia  se  hizo  acogedora  y  los  religiosos 
se  desvelaban  por  atender  al  público.  Dos  cau- 
sas que  nunca  fallan  en  su  saludable  efecto  de 
procurar  el  aumento  en  la  asistencia  de  los 
fieles. 

Como  por  encanto,  la  paz  y  concordia  irradió 
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de  la  iglesia  convirtiendo  aquellas  calles,  hasta 
entonces  teatro  de  orgías  de  vino  y  de  sangre, 
en  la  ruta  concurrida  de  los  fieles  hacia  las  de- 
votas distribuciones  religiosas. 

No  poco  contribuyó  a  la  moralización  del 
barrio  el  establecimiento  del  "Patronato  Car- 
los Concha'',  erigido  por  la  misma  señora  Emi- 
liana Subercaseaux  de  Concha,  en  memoria  de 
su  hijo  Carlos. 

Al  principio  estuvo  regentado  por  las  Con- 
ferencias de  San  Vicente  de  Paul;  pero  pronto 
pasó  a  la  dirección  de  los  Padres,  quienes  in- 
tensificaron su  labor  social  con  magníficos 
frutos.  También  funcionaron  los  Centros  Ca- 
tólicos Obreros  con  sus  Círculos  de  Estudios, 
clases  nocturnas  y  lindas  representaciones  tea- 
trales, que  apartaban  a  la  juventud,  en  las  te- 
mibles tardes  de  Domingo,  de  los  espectáculos 
inm.  orales. 

Además  comenzó  a  actuar  en  los  locales  del 
Patronato  una  escuela  católica,  sostenida  en 
parte  por  la  subvención  del  Gobierno  y  con  las 
donaciones  de  generosos  bienhechores,  en  es- 
pecial de  la  muy  meritoria  señora  Emiliana 
Subercaseaux. 

Todas  estas  actividades  tuvieron  su  auge  y 
complemento  al  establecerse  la  Parroquia  en 
nuestra  iglesia  coínventual  el  año  1929. 

La  hermosa  obra,  llevada  a  cabo  por  nues- 
tros Padres  en  los  suburbios  de  la  capital,  en 
nada  ha  impedido  que  las  contradicciones  hu- 
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manas  y  los  elementos  de  la  naturaleza  la  ata- 
quen de  consumo. 

La  iglesia,  mal  herida  desde  1928  se  agravó 
en  su  mal  por  las  fuertes  repercusiones  del 
sismo  de  Chillán;  y  mucho  más  todavía  por  el 
fuerte  remezón  de  13  de  Septiembre  de  1945. 

El  arquitecto  diocesano  ordenó  derribar  la 
torre  y  rebajar  los  muros  hasta  la  altura  de 
las  naves  laterales.  La  orden  fué  cumplida, 
y  así  continúa  el  templo  con  su  doloroso  as- 
pecto de  iglesia  bombardeada;  mientras  el  cul- 
to se  celebra  precariamente  en  el  teatro  del 
Patronato. 

Una  larga  y  enojosa  tramitación  entre  el 
Arzobispado  y  los  Superiores  de  la  Orden  ha 
dado  como  resultado  la  entrega  de  la  parro- 
quia en  propiedad  a  la  Orden,  en  1948;  ya  que 
hasta  ahora  sólo  gozábamos  de  su  usufructo 
perpetuo. 

Queda  aún  por  aceptarse  la  entrega:  pero 
sea  lo  que  fuere  la  suerte  de  estas  ruinas,  la 
obra  moralizadora  es  ya  un  hecho.  La  nume- 
rosa población  del  barrio  reconoce  en  los  Car- 
melitas a  sus  dignísimos  pastores.  Las  turbas 
de  los  niños  se  avalanzan  a  saludar  al  Padre  y 
los  mayores  se  descubren  a  su  paso  con  sim- 
patía. 
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XV 


La  Iglesia  más  pobre  y  la  más  coacurrida 

"Y   que   aquella    su  bajeza 
El  se  la  levantaría, 
De  manera  que  ninguno 
Ya  la  vituperaría". 

(Romance  IV,  San  Juan  de 
la  Cruz). 

Un  modesto  rincón  de  la  ciudad  provincia- 
na de  San  Fernando  se  convirtió  cierto  día  en 
residencia  de  los  Carmelitas.  Todos  los  atrac- 
tivos de  este  nuevo  Carmen  eran  dos  gruesos 
paredones  de  adobe,  un  campanario  diminuto 
de  madera  y  un  altar  viejo  y  antiestético. 

¡  Qué  contraste  con  la  parroquia  catedrali- 
cia, con  el  acertado  gótico  de  San  Francisco 
y  con  el  ostentoso  templo  de  San  Agustín! 

Pero,  ¿qué  importa  el  pobre  edificio  cuando 
abunda  la  piedad? 

Acerquémonos  una  tarde  del  Mes  de  María 
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a  este  galpón,  que  apenas  se  distingue  entre 
las  modestas  habitaciones  que  lo  circundan,  y 
lo  veremos  lleno  de  jóvenes  y  de  viejos  que 
cantan  con  entusiasmo  atronador. 

Y  ¿qué  se  ha  hecho  de  los  niños?  no  los  ve- 
mos. No  hay  más  que  esperar  a  que  la  proce- 
sión se  organice,  y  entonces  una  riada  incon- 
tenible de  pequeños,  ricos  y  pobres  y  pobrisi- 
mos  desemboca  desde  el  coro  bajo  en  el  pres- 
biterio para  preceder  las  andas  de  la  Virgen. 

Son  los  frutos  del  asiduo  trabajo  de  los  Pa- 
dres que  han  hecho  que  la  iglesia  más  pobre 
sea  la  más  concurrida. 

Para  eso,  para  que  se  ocuparan  del  ministe- 
rio en  una  demarcación  muy  necesitada  de  la 
ciudad,  llamó  a  los  Padres  el  Exmo.  Sr.  Obis- 
po de  Rancagua,  D.  Rafael  Lira  Infante, 
en  1929. 

Hay  que  hacer  constar  que  las  condiciones 
del  contrato  nada  halagüeñas  eran,  la  residen- 
cia que  encontraron  todavía  peor;  más  por 
todo  se  pasó  a  trueque  del  bien  de  las  almas. 


Sabido  es  como  han  contribuido  a  la  conser- 
vación de  la  fe  y  del  fervor  entre  las  clases  hu- 
mildes de  Chile  las  célebres  Casas  de  Ejerci- 
cios. Una  de  estas  funcionaba  en  San  Fernan- 
do desde  1864,  establecida  en  tiempo  del  Ar- 
zobispo Valdivieso.  Y  esta  fué  la  que  tocó  a 
nuestros  Padres  como  añadidura  a  las  obliga- 
ciones de  la  Fundación. 
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Un  cuadrilátero  de  pobres  piezas  abiertas  al 
patio  interior,  y  a  guisa  de  comedor  un  galpón 
sombrío  de  entarimado  por  demás  inestable,  es 
lo  poco  con  que  se  contentan  los  sufridos  ejer- 
citantes. 

La  comunidad  quedó  comprometida  a  dar 
dos  tañidas  al  año,  por  lo  menos,  de  ejercicios 
y  así  lo  ha  venido  cumpliendo  religiosamente. 
Más  el  campo  de  actividades  preferido  de  la 
conventualidad  de  San  Fernando  son  las  mi- 
siones en  parroquias  y  haciendas.  Este  con- 
vento es  un  cuartel  general  de  misioneros. 
Asimismo  son  el  brazo  derecho  del  párroco;  a 
su  servicio  cooperan  constantemente  en  parti- 
cular en  la  sacrificada  asistencia  a  enfermos, 
en  parroquia  tan  dilatada. 

A  cualquiera  hora  del  día  o  de  la  noche  sa- 
ben los  feligreses  que  hay  algún  P.  Carmelita 
que  vela  a  su  servicio.  Allí  acude  derecho  el 
huaso  que  llega  de  la  cordillera  llevando  de  la 
rienda  "un  caballo  mansito  para  el  padreoito". 

"Aquí  cerquita,  no  más,  está  el  enfermito", 
dice  el  guía.  El  Padre  sabe  interpretar  muy 
bien  el  cerquita:  pueden  ser  10  o  llegar  a  20 
kms.  "Detrás  del  sauce",  continúa  el  huaso ;  y 
nunca  sabremos  si  habla  del  sauce  que  está  a 
la  vista  o  del  que  veremos,  Dios  mediante,  al 
atardecer. .  . 


La  nota  saliente,  el  distintivo  de  nuestra 
obra  de  San  Fernando,  más  que  el  apostolado 
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campero  es  el  floreciente  catecismo.  Un  grupo 
de  señoritas  con  su  desinteresada  cooperación 
son  inapreciable  ayuda  en  esta  magna  obra  de 
la  educación,  de  la  niñez. 

Magna  digo,  no  sólo  en  cuanto  a  su  impor- 
tancia en,  el  orden  espiritual,  sino  aun  en  sus 
proporciones  materiales;  ya  que  puede  decirse 
que  casi  todos  los  niños  que  no  se  educan  en 
algún  colegio  católico  reciben  instrucción  re- 
ligiosa, y  son  preparados  para  la  primera  Co- 
munión en  el  Carmen. 

Dios  ha  premiado  esta  abnegación  constante 
en  su  divino  servicio,  dándoles  esa  añadidura 
prometida  a  los  que  buscan  el  reino  de  Dios  y 
su  justicia:  la  prosperidad  material. 

Las  casas  de  arriendo  que  usufructúan  y  los 
honorarios  correspondientes  a  sus  servicios 
han  permitido  a  los  Padres  acomodar  su  casa, 
con  la  pavimentación  del  patio  de  la  Comuni- 
dad y  la  galería  cerrada,  que  mejora  mucho  su 
salubridad  y  aspecto. 

También  la  iglesia  ha  recibido  importantes 
mejoras,  entre  otras  un  sagrario  y  un  temple- 
te de  bronce  debido  al  P.  Salvador,  y  la  deco- 
ración, de  sus  muros. 

Hasta  uno  de  sus  superiores,  el  P.  Adolfo, 
quiso  llevar  adelante  el  proyecto  de  la  nueva 
casa;  aunque  la  crisis  económica  hace  cada  día 
más  difícil  realizar  obra  alguna  de  ciertas  pro- 
porciones. 
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XVI. 


En  las  entrañas  de  la  tierra 

"Y  luego  a  las  subidas 
Cavernas  de  las  piedras  nos  iremos 
Que  están  bien  escondidas, 

Y  allí  nos  entraremos, 

Y  el  mosto  de  granadas  gustaremos". 

(Cántico  Espiritual,  San  Juan  de 
la  Cruz). 

Cuando  en  cierta  ocasión  el  Sr.  Obispo  de 
Puerto  Montt,  Excmo.  Sr.  Munita,  dirigía  la 
palabra  a  un  numeroso  público  obrero;  a  la  vez 
que  les  exhortaba  al  cumplimiento  de  sus  de- 
beres religiosos,  lamentó  el  hecho  de  que  el 
trabajador  de  nuestros  días  se  ha  apartado  de 
la  iglesia. 

Terminada  la  ceremonia  fué  interpelado 
por  un  grupo  de  dirigentes  sindicales,  quienes 
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lisa  y  llanamente  le  dijeron:  "Nosotros  no  so- 
mos, Excia.,  los  que  nos  hemos  apartado  de  la 
Iglesia,  sino  el  clero  el  que  se  aparta  de  noso- 
tros". Sensacional  acusación,  y  no  del  todo  ca- 
rente de  verdad. 

Comprendieron  los  Carmelitas  la  urgente 
necesidad  del  apostolado  entre  las  masas  obre- 
ras y  a  este  fin  han  cooperado  con  el  clero  s-e- 
cular,  desde  el  principio  en  las  Salitreras,  más 
tarde  en  las  minas  de  Sewel  y  en  las  de  **E1 
Melón^ 

Las  misiones  predicadas  en  Sewel  repetidas 
veces  por  nuestros  religiosos  no  han  quedado 
sin  fruto.  A  pesar  del  numeroso  contingente 
comunista  de  la  población,  todos  se  portaron 
con  corrección  con  los  misioneros.  No  sólo 
no  dificultaron  su  obra  sino  que  les  dieron 
toda  clase  de  facilidades. 

Esta  antigua  explotación  de  cobre,  enclava- 
da en  plena  cordillera  de  Los  Andes,  necesita 
de  muchos  apóstoles  abnegados.  Más  que  nun- 
ca se  puede  decir  allí  "La  mies  es  mucha  pero 
los  operarios  son  pocos". 

Cierto  que  cuentan  con  su  capilla  servida 
por  un  capellán  permanente.  Pero  ¿qué  supo- 
ne la  labor  de  un  sólo  operario,  por  activo  que 
se  le  suponga,  para  tantos  miles  de  almas? 

Además  que  la  vida  del  minero,  sepultada 
gran  parte  del  día  en  las  entrañas  de  la  tierra, 
encorvado  bajo  galerías  oscuras  y  húmedas, 
pide  compensaciones  apremiantes  cuando  ce- 
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san  las  amargas  horas  de  sepultura.  Y  esas  va- 
caciones desenfrenadas  van  embotanido  poco 
a  poco  su  sensibilidad  religiosa.  Así  que  las 
mision^es  son  fuerte  remezón  que  despierta  al- 
mas dormidas. 

A  la  mañana  un  Padre  debía  subir  en  el  fe- 
rrocarril minero,  a  través  de  galerías  cruzadas 
por  corrientes  glaciales  como  uno  de  tantos 
entre  los  mineros,  que  le  rodean  con  su  cara 
in<expresiva  de  espanto  matutino,  para  cele- 
brar el  Sacrificio  en  la  boca  de  la  mina. 

Para  no  detenernos  en  detalles  sobre  las 
condiciones  climatélicas  que  debían  afrontar 
los  misioneros  baste  decir  esta  frase  pronun- 
ciada por  uno  de  ellos  a  la  vuelta  de  Sewel: 
''Gracias  a  Dios  que  he  bajado  con  vida". 

Al  principio  eran,  muy  escasas  las  comfesio- 
nes;  poco  a  poco  fueron  aumentando,  con  gran 
consuelo  y  esiperan,za  de  los  religiosos,  que 
empezaban  a  ver  el  sazonado  fruto  de  tan  du- 
ros trabajos. 


Hace  muchos  años  que  nuestros  religiosos 
tenían  su  actividad  apostólica  en  la  Parroquia 
de  El  Melón,  en  cuya  demarcación  reside  la 
numerosa  población  min,era  de  esas  minas  de 
cemento. 

Ante  los  insistentes  ofrecimientos  de  la  se- 
ñora Isabel  Braun,  de  Brunet,  dueña  de  la  Ha- 
cienda "El  Melón",  donde  está  enclavada  la 
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parroquia;  y  visto  el  informe  favorable  de  los 
consejeros,  el  R.  P.  Juan  Cruz  de  la  Virgen; 
Visitador  Provincial  informó  a  España  sobre 
las  posibilidades  de  esta  fundación  a  fines  de 
1937. 

Se  llegó  a  pensar  en  destinar  esta  casa  para 
''Colegio  de  Estudios  Superiores",  para  cuan- 
do hubiera  Noviciado  en  Chile;  sin  perjuicio 
del  servicio  parroquial  y  escuelas,  a  que  se  obli- 
gaba la  comunidad. 

Los  trámites  duraron  cuatro  años.  Hacien- 
do mucho  honor  a  los  Padres  tanto  el  Excmo. 
señor  Nuucio  de  S.  S.  Mons.  Aldo  Laghi  co- 
mo el  Excmo.  señor  Obispo  de  Valparaíso 
Mons  Lira  Infante,  al  interesarse  vivamente 
porque  fuera  entregada  la  Parroquia  de  ''El 
Melón''  a  los  Carmelitas. 

Y  así  fué  que  por  rescripto  de  3  de  Octubre 
de  1941,  se  nos  entregaba  la  parroquia  "ad 
nutum  S.  Sedis". 

El  P.  Gracián  ha  sido  el  indiscutible  man- 
tenedor de  este  puesto  avanzado  social,  desde 
donde  pastorea  su  numerosa  grey,  dispersa 
por  solitarios  valles,  o  empinada  sobre  preci- 
picios bravios. 

Son  varias  las  escuelas  distribuidas  en  esa 
montuosa  parroquia;  en  todas  las  cuales  el  P. 
Gracián  debe  ser  director  y  profesor  a  la  vez. 
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XVII 


El  Seminario  Carmelitano 

*E1  que  de  amor  adolece, 
Del  divino  ser  tocado. 
Tiene  el  gusto  tan  trocado. 
Que  a  los  gustos  desfallece". 

(Glosa  a  lo  Divino,  San  Juan 
le  la  Cruz). 

Las  guirnaldas  de  las  frescas  mañanas  es- 
cogidas llama  San,  Juan  de  la  Cruz  a  las  virtu- 
des de  la  juventud  que  dice  son  muy  gratas  a 
Dios.  Jardín  donde  se  cultivan,  las  flores  de 
esas  guirnaldas  son  los  seminarios  religiosos. 

Fueron  los  simpáticos  miembros  de  la  "Com- 
pañía Carmelitana",  los  precursores  del  Semi- 
nario Carmelitano,  antes  de  la  llegada  de  los 
Padres  a  Chile. 

Como  se  dijo  arriba,  este  grupo  selectísimo, 
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'^tocado  de  Dios''  llevaba  una  vida  de  in,tensa 
piedad;  se  reunían  y  excitaban  al  ejercicio  de 
virtudes,  en,  espera  de  tomar  el  hábito  del  Car- 
men en  tiempo  oportuno. 

Aunque  el  sol  radiante  de  la  gracia  doraba 
ya  esos  frutos  primeros  del  Carmelo  chileno, 
no  llegaron,  a  tomar  el  hábito  pero  profesaron 
como  fervorosos  terciarios. 

El  primer  chileno  que  vistió  nuestro  hábito 
fué  el  Pbro.  D.  Alejo  Infante.  Notable  por  su 
saber  y  virtud,  distinguido  de  nacimiento  y  de 
carácter,  ocupó  cargos  de  responsabilidad  en 
Roma  y  en,  Santiago. 

Decidido  a  ingresar  en  el  Noviciado  de  La- 
rrea, hizo  varios  meses  de  experimento  en 
nuestra  casita  de  Lastra,  cuando  era  Provisor 
del  Arzobispado  de  Santiago. 

Por  desgracia  para  nosotros  su  presencia  se 
hizo  tan  indispensable  en  la  Curia  que  no  se 
le  permitió  realizar  sus  proyectos;  debiendo 
volver  a  ocupar  su  puesto,  después  de  haber 
edificado  a  los  religiosos  con  su  exactísima 
observancia. 

Aunque  no  pasaron  todos  éstos  de  nobles 
intentos,  su  recuerdo  glorioso  ha  de  ser  estí- 
mulo para  las  jóvenes  generaciones  de  aspi- 
rantes chilenos. 


La  Orden  iba  extendiéndose  paulatinamente 
por  el  país;  se  hacía  cargo  de  parroquias,  de 
casas  de  observancia  y  de  misión,  pero  falta- 
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ba  una  que  realizara  los  deseos  de  los  Sumos 
Pontífices  sobre  la  formación  del  clero  nacio- 
nal. 

Ese  mismo  deseo  era  el  del  episcopado  chi- 
leno y  también  el  de  los  Superiores;  mas  ¿có- 
mo realizarlo? 

A  su  paso  por  Chile,  el  R.  P.  Redento  en  su 
oficio  de  Provincial,  se  propuso  dejar  estable- 
cido el  Colegio  antes  de  salir  del  país. 

El  P.  Avertano,  en,  amable  visita  al  Pbro. 
D.  Enrique  Eyzaguirre,  usufructuario  de  una 
casa  y  propiedad  en  Chimbarongo,  habló  a  és- 
te de  los  proyectos  de  la  Orden  sobre  la  aper- 
tura de  un  Colegio  de  aspirantes.  El  buen  D. 
Enrique  gustoso  de  traspasar  sus  derechos  a  la 
Orden ;  pero  hizo  notar  que  la  propiedad  pasa- 
ba después  de  sus  días  al  Obispo  de  Rancagua. 

Al  P.  Redento  le  faltó  tiempo  para  entrevis- 
tarse con  el  señor  Obispo  y  exponerle  sus  de- 
seos y  los  del  señor  Eyzaguirre.  Al  principio 
accedió;  y  cuando,  ya  el  P.  Redento  cantaba 
victoria,  canceló  el  asunto  con  una  negativa 
formal. 

Primer  y  doloroso  fracaso.  Del  apuro  le  sa- 
có el  P.  Juan  Cruz  de  la  Virgen  del  Carmen. 
Este  religioso  presentó  el  caso  a  la  virtuosa 
dama  señorita  Luisa  Rivas  Vicuña;  solicitán- 
dola anticipara  la  donación  de  su  casa,  que  ya 
tenía  cedida  a  la  Orden  para  después  de  sus 
días.  Y  la  señorita  Luisa  Rivas  Vicuña,  hizo 
el  sacrificio  de  lo  más  caro  para  ella  en  esta  vi- 
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da,  su  casa  familiar  con  todos  los  hechiceros 
recuerdos;  y  con  generosidad  sin,  ejemplo,  aña- 
dió a  la  donación  125.000  mts^.  de  magnifico 
terreno  sin  la  menor  obligación  de  los  Padres. 


El  11  de  Abril  de  1932  llegaba  la  aprobación 
de  la  Sagrada  Congregación,  y  acto  seguido, 
N.  R.  P.  General  la  erigía  canón,icamente.  ¡Te- 
nemos Colegio! 

Todo  lo  demás  se  deslizó  a  pedir  de  boca; 
y  el  25  de  Abril  del  mismo  año  se  daba  comien- 
zo al  primer  curso  bajo  la  presidencia  del  P. 
Felipe. 

Los  cuatro  primeros  colegiales,  con  sus  cur- 
sos de  latín  y  humanidades  aprobados,  partie- 
ron para  el  Noviciado  de  Larrea  en  1936,  acom- 
pañados del  P.  Julio,  primer  Director  del  Co- 
legio, y  tomaron  el  hábito  en  el  Santo  Novi- 
ciado. 

No  sabían  que  comenzaban  toda  una  odisea. 
Todavía  no  habían  empezado  a  gustar  los  sa- 
brosos frutos  del  silencio  y  de  la  paz  del  claus- 
tro, cuando  los  Superiores  ordenaron  la  diso- 
lución del  Noviciado.  La  guerra  civil  estaba 
encima. 

Los  chilenos  se  refugiaron  en  el  consulado 
de  su  nación  en  Bilbao.  Y  allí  donde  se  creían 
seguros  halló  la  muerte  uno  de  los  novicios, 
herido  de  la  metralla  de  una  bomba. 
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Recogidos  luego  en  la  casa  parroquial  de 
Echan,o,  donde  se  hizo  un  intento  de  continuar 
el  Noviciado,  siguieron,  allí  hasta  que  el  es- 
truendo de  la  guerra  hizo  temblar  el  pacífico 
rincón. 

Embarcados  en  Bilbao  a  bordo  de  un  mal 
mercante,  llegaban,  por  fin  a  tierra  de  paz,  a  la 
acogedora  Francia.  En  el  Noviciado  de  Agen 
•debieron  empezar  de  nuevo  su  año  canónico, 
y  después  continuaron  sin  interrupción  la  ca- 
rrera en  diversos  conventos  de  España  hasta 
su  ordenación  sacerdotal. 

En  1945  estaban  de  vuelta  en  Chile  sanos  y 
salvos  después  de  tanta  peripecia,  como  primi- 
cias del  Carmelo  chikno  y  primeros  frutos  del 
Seminario  Carmelitan,o. 


El  mismo  año  de  1936  había  acudido  al  Ca- 
pítulo Provincial  de  España  el  P.  Telésforo  de 
los  Apóstoles;  y  debió  como  los  novicios  chi- 
lenos correr  la  suerte  de  la  guerra.  Cuando  se 
disponía  a  volver  a  Chile  con  su  nombramien- 
to de  Vicario  Provincial,  fué  sorprendido  por 
la  revolución  en  Cataluña. 

Sufrió  prisión,  inicuos  tratamientos,  y  has- 
ta fué  condenado  varias  veces  a  muerte  por 
delitos  imaginarios.  Por  fin,  cuando  ya  se  le 
daba  por  muerto,  y  hasta  en  alguna  parte  le 
habían  hecho  honras  fúnebrevS,  se  presentó  en 
Chile  sano  y  salvo. 
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El  Seminario  experimentó  mejoras  notables 
en  su  construcción  el  año  1937.  Por  iniciativa 
del  P.  Juan  Cruz  de  la  V.  del  Carmen,  Visita- 
dor y  Superior  local,  se  le  añadieron  dos  gran- 
des cuerpos  de  edificio,  y  se  adosó  a  ellos  una 
bonita  capilla  sólida  y  capaz. 

En  años  posteriores  fueron  ultimándose  las 
dependencias  que  faltaban;  debido  en  gran 
parte  al  tesón  del  P.  Plácido,  Director  durante 
varios  años  y  a  la  vez  reclutador  infatigable 
de  vocaciones. 

El  año  1939  ingresaron  otros  dos  ex-alum- 
nos  del  Seminario  Chileno  en  el  Noviciado  de 
Larrea;  los  cuales  también  han  regresado  a 
su  país  ordenados  de  sacerdotes  en  Septiembre 
de  1948.  Y  en  1940  ingresaba  en,  el  Santo  No- 
viciado,  procedente  del  mismo  Colegio  de  San 
José  de  Chuchunco  otro  joven  chileno,  que  ac- 
tualmente está  terminando  sus  estudios. 

Dado  el  escaso  número  de  colegiales  que 
cursan  en  nuestro  Seminario  (un  promedio  de 
unos  veinte)  los  frutos  de  esta  fundación  son 
satisfactorios.  Eso  sí,  a  costa  de  una  vida  de 
muchos  sacrificios  de  parte  de  su  escasa  comu- 
nidad. Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que,  al 
mismo  tiempo  que  los  Padres  atienden  todo  el 
día  una  clase  tras  otra,  no  pueden  prescindir 
de  la  vida  activa,  dentro  y  fuera  de  Santiago, 
en  los  días  de  fiesta  y  en  vacaciones. 

Actualmente  hay  en  Chile  seis  religiosos 
profesos  chilenos  formados  en  nuestro  Semina- 
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rio.  Los  Padres  Héctor  de  la  Virg-en  del  Car- 
men, actual  Director  del  Colegio,  Fidel  del  Ni- 
ño Jesús,  Baltazar  de  la  Virgen  del  Carmen, 
Aquiles  de  la  Stma.  Trinidad,  y  el  Hno.  Gus- 
tavo María  del  Sdo.  Corazón,  corista,  además 
del  Hno.  donado  José  Domingo  de  S.  Elias. 
En  España  hay  dos  novicios. 

Quiera  Dios  se  multipliquen  nuestras  voca- 
ciones; y  que  sean  muy  selectas,  para  que  la 
Orden  del  Carmen  llegue  muy  pronto  a  ocu- 
par -en  Chile  el  puesto  que  le  corresponde,  en 
una  nación  que  vibra  de  amor  y  entusiasmo 
por  la  Virgen  Santísima  del  Carmen  nuestra 
Madre  y  Señora. 

No  puedo  terminar .  .  . 

Esta  corta  reseña  sin  añadir  breves,  pero 
sentidas  palabras  de  agradecimiento,  para  esos 
corazones  generosos,  a  los  cuales  debemos 
nuestra  llegada  y  existencia  en  Chile. 

Un  trabajo  de  tan  modestas  proporciones 
como  éste  no  se  compagina  con  la  alusión,  in- 
dividual a  cada  uno  de  ellos:  son  tantos  y  ha- 
bría tanto  que  dscir  de  cada  uno.  Porque  ¿quié- 
nes sino  nuestros  amigos  y  bienhechores  fue- 
ron los  que  condujeron  a  Valparaíso  a  los 
fundadores?  ¿Quiénes  sino  esos  desinteresados 
amigos  de  Dios  y  nuestros  los  que  nos  dieron 
casas  y  tierras;  y  lo  que  vale  mucho  más:  el 
apoyo  moral  de  su  amistad  en  la  adversidad? 
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Fijemos  un,  momento  la  vista  en  esas  igle- 
sias del  Carmen,  que  flamantes  destacan  en 
nuestra  ciudad.  Pues  bien,  cada  uno  de  esos 
ladrillos,  cada  uno  de  los  puñados  de  cem-ento 
que  las  elevaron  palmo  a  palmo  son  obra  de 
la  proverbial  generosidad  de  los  chilenos. 

Desde  el  modesto  honorario  de  misa  hasta 
los  legados  de  rango,  todos  contribuyeron  a 
plasmar  esos  pilares  y  naves  y  torres  que  can- 
tan la  deuda  eterna  de  agradecimiento  con- 
traída con,  nuestros  bienhechores,  los  hidalgos 
hijos  de  Chile. 

¡  Ojalá  sus  nombres  todos  fueran  grabados 
en  planchas  de  oro  a  la  entrada  de  nuestras 
iglesias!  Pero  ya  que  así  no  lo  sea  grabemos 
profundamente  la  gratitud  hacia  ellos  en  los 
corazones,  para  que  nunca  los  olvidemos  en 
nuestras  oraciones  y  sufragios,  que  les  valgan 
ante  Dios  la  recompensa  merecida. 


L.  D.  V.  M. 


¿L  21  DE  ENERO 
DE  MIL  NOVECIENTOS 
CUARENTA  Y  NUEVE 
DIERON  TERMINO  A 
LA  IMPRESION  DE 
ESTA  OBRA  LOS 
TALLERES  DE  LA 
IMPRENTA  CHILE 
T  E  A  T  I  N  O  S  760 
EN  LA  CIUDAD  DE 
SANTIAGO 
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